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Esta obra, y todas las que ilustran la revista, nacen de la
inspiración de Marina Fages, artista a cuyo talento y generosidad

debemos el arte de este número de Revista TIP.

www.behance.net/marinafages
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Ray Freddy Lara
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Publicación TIP No 6
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JULIO 2021
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es designada como nueva
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Nicolás Mancini es el Director Ejecutivo y fundador de
Paradiplomacia.org. 
Es abogado y Máster en Business Administration de la IAE. 
Además, realizó estudios en Relaciones Internacionales y 
Cooperación Internacional y ha sido docente en la Facultad de 
Derecho en la UBA. Tiene amplia experiencia e interés en el 
sector de transporte y los temas de movilidad sustentable. En 
2011, identificó la necesidad de generar una iniciativa innova-
dora para la difusión de trabajos investigativos sobre las 
relaciones internacionales de los gobiernos locales y la cooper-
ación descentralizada, creando, junto a Horacio, lo que hoy es 
TIP. 
Desde entonces, Nico ha sido su Director y durante estos 10 
años ha logrado reunir a grandes autores, expertos, artistas, 
editores y grafistas de diferentes partes del mundo para dar 
vida, a través de cada número de TIP, a la visión integral, 
abierta y de calidad con la que fue concebida.

TIP 10 años

Nuestros editores

Nicolás Mancini
Director de Revista TIP desde 2011

Horacio Rodrigez Vázquez es Ingeniero Agrónomo (Tec de 
Monterrey) con Maestría en Cooperación Internacional para el 
Desarrollo (Instituto Mora) y una especialidad en Design 
Thinking e Innovación Sistémica (Stanford University). Cono-
ció a Nicolás Mancini en un evento donde Paradiplomacia.org 
hacía su primera participación en un congreso. Ese mismo año 
fue invitado a participar de un proyecto editorial que tenía la 
organización.  Poco tiempo después, Horacio se transformó en 
co-fundador, editor de la revista y en el arquitecto de gran 
parte de su formato cuyas lógicas y procesos continúan estan-
do vigentes en la Revista TIP de hoy.  Su aporte y profesional-
ismo lo transforman en una de las personas más importantes 
de este proyecto a lo largo de estos 10 años.

Horacio Rodríguez 
Vázquez
Editor de Revista TIP 2011-2019

Ray Freddy Lara Pacheco es Profesor Investigador Titular en 
el Departamento de Políticas Públicas CUCEA. Es Doctor en 
Estudios Internacionales por la Universidad del País Vasco - 
Euskal Herriko Unibertsitatea; Maestro en Ciencias Sociales y 
Licenciado en Estudios Internacionales por la Universidad de 
Guadalajara (UdeG), México. En 2011 se postuló con un artícu-
lo referido a la Paradiplomacia en Jalisco y éste fue selecciona-
do formando parte como autor del primer número de la 
revista TIP. Posteriormente siguió sumando aportes a lo largo 
de las publicaciones de TIP.  En el año 2018 se doctoró en la 
Universidad del País Vasco. En 2020 después de haber publi-
cado en tres números de la Revista TIP es invitado a asumir el 
rol de Editor en Jefe. En este rol, que ejercerá hasta la publi-
cación de esta revista generó importantes aportes al interior 
del equipo editorial generando una estructura profesional. 
Asimismo es el responsable de la publicación de TIP México, 
TIP Brasil y es co-editor de este número. Dejará el rol de editor 
de TIP para ocupar un espacio en el Consejo Asesor de TIP con 
un rol activo y preponderante.

Ray Freddy
Lara Pacheco
Editor de Revista TIP 2020-2022

Jolie Guzmán, Colombia. Es Licenciada en Ciencias Políticas y 
en Relaciones Internacionales y tiene una maestría en cooper-
ación internacional de los gobiernos locales en la Universidad 
Sciences Po, Francia. Tiene experiencia como docente univer-
sitaria, y desarrolló una variada experiencia gracias a su paso 
por diferentes organizaciones orientadas al desarrollo de 
conocimiento para las ciudades. Se sumó a Paradiploma-
cia.org en 2019. En 2020 diseñó y lideró el proyecto de 
“Savoir-Faire” el número especial de la revista TIP dedicado al 
desarrollo de la paradiplomacia entre los gobiernos locales de 
Francia y sus pares de Latinoamérica combinando conoci-
mientos teóricos y prácticos. El número se publicó en ambas 
lenguas en 2021. A partir de esta exitosa experiencia fue 
seleccionada para asumir el rol de editora en jefe de Trabajos 
de Investigación en Paradiplomacia, TIP.

Jolie Guzmán
Editora de Revista TIP desde 2022

8



TIP 10 años

Nota de la Editora
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na década. Muchas cosas pueden pasar en 
10 años: globalización rápida y creciente, 
demandas sociales con voces nuevas y 

colores diversos; Estados en latente conflicto, otros 
transitando hacia la paz. Gobiernos nuevos, antig-
uos, impuestos y electos; cambio climático como 
preocupación global y punto de acuerdo común; 
crisis migratorias, comerciales, (geo)políticas y una 
emergencia sanitaria de las más inesperadas 
dimensiones. Un mundo cada vez más interconec-
tado, inclusivo y resiliente. 

El mundo paradiplomático, el mundo de Paradi-
plomacia.org, no ha sido ajeno a esta evolución. 
Estos 10 años han tenido como uno de nuestros 
principales objetivos la interpretación de todos 
estos cambios y el análisis de su impacto en la 
acción internacional desde lo local. Cada uno de 
los números de Trabajos de Investigación en 
Paradiplomacia (TIP) da cuenta de un momento 
determinado en su año de publicación y todos 
ellos, en su conjunto, reconstruyen la historia de lo 
que ha sido, sin duda, una de las décadas más 
interesantes para quienes nos apasionamos por 
estos temas. 

Los 10 años de Trabajos de Investigación en Paradi-
plomacia (TIP) han sido construidos por personas 
de las más altas calidades académicas, quienes 
desde su experiencia y experticia han aportado al 
crecimiento de esta revista. Personas, sobre todo, 
de las más altas calidades humanas, quienes con su 
motivación y trabajo continuo visionaron un 
proyecto que hoy se consolida y se proyecta como 
uno de los más importantes para la difusión del 
conocimiento paradiplomático. Reconociendo 
esto, quisimos que este número fuera especial, 

siguiendo una estructura que nos permitiera 
incluir y celebrar a todos y todas. 

Esta vez, nuestros lectores y lectoras encontrarán 
dos tipos de textos, ya que invitamos a escribir, en 
un primer momento, a personalidades relevantes 
en el ejercicio de la paradiplomacia, que además 
han sido importantes para la existencia de la Revis-
ta TIP.  Ellos y ellas, a través de una nota corta, nos 
explican la paradiplomacia en la última década 
desde diferentes enfoques y geografías.  
El segundo tipo de texto, escrito por autores y 
autoras de todas nuestras ediciones anteriores, 
corresponde a artículos académicos sobre las 
perspectivas de la paradiplomacia en la actualidad 
y a futuro. La Edición Especial 10 Años de la revis-
ta TIP fue dedicada a la reflexión sobre los princi-
pales avances de la paradiplomacia, abordando 
temas como: la cooperación competitiva, la gober-
nanza como punto clave para la internacional-
ización, los asuntos de la agenda eurolatinoameri-
cana, la cooperación transfronteriza, los temas de 
la Agenda 2030 y los ODS, las herramientas jurídi-
cas para la acción exterior,  las estrategias de 
respuesta a la emergencia del COVID-19 y la 
importancia de las redes de ciudades. 

Todos los trabajos pasaron por revisión y análisis 
del equipo de TIP para garantizar una publicación 
acorde a nuestros criterios de calidad y pertinen-
cia. Pero, sobre todo en esta ocasión, para asegurar-
nos de transmitir a los autores y autoras nuestro 
profundo agradecimiento, a los editores un respet-
uoso reconocimiento, al equipo editorial nuestras 
más sinceras felicitaciones y a los lectores y lectoras 
nuestra amplia invitación a que nos sigan leyendo, 
acompañando, muchos años más.

Jolie Guzmán
Editora de Revista TIP desde 2022
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TULLO VIGEVANI
Consejo Asesor 1, 2, 3, 4 y 5
Universidade de Roma

Miembros del Consejo 
Asesor a lo largo de la 
historia de TIP
En esta galería de honor queremos presentarles a los 
expertos y expertas que nos han acompañado a lo 
largo de la historia de esta revista académica dando 
legitimidad y respaldo al trabajo de todos los autores 
y autoras.
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Universidade Federal de Pernam-
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A partir de aquí inicia una serie de notas 
cortas, las cuales han sido escritas por 

autores y autoras que, a lo largo de estos 
10 años, han contribuido de manera muy 

cercana a la historia de TIP.  A través
de estos textos nos cuentan, desde su

experticia y amplia experiencia, la
última década de la paradiplomacia.



Una década de la Revista TIP: 
Un faro en el estudio de la

paradiplomacia en América Latina
Nahuel Oddone y Horacio Rodríguez Vázquez

iez años pasaron desde que Nicolás Mancini 
nos convocara para apoyar el proyecto de 
Paradiplomacia.org y también vincularnos 

con la Revista TIP (Trabajos de Investigación en 
Paradiplomacia). Nuestra vida personal y profe-
sional se enlazan con los derroteros de este proyec-
to y las alianzas generadas en él.

TIP surge como una revista académica destinada a 
la difusión de investigaciones sobre las relaciones 
internacionales de los gobiernos locales y la coope-
ración descentralizada. Tal como su nombre lo 
indica, bajo un juego de palabras, lo que se buscaba 
era brindar datos, pistas o recomendaciones que 
sirvieran para conocer, difundir y profundizar las 
investigaciones sobre la paradiplomacia. El objeti-
vo inicial ha sido alcanzado con éxito. En conjunto 
estuvimos directamente vinculados con la elabo-
ración de lo siguientes números:

Revista TIP Nro. 1: Una aproximación a las Rela-
ciones Internacionales Subnacionales
Revista TIP Nro. 2: Relaciones Internacionales 
Subnacionales y Desarrollo Sustentable
Revista TIP Nro. 3: Actores Subnacionales e Inte-
gración Regional
Revista TIP Nro. 4: Paradiplomacia y Seguridad 
humana
Revista TIP Edición Especial bilingüe en Español 
y Francés: Savoir Faire – La Cooperación Descen-
tralizada entre Francia y América Latina / La 
Coopération Décentralisée entre la France et 
l’Amérique Latine
Revista TIP Nro. 5: La cooperación descentraliza-
da

D En estos 10 años de TIP varios datos, pistas o 
recomendaciones han sido brindadas por un gran 
número de autores y autoras, especialistas y practi-
tioners de la paradiplomacia. Textos académicos y 
de difusión editados en TIP han sido citados y 
referidos en otras publicaciones, así como formado 
parte de la bibliografía de cursos y conferencias. 
Más allá de estos importantes logros, lo más 
significativo es que TIP – y a través del proyecto 
mayor de Paradiplomacia.org- jovenes graduados 
y graduadas de Relaciones Internacionales y cien-
cias afínes se acercaron a la paradiplomacia. Estos 
jovenes se interesaron por la paradipomacia ya sea 
porque no la habían estudiando en su carrera y les 
llamaba mucho la atención, o bien porque querían 
profundizar en ella. TIP fue el primer lugar de 
acogida y la puerta de entrada para muchas perso-
nas que hoy trabajan sistemáticamente en paradi-
plomacia o con temas vinculados a ella.

Y las puertas se fueron abriendo cada vez más. Y 
más gente fue pasando por ellas. TIP conformó una 
comunidad de investigadores en temas de paradi-
plomacia que –a su vez- con el paso del tiempo fue 
convirtiéndose en una comunidad epistémica. 
Acciones de incidencia y abogacía, cursos de 
formación, talleres y webinarios, entre otros, 
organizados desde Paradiplomacia.org fueron 
consolidando esta comunidad.

A partir de la contribución en la consolidación de 
una comunidad epistémica latinoamericana que 
estudia la paradiplomacia y el tejido de alianzas 
estratégicas con centros de investigación interna-
cionales, asociaciones de la sociedad civil y redes 
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En estos 10 años de TIP varios datos, pistas o 
recomendaciones han sido brindadas por un gran 
número de autores y autoras, especialistas y practi-
tioners de la paradiplomacia. Textos académicos y 
de difusión editados en TIP han sido citados y 
referidos en otras publicaciones, así como formado 
parte de la bibliografía de cursos y conferencias. 
Más allá de estos importantes logros, lo más 
significativo es que TIP – y a través del proyecto 
mayor de Paradiplomacia.org- jovenes graduados 
y graduadas de Relaciones Internacionales y cien-
cias afínes se acercaron a la paradiplomacia. Estos 
jovenes se interesaron por la paradipomacia ya sea 
porque no la habían estudiando en su carrera y les 
llamaba mucho la atención, o bien porque querían 
profundizar en ella. TIP fue el primer lugar de 
acogida y la puerta de entrada para muchas perso-
nas que hoy trabajan sistemáticamente en paradi-
plomacia o con temas vinculados a ella.

Y las puertas se fueron abriendo cada vez más. Y 
más gente fue pasando por ellas. TIP conformó una 
comunidad de investigadores en temas de paradi-
plomacia que –a su vez- con el paso del tiempo fue 
convirtiéndose en una comunidad epistémica. 
Acciones de incidencia y abogacía, cursos de 
formación, talleres y webinarios, entre otros, 
organizados desde Paradiplomacia.org fueron 
consolidando esta comunidad.

A partir de la contribución en la consolidación de 
una comunidad epistémica latinoamericana que 
estudia la paradiplomacia y el tejido de alianzas 
estratégicas con centros de investigación interna-
cionales, asociaciones de la sociedad civil y redes 

como la Red de Expertos en Paradiplomacia e 
Internacionalización Territorial (REPIT), Paradi-
plomacia.org y su principal producto de investi-
gación TIP fueron acompañando el proceso de 
curricularización de la paradiplomacia en algunas 
universidades de América Latina. Los avances en 
los estudios de la paradiplomacia se han visto 
influidos por los aportes de investigadores e inves-
tigadoras de Argentina, Brasil, Colombia, España y 
México que principalmente han publicado en TIP. 
A lo largo de estos 10 años hemos observado un 
pasaje de la investigación a la docencia en temas de 
paradiplomacia. A su vez, un pasaje de la docencia 
de posgrado a la docencia de grado a partir de su 
incorporación en nuevas currículas y sillabus. De 
igual forma, se ha observado un avance tanto en 
una formación profesionalizante, así como una 
formación en investigación sobre temas de paradi-
plomacia que ha superado con creces los análisis 
de caso del inicio. Algunos autores especializados 
recientemente han reconocido que esta creciente de 
investigación y docencia de la paradiplomacia la 
acerca más al mainstream de las relaciones interna-
cionales del que estuvo por muchos años excluida.

¿Hacia dónde vamos? Sin lugar a dudas, la 
pandemia COVID-19 ha impactado fuertemente 
sobre la paradiplomacia con dinámicas que son 
complemento-contradictorias. Cerrarnos sobre 
nosotros mismos y al mismo tiempo cooperar. Más 
allá de este incremento nominal de la participación 
de gobiernos locales durante este período a través 
de las redes internacionales, es muy probable que 
algunos desafíos permanezcan vigentes en los 
próximos años ya que la variedad de temas vincu-
lados a la recuperación desafía a la paradiplomacia 
en la representación de intereses más amplios. Esta 
situación puede generar dificultades de autoper-
cepción y presencia en la arena internacional (Luna 
Pont y Oddone, 2021).

La primera cuestión que nos parece oportuno 
señalar es que la paradiplomacia para muchas 
unidades de América Latina continuará sujeta a 
fuertes condicionamientos estructurales asociados 
a tamaño y posición central o periférica al interior 
del Estado, como así también de la inserción 
central o periférica de éste en el escenario interna-
cional (Juste y Oddone, 2020).

Una segunda cuestión es la debida concentración 
en temas de agenda internacional sobre los cuales 
los gobiernos locales y regionales cuenten con 
agencia y capacidad. Sobre esta base, hay que tam-
bién reconocer que -en general- la paradiplomacia 
seguirá dependiendo de fuertes liderazgos locales, 
cuestión puede que afectar la continuidad en la 
acción internacional de algunas unidades de 
nuestra región.

Una tercera cuestión se vincula directamente con la 
calidad de la participación. No se trata sólo de 
sentarse en la mesa internacional, se trata de 
sentarse en la mesa internacional con propuestas 
innovadoras que puedan poner el acento de la 
agenda de cuidados como la de Ciudades y 
Gobiernos Locales Unidos (CGLU), la agenda 
verde o la agenda digital, entre otras. Si la paradi-
plomacia está llamada a continuar desa-
rrollándose y asentando su lugar en las relaciones 
internacionales será necesaria una mayor inno-
vación (Alvarez y Oddone, s/f) sobre la base de un 
mayor contenido político para sus acciones. Es 
oportuno hacer notar que aún es necesa-
ria una mayor vinculación de la ciudadanía local 
en las acciones de paradiplomacia. Vale la pena 
recordar que la paradiplomacia, como forma de 
diálogo y trabajo que surge desde el territorio, no 
se parece a la diplomacia tradicional y es más bien 
una interpretación local de los temas globales 
(Alvarez y Oddone, 2020) que ofrece oportuni-
dades de empoderamiento y participación a la 
ciudadanía. En este contexto, cobra nuevamente 
importancia la estructuración de sistemas de 
cuidados locales, su proyección internacional, y la 
denominada paradiplomacia feminista. Acom-
pañar la consolidación de la paradiplomacia 
latinoamericana apoyándose en el movimiento 
municipalista feminista, una propuesta para trans-
formar el modelo de toma de decisiones, resulta 
muy oportuno ya que busca generar y consolidar 
sociedades locales más democráticas y libres de 
estereotipos, tal como mencionara la Secretaria 
General de Ciudades y Gobiernos Locales Unidos, 
Emilia Saiz.

En un contexto denominado de pluralización de la 
diplomacia, es decir, de transformaciones y ajustes 
de prácticas, modos de hacer, instituciones y narra-
tivas, la paradiplomacia puede brindar algún que 

otro TIP para la lectura de temas globales y acom-
pañar el trabajo desde lo local a partir del aumento 
de la base democrática y el cuidado de la población 
habita en su territorio.
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TIP: El acierto de tomarse en serio
la paradiplomacia

Noé Cornago

uando Google estableció en 2003 la posibili-
dad de recibir notificaciones periódicas 
sobre las novedades que pudieran aparecer 

en la red sobre cualquier tema, tras reflexionar un 
instante, y pese a la infinidad de temas que des-
piertan mi interés desde la infancia, tuve inme-
diatamente claro la palabra que iba a seleccionar 
para configurar aquella mi primera alerta. Casi dos 
décadas más tarde, todas las personas que siguen 
desde América Latina -o desde cualquier lugar del 
mundo- TIP Trabajos de Investigación en Paradi-
plomacia pueden imaginar qué palabra era aque-
lla. 

No puedo evitar establecer esa relación, a partir de 
mis recuerdos, pues lo cierto es que fue de ese 
modo como tuve conocimiento en diciembre de 
2011 de la existencia de TIP, un proyecto que desde 
el primer momento me impresionó muy positiva-
mente, por su audacia y por su carácter innovador, 
tanto de forma como de contenido. Con su visión 
emprendedora, y el valioso apoyo de un pequeño 
grupo de jóvenes colaboradores, Nico Mancini 
había tenido el acierto de poner en marcha un 
proyecto único. Recuerdo perfectamente mi admi-
ración al descargar el primer número, y constatar 
con agrado, no solo la calidad de los manuscritos, 
y el uso tan creativo de las nuevas tecnologías del 
diseño y la edición, así como otros aspectos de tipo 
editorial cuya acertada combinación hacían de TIP 
una iniciativa muy especial. 

En primer lugar, el lanzamiento simultáneo de una 
revista electrónica y de un portal de internet espe-
cializado que, además de ofrecer una información 
muy valiosa y siempre actualizada, serviría desde 
entonces y hasta hoy como lugar de encuentro de 

C profesionales de todos los niveles de la adminis-
tración pública, incluyendo las organizaciones 
internacionales, el mundo de la empresa y las 
consultorías, las organizaciones del tercer sector, 
las universidades y los centro de investigación en 
asuntos internacionales. Todos ellos compartían su 
interés por las relaciones internacionales de las 
ciudades y regiones, y comprendían la importancia 
crítica de abordar de una manera crítica pero 
constructiva la internacionalización de la ciudad y 
las regiones. El enfoque editorial de TIP fue sin 
duda un gran acierto, y una década más tarde 
puede afirmarse que pese a lo audaz de la propues-
ta, y los riegos que entrañaba, TIP ha sabido 
situarse, como muy pocas iniciativas logran hacer-
lo, y sin perder su independencia, en ese raro espa-
cio en el que convergen los intereses legítimos de 
las instituciones, los agentes sociales y la academia. 
Aún más, seguramente sin su labor a lo largo de 
una década, los estudios sobre paradiplomacia en 
América Latina no hubieran conseguido el grado 
de integración que hoy presenta, ni alcanzado la 
influencia que han alcanzado, por modesta que 
pueda parecernos todavía, en la agenda política de 
los gobiernos locales y regionales, las cancillerías, y 
las organizaciones multilaterales.

En segundo lugar, desde el primer número hasta el 
más reciente, TIP ha mostrado una determinación 
admirable para que esa doble plataforma se mos-
trara abierta a colaboraciones.  Comprometida 
desde su lanzamiento en 2011 con la misión de dar 
a conocer el trabajo de toda una nueva generación 
de jóvenes investigadores/as y profesionales de la 
gestión local y regional. Una generación que vio en 
los estudios sobre paradiplomacia, desde los 
lugares más dispares de América Latina y el 
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Caribe, una oportunidad de desarrollo académico 
interdisciplinar y profesional, que permite conci-
liar su compromiso con los territorios vinculados a 
sus raíces o trayectorias de vida, con una visión 
abierta al mundo, marcadamente cosmopolita.  

Al constatar el éxito de aquella iniciativa no puedo 
evitar mirar al pasado. La palabra ‘paradiploma-
cia’ se cruzó en mi camino en 1990, por azar mien-
tras rebuscaba en la biblioteca de la Universidad 
del País Vasco en el Campus de Leioa, con vistas a 
precisa el tema para el trabajo final de mis estudios 
de postgrado aquél año, y formaría parte de mi día 
a día - con una especial intensidad que resulta 
divertido recordar ahora- hasta febrero de 1996, 
cuando defendí mi Tesis Doctoral, bajo la super-
visión del Profesor Francisco Aldecoa, justo antes, 
por cierto, de la llegada de internet a mi universi-
dad.  

Durante aquella primera etapa cualquier referen-
cia a esa noción, por fugaz y superficial que fuera, 
tenía para mi un extraordinario interés, y justifica-
ba cualesquiera esfuerzos tuviera que desplegar 
para acceder directamente a esas fuentes, prima-
rias o secundarias. A veces uno creía realizar 
grandes hallazgos que luego no lo eran. Otras 
veces, inesperadamente, dabas con algún docu-
mento o publicación académica, especialmente 
valiosa. En aquel momento esa era una tarea muy 
complicada, que exigía solicitar fotocopias de los 
libros y artículos a través de los servicios de présta-
mos internacional de las grandes bibliotecas, que 

además eran muy costosos, o largos desplazamien-
tos para seguir su rastro en bibliotecas extranjeras, 
ye incluso cuando ello era posible, establecer 
contacto directo, por fax o por carta, con aquellas 
personas que parecían más interesadas en el tema. 

En 1992 tuve la oportunidad de cruzar por primera 
vez el Atlántico al conseguir una pequeña Beca 
USAC para realizar una estancia de un mes de 
duración investigación en Estados Unidos, bajo la 
supervisión del Prof. Chadwick F. Alger, académi-
co pionero en el estudio de las relaciones interna-
cionales de las ciudades, y activista ciudadano 
muy respetado. Hombre de una generosidad y 
amabilidad extraordinaria, el profesor Alger no 
pudo ser conmigo más amable. Que un joven 
profesor viajara desde Bilbao hasta Columbus para 
entrevistarse con él y compartir sus inquietudes 
unas semanas le sorprendió, pues por aquél 
entonces Alger tenía la impresión que el famoso 
debate entre neo-realistas y neo-liberales, que en 
aquél momento dominaba el estudio de la política 
mundial en los EEUU- , empeñado en dilucidar sin 
son los intereses o la estructura de poder del siste-
ma internacional lo que determina la política exte-
rior de los Estados y la creación de los regímenes 
internacionales - había desplazado hasta el olvido 
los esfuerzos que él había realizado, junto a otros 
pioneros como James Rosenau,  durante los años 
setenta y ochenta, por superar la visión centra 
exclusivamente en el estado, subrayando la necesi-
dad de abordar el estudio de la política mundial 
desde una visión a pie de tierra, y reclamando la 
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debida atención a la relación existente entre las 
grandes dinámicas globales y nuestra vida coti-
diana.  La modesta pero voluntariosa reactivación 
de los estudios sobre paradiplomacia que mi visita 
representaba le llenaba de alegría, y al despe-
dirnos, además de desearme mucha suerte, me 
expresó su ilusión de que una nueva generación 
tomará el relevo de esa visión descentralizada y 
descentralizadora de la política mundial que el 
había defendido siempre.  Desde entonces, año tras 
año, y década tras década, el estudio de la paradi-
plomacia, y lo que es más importante, las prácticas, 
instituciones, discursos y técnicas de las que da 
cuenta, no ha dejado de desarrollarse, no solo en 
Europa o en América, sino también en África y 
Asia, hasta un extremo que sin duda ha superado 
las mejores expectativas del profesor Alger, y 
ciertamente también las mías propias.

Los promotores de TIP tuvieron el acierto de 
tomarse en serio la importancia de la paradiploma-
cia. Comprendieron a la primera algo que muchos 
académicos y políticos no acaban de entender 
todavía, mientras miran por encima del hombro a 
los que nos tomamos en serio aquello que la 
paradiplomacia significa. Comprendieron que lo 
de menos es como lo llamemos. Que lo importante 
es a lo que nos referimos. El Estado es sin duda el 
actor más caracterizado de la política mundial, y lo 
seguirá siendo mucho tiempo, aunque poco a poco 
se vea desplazado por el ascenso del poder corpo-
rativo, pero su relevancia fundamental para el 
orden internacional no reside en su capacidad 
privilegiada de interlocución mutua y directa - o 
de los recursos tangibles o intangibles que pueda 
desplegar cada Estado en un momento dado en 
una cuestión concreta. Su importancia fundamen-
tal se basa más bien en su función como elemento 
delimitador de los límites de la comunidad políti-
ca. A través de la distinción de los ámbitos jurisdic-
cional y extra-jurisdiccional, la institución estatal 
separa lo que sucede dentro de lo que sucede fuera 
de sus fronteras, estableciendo de ese modo la 
distinción entre la política exterior y la política 
interna. Pero al hacerlo se constituye a su vez, ine-
vitablemente, en el aparato de contención de las 
tensiones que esa diferenciación, y la pretensión de 
encapsular toda la complejidad de nuestras socie-
dades en la forma estatal, pueda producir. Una 
contención que nunca puede ser plena ni perfecta. 
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Pues a ese afán de territorialización que el Estado, 
como institución suprema, representa, se opone las 
fuerzas del mercado, la naturaleza, la tecnología, la 
sociedad y la cultura. Las tensiones que ello ocasio-
na se experimentan a todos los niveles de la orga-
nización social y política, en la casa, en la calle, en 
el barrio, en el pueblo, en la ciudad, en la provincia, 
en la región, y ciertamente a uno y otro lado, y tam-
bién a través, de las fronteras. 

La paradiplomacia es una de las formas de abordar 
esa cuestión de una manera constructiva, recono-
cedora de sus propios límites, colaborativa, 
dialógica, y nunca violenta. La colección de artícu-
los publicados en TIP, durante una larga década, 
constituyen una muestra ejemplar, en su sencillez, 
variedad y su modestia, de como podemos abor-
dar la política internacional de otra manera. Una 
que además de las preocupaciones de las canci-
llerías tenga presente, en la teoría y en la práctica, 
otras inquietudes, intereses y legitimidades en 
presencia.

NOÉ CORNAGO
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10 aspectos clave de la evolución y 
tendencias de la internacionalización 

de las ciudades
Octavi de la Varga Mas y Nicolás Mancini 

El mundo en el que vivimos hoy ha hecho 
que la internacionalización de las ciudades 
sea una necesidad y se haya impuesto como 

una realidad. Es innegable el carácter global que 
han adquirido los negocios, la ciencia, las modas y, 
entonces, las personas en sus aspectos más varia-
dos y cotidianos1.  Las sociedades son globales, así 
también lo son las ciudades.

Esta realidad se hace mucho más evidente en las 
grandes ciudades.  Las metrópolis son cosmópolis 
por el solo hecho de vivir en el mundo contem-
poráneo hiperconectado.  De hecho, la propia reali-
dad de estos grandes espacios urbanos hace que 
muchas veces tengan más elementos en común con 
otros conurbanos del mundo que con su propio 
territorio natural. Son, además, espacios de inno-
vación y de generación continúa de recursos finan-
cieros,  ya que suman el 60% del PIB mundial. Son 
focos de cultura y plataformas de oportunidades 
para una cantidad creciente y diversa de actores. 

Las metrópolis son también, dada esta naturaleza 
amplia y abierta, un espacio en el que emergen 
diferentes conflictos,  se ponen de manifiesto 
grandes desigualdades y se potencian algunos 
problemas medioambientales, demográficos, 
económicos y socio-espaciales.
 
En este contexto, los gobiernos subnacionales 

E juegan un rol crítico en potenciar, administrar y 
coordinar esa naturaleza cosmopolita de los 
ciudadanos y de las sociedades en general, siendo 
la internacionalización una de las principales  her-
ramientas de esta gestión desde lo local. 

¿Cómo lo han estado haciendo las diferentes 
ciudades alrededor del mundo? ¿Cuáles son sus 
objetivos, principios rectores, contextos y priori-
dades? En este breve texto se identifican la evolu-
ción y tendencias observables en los últimos años 
que configuran la acción de esos gobiernos locales 
que tienen una mirada global.

1. Política Pública: 

Constatamos una evolución clara, la internacional-
ización de las grandes ciudades ha dejado de ser 
un cúmulo de acciones y proyectos que se iban 
adicionando, a convertirse en una política pública 
local.

En este sentido, cuando las acciones de gobierno 
adquieren cierto grado de elaboración técnica, 
existe un compromiso de recursos, se adopta una 
visión de continuidad y están precedidas de ejerci-
cios serios de planificación, se considera una políti-
ca pública. 
 
Una de las claves de la internacionalización es que 
los gobiernos locales han decidido establecerla 
como política pública. Esto significa, generar las 
acciones a partir de un diagnóstico consistente, 
identificando la relevancia de los problemas y 

1 Según datos de las Naciones Unidas, la población que vive en las 
ciudades ha crecido de manera rápida, pasando de 751 millones de 
personas en 1950 a 4.200 millones en 2018.
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necesidades del territorio como también sus opor-
tunidades de vinculación y posicionamiento. 
Seguido, traducirse en un plan estratégico. 

Poner en marcha este plan implica proyectar 
acciones a corto, mediano y largo plazo con perti-
nencia de objetivos que darán respuesta a esas 
necesidades identificadas en el diagnóstico. 
Asimismo, una asignación de recursos económicos 
y humanos, una adecuada definición de responsa-
bilidades, una medición de resultados y un 
seguimiento orientado a impactar en la gestión 
local. Planificación, gestión, medición y eva-
luación.

2. Alineación con las prioridades estratégicas de 
la ciudad:

Al tomarse como una política pública, la acción 
internacional se inserta automáticamente dentro 
del plan de desarrollo local. Esto supone que debe 
estar en sintonía con el resto de las políticas locales, 
aportando a la solución integral de los problemas 
sociales identificados en los territorios. Esta 
alineación con los objetivos del gobierno local 
otorga legitimidad a la política pública de interna-
cionalización, la cual es vista como un puente para 
la consecución de resultados eficaces, con impacto 
real y foco en las personas. 

La consecuencia de lo anterior, es que la acción 
internacional ha dejado de ser un fin en si misma 
(muchas veces respondiendo solo a la agenda del 
departamento de relaciones internacionales o del 
gabinete de la intendencia) para convertirse en un 
instrumento más de las prioridades del plan de 
mandato o estrategia del gobierno local.

Los gobiernos establecen metas anuales y afrontan 
desafíos que a veces escapan a toda planificación. 
Está claro que el ecosistema global ofrece una mul-
tiplicidad de recursos y herramientas para ayudar 
a conseguir esas metas, pero también para dar 
respuesta a las emergencias y gestionar lo inespe-
rado. Es un medio moderno, eficaz y poderoso.

En este sentido, toda acción que se lleve a cabo 
dentro de ese ecosistema, deberá responder a un 
ejercicio previo de planificación estratégica, a un 
proceso de concertación con los diversos actores de 

la planeación local para la elaboración de una 
visión estratégica, compartida y de futuro. 

La acción internacional debe representar las más 
hondas y genuinas aspiraciones de una sociedad 
que busca progresar. Sus ejes de acción deben 
apuntar a generar el mejor de los escenarios para la 
vida en sociedad, el comercio, la industria y la edu-
cación. 

De ahí también, que poco a poco la dicotomía 
existente entre el accionar internacional de la 
institución o administración pública local ser 
articule con la acción internacional de los actores 
del territorio. Se ha podido constatar que durante 
muchos años no se generaban espacios de diálogo 
y articulación entre el gobierno local y los dife-
rentes actores (económicos, culturales, académicos, 
etc…) con proyección internacional. 

Cada vez más, las metrópolis desarrollan una 
acción internacional sistémica, coherente y coordi-
nada al interno de la institución o gobierno y en el 
contexto que marca el territorio y los actores que la 
conforman.

3. Articular lo local con lo global y viceversa:

Por más específico que sea el plan local, por más 
locales que sean las necesidades, sus contextos y 
características, las ciudades del mundo comparten 
cada vez más desafíos y amenazas. Frente a esta 
realidad, los gobiernos, tanto locales como nacio-
nales, han identificado objetivos comunes que 
deben lograrse en equipo. 

En esta línea, las ciudades no pueden escapar al 
impacto que las agendas globales que se han ido 
conformando a lo largo de los últimos años (por 
ejemplo, los Acuerdos de París sobre Cambio 
Climático, la Agenda 2030, Nueva Agenda Urbana, 
el Pacto Mundial sobre Migraciones). Es por ello 
que han decidido buscar un lugar en la mesa global 
y  ser protagonistas en los espacios de toma de 
decisiones a nivel internacional, reforzando la 
gobernanza urbana mundial y, sobre todo, ubicán-
dose como actores clave en el avance e implemen-
tación de las Agendas globales. La búsqueda debe 
ser entre todos y sin dejar a nadie atrás. 

5. Flexibilidad y capacidad de reacción:

Privada de formalismos y envuelta en el pragma-
tismo que caracteriza a la gestión local, la paradi-
plomacia no siempre se basa en protocolos y reglas 
de etiqueta. Históricamente, los convenios inter-
nacionales han sido el instrumento para cristalizar 
acuerdos y dar un marco de acción a las relaciones 
entre Estados.  Sin embargo, hoy, dada la plurali-
dad de actores abarcada por la práctica 
paradiplomática, nos encontramos frente a proyec-
tos de cooperación formalizados a través de inter-
cambios más simples, espontáneos y eficientes. 

Las tecnologías de la información y la comuni-
cación han sido pieza clave en esta transición, ya 
que han multiplicado las reuniones entre alcaldes, 
así como las de sus equipos técnicos, facilitando el 
trabajo en red,  menos jerárquico  y más colaborati-
vo. Esta dinámica se da entre ciudades y territo-
rios, pero también en los grupos de trabajo forma-
dos en el seno de redes y organizaciones interna-
cionales. 

6. Digitalización:

Una de las grandes enseñanzas que nos dejó la 
pandemia es que las relaciones internacionales, 
como tantas otras actividades colaborativas, 
pueden llevarse adelante, en gran medida, sin 
mediar viajes, comitivas y grandes cumbres o 
reuniones. La planificación, negociación y 
ejecución de un proyecto de cooperación puede ser 
100% online. Esto, además de  reducir los tiempos 
considerablemente, así como los costos de logísti-
ca, significa una democratización de los espacios 
de discusión a escala local e internacional. Gracias 
a las plataformas digitales, hoy son más, y más 
variados,  los actores que pueden acceder y hacer 
oír su voz en los diferentes foros, eventos y mesas 
de diálogo.  Con la digitalización se han derrumba-
do límites históricos y se han abierto canales 
importantes para el intercambio y el trabajo 
conjunto. 

El pragmatismo y la flexibilidad revisten carac-
terísticas que dan a la acción internacional un 
impulso poderosísimo y proponen un nuevo tipo 
de diplomacia que bien puede ser imitado por los 
gobiernos nacionales.

Estamos frente a una acción internacional más 
autónoma, autogestionada e independiente, lo que 
implica también una evolución en la forma de 
cooperar. Es innegable que la cooperación tradi-
cional, entre actores tradicionales y a través de 
canales tradicionales, ha ido siendo reemplazada 
por herramientas de cooperación descentralizada. 
Se privilegia ahora la horizontalidad, la inno-
vación, la solidaridad y el intercambio. 

En este sentido, las grandes ciudades compiten 
entre ellas muchas veces en el contexto global (para 
atraer talento, inversiones). Pero al mismo tiempo, 
los retos planteados son tan grandes que solos no 
pueden hacer frente y es necesario tejer espacios de 
cooperación entre ellas para encontrar soluciones 
conjuntas.

Cada vez más, los departamentos de relaciones 
internacionales de las grandes ciudades, ya no son 
meros gestores de proyectos o buscadores de 
partenariados, si no que se están convirtiendo en 
verdaderos hubs que permiten cruzar las necesi

dades y aportes de la ciudad en un determinado 
ámbito con los procesos y saberes generados por 
otras ciudades en otras regiones del mundo.  De 
este modo, la gestión del conocimiento y su capi-
larización deviene un elemento esencial para la 
competitividad, pero también para la cooperación.

El mundo en el que vivimos hoy ha hecho 
que la internacionalización de las ciudades 
sea una necesidad y se haya impuesto como 

una realidad. Es innegable el carácter global que 
han adquirido los negocios, la ciencia, las modas y, 
entonces, las personas en sus aspectos más varia-
dos y cotidianos1.  Las sociedades son globales, así 
también lo son las ciudades.

Esta realidad se hace mucho más evidente en las 
grandes ciudades.  Las metrópolis son cosmópolis 
por el solo hecho de vivir en el mundo contem-
poráneo hiperconectado.  De hecho, la propia reali-
dad de estos grandes espacios urbanos hace que 
muchas veces tengan más elementos en común con 
otros conurbanos del mundo que con su propio 
territorio natural. Son, además, espacios de inno-
vación y de generación continúa de recursos finan-
cieros,  ya que suman el 60% del PIB mundial. Son 
focos de cultura y plataformas de oportunidades 
para una cantidad creciente y diversa de actores. 

Las metrópolis son también, dada esta naturaleza 
amplia y abierta, un espacio en el que emergen 
diferentes conflictos,  se ponen de manifiesto 
grandes desigualdades y se potencian algunos 
problemas medioambientales, demográficos, 
económicos y socio-espaciales.
 
En este contexto, los gobiernos subnacionales 

juegan un rol crítico en potenciar, administrar y 
coordinar esa naturaleza cosmopolita de los 
ciudadanos y de las sociedades en general, siendo 
la internacionalización una de las principales  her-
ramientas de esta gestión desde lo local. 

¿Cómo lo han estado haciendo las diferentes 
ciudades alrededor del mundo? ¿Cuáles son sus 
objetivos, principios rectores, contextos y priori-
dades? En este breve texto se identifican la evolu-
ción y tendencias observables en los últimos años 
que configuran la acción de esos gobiernos locales 
que tienen una mirada global.

1. Política Pública: 

Constatamos una evolución clara, la internacional-
ización de las grandes ciudades ha dejado de ser 
un cúmulo de acciones y proyectos que se iban 
adicionando, a convertirse en una política pública 
local.

En este sentido, cuando las acciones de gobierno 
adquieren cierto grado de elaboración técnica, 
existe un compromiso de recursos, se adopta una 
visión de continuidad y están precedidas de ejerci-
cios serios de planificación, se considera una políti-
ca pública. 
 
Una de las claves de la internacionalización es que 
los gobiernos locales han decidido establecerla 
como política pública. Esto significa, generar las 
acciones a partir de un diagnóstico consistente, 
identificando la relevancia de los problemas y 

Es por eso que la acción internacional adopta como 
marco de referencia los diferentes acuerdos inter-
nacionales definidos en los espacios multilaterales. 
Los grandes entornos urbanos quieren incidir y 
dar forma a esas agendas, y al mismo  tiempo son 
implementadores de las mismas.  Están en el 
centro de la batalla por el desarrollo sostenible, por 
lo que la materialización de las agendas globales a 
escala local (localización) depende, en gran 
medida, de la capacidad de los gobiernos locales 
para apropiar y promover el nuevo paradigma de 
la urbanización como instrumento de desarrollo y 
transformación. 

4. Gestión del conocimiento: competencia y coo-
peración:

La descentralización se ha consolidado como un 
proceso importante y necesario al interior de la 
mayoría de los Estados.  Esto ha significado un 
avance en el grado de autonomía de las ciudades 
para llevar adelante sus acciones de internaciona-
lización. 

Los gobiernos locales cada vez dependen menos 
del acompañamiento, aprobación o promoción de 
los gobiernos centrales gracias a su vocación 
global, las competencias que les han sido reconoci-
das, las responsabilidades que se les han delegado 
y los  recursos que se les han asignado. 
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7.  Profesionalización:

Es una tendencia y una realidad observar cómo el 
área de relaciones internacionales conforma equi-
pos profesionales con expertos en comercio inter-
nacional, relaciones internacionales y otras carre-
ras afines. Esta profesionalización responde a la 
jerarquía de política pública que adopta la paradi-
plomacia y la conformación de equipos profesio-
nales y oficinas.

Esta profesionalización se traduce también en una 
mayor consistencia y permanencia de los equipos 
técnicos que ya no dependen de los vaivenes y 
cambios políticos.

8. La consagración del mundo multilateral.

Las redes de ciudades, las organizaciones de 
gobiernos locales, las asociaciones de la sociedad 
civil, los centros de desarrollo urbano, think tanks 
y tantos otros actores que conforman el ecosistema 
multilateral significan una oferta creciente de foros 
de intercambio. Estos foros representan espacios 
de interacción y encuentro a nivel internacional en 
múltiples temáticas. Son aceleradores de coope-
ración, de estudio y de networking entre gobiernos 
locales. Hoy, el mundo multilateral es una de las  
principales apuestas de las ciudades al momento 
de planificar su acción internacional y esto se da 
por su capacidad de ofrecer soluciones inteligentes 
a problemas comunes.

El éxito de estos espacios puede verse en ciudades 
cuya planificación de cooperación internacional se 
centraliza casi exclusivamente en la participación 
en estos foros y la capitalización efectiva de los 
beneficios que de allí derivan. El mundo multila-
teral es atractivo porque es amplio en su oferta 
pero específico en sus beneficios.

Como consecuencia de los puntos anteriores las 
redes internacionales de gobiernos locales se han 
consolidado como espacios claros de cooperación, 
de intercambio de conocimiento y de la búsqueda 
de ese asiento en la mesa global.

Pero en paralelo a esa realidad, se puede observar 
como, especialmente, las grandes ciudades y 

metrópolis, lanzan iniciativas políticas a escala 
global, sin pasar por las redes tradicionales. Se 
generan alianzas ad hoc con un número determi-
nado de ciudades con vistas a plantear temáticas 
muy concretas del interés político y estratégico de 
las ciudades que forman parte de esas alianzas 
(como por ejemplo la Coalición de Ciudades por 
los Derechos Digitales liderada por la ciudad de 
Barcelona). Estas alianzas, buscan posicionar en las 
agendas internacionales temáticas de primordial 
interés para estas ciudades que se consideran 
recogidas (o no suficientemente) en las agendas 
globales diseñadas por los organismos multila-
terales y los estados.

9. Construcción de legitimidad.

La acción internacional como política pública debe 
ser comunicada con eficacia. Por su condición 
novedosa y escasa presencia en el imaginario de 
los ciudadanos, esta política requiere una estrate-
gia inteligente de comunicación. Las ciudades del 
futuro necesitan ciudadanos que compartan y 

acompañen la visión global de sus gobiernos. 
Asimismo, los ciudadanos globales que consumen, 
trabajan, invierten y definen su identidad cosmo-
polita,  necesitan ciudades globales. Para construir 
legitimidad en torno a esta política pública, se 
requieren tres elementos clave: una buena estrate-
gia de comunicación, un serio plan de transparen-
cia y gobernanza multinivel.

Comunicación: resulta clave comunicar eficaz-
mente para informar y disipar dudas. Toda política 
poco tradicional puede ser vista con desconfianza 
y suspicacias acerca de su pertinencia. La comuni-
cación efectiva genera legitimidad, acompañami-
ento y apoyo de los sectores que componen una 
sociedad e incluso de las mismas áreas del gobier-
no local. 

Gobernanza: La acción internacional de un gobier-
no concebida como un medio para conseguir 
metas, debe identificar sus objetivos con los del 
gobierno local, la sociedad civil, el mercado y 
sector productivo. Esto implica interrelación entre 
estos componentes y el gobierno en la acción inter-
nacional. Cuando la sociedad y los diferentes 
sectores son parte activa en la acción internacional, 
el desafío de comunicar eficazmente esta política 
pública se simplifica.

Transparencia: Cabe trabajar en ejercicios de trans-
parencia y rendición de cuentas para brindar a los 
ciudadanos herramientas que permitan vigilar y 
validar el uso de los recursos públicos. Este tipo de 
políticas refuerzan la comunicación eficaz y ponen 
en manos de los ciudadanos la oportunidad de 
controlar el buen uso de sus aportes. La actividad 
internacional, revestida de una rendición clara y 
transparente gana apoyos y fuerza para su sosteni-
bilidad a largo plazo.

10. Diversidad, sustentabilidad y una visión 
progresista.

Las acciones internacionales emprendidas desde 
las ciudades son también un camino a través del 
cual los gobiernos locales han decidido dar 
respuesta a nuevas demandas sociales.  Las agen-
das del sistema político tradicional, reducidas a los 
temas de seguridad y necesidades básicas de 
desarrollo, han evolucionado gracias a la inclusión 

de nuevos intereses. Asuntos como el cambio 
climático, la cuestión de género, la sustentabilidad 
y la cooperación horizontal hoy hacen parte de las 
prioridades de los gobiernos.

Conclusión.

Lejos de cualquier pretensión absolutista, destaca-
mos este grupo de diez; conscientes de que existen 
muchas líneas, canales, contextos, casos e (im)posi-
bilidades desde las cuales avanza con fuerza la 
paradiplomacia.  Seguramente se podrían identi-
ficar más elementos de esa evolución así como 
tendencias, pero consideramos que éstas son 
dignas de destacar, tanto a la luz de cómo la inter-
nacionalización de las ciudades ha evolucionado 
como en la observación de las diferentes dinámicas 
que se están desarrollando por las grandes 
ciudades en todo el mundo. 

Son miles las ciudades que están llevando adelante 
esta práctica, lo que nos deja en un mundo amplísi-
mo de escenarios y formas de materializarla. La 
paradiplomacia, sin duda, ya no tiene un carácter 
novedoso. Pero sí que todavía quedan muchos 
cursos de acción inexplorados, y muchos aspectos 
a analizar, en particular, su real impacto en el 
desarrollo y transformación de los territorios. Es 
precisamente lo anterior lo que nos motiva a 
proyectar su crecimiento, fortalecer su difusión y 
explorar su diversidad.
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necesidades del territorio como también sus opor-
tunidades de vinculación y posicionamiento. 
Seguido, traducirse en un plan estratégico. 

Poner en marcha este plan implica proyectar 
acciones a corto, mediano y largo plazo con perti-
nencia de objetivos que darán respuesta a esas 
necesidades identificadas en el diagnóstico. 
Asimismo, una asignación de recursos económicos 
y humanos, una adecuada definición de responsa-
bilidades, una medición de resultados y un 
seguimiento orientado a impactar en la gestión 
local. Planificación, gestión, medición y eva-
luación.

2. Alineación con las prioridades estratégicas de 
la ciudad:

Al tomarse como una política pública, la acción 
internacional se inserta automáticamente dentro 
del plan de desarrollo local. Esto supone que debe 
estar en sintonía con el resto de las políticas locales, 
aportando a la solución integral de los problemas 
sociales identificados en los territorios. Esta 
alineación con los objetivos del gobierno local 
otorga legitimidad a la política pública de interna-
cionalización, la cual es vista como un puente para 
la consecución de resultados eficaces, con impacto 
real y foco en las personas. 

La consecuencia de lo anterior, es que la acción 
internacional ha dejado de ser un fin en si misma 
(muchas veces respondiendo solo a la agenda del 
departamento de relaciones internacionales o del 
gabinete de la intendencia) para convertirse en un 
instrumento más de las prioridades del plan de 
mandato o estrategia del gobierno local.

Los gobiernos establecen metas anuales y afrontan 
desafíos que a veces escapan a toda planificación. 
Está claro que el ecosistema global ofrece una mul-
tiplicidad de recursos y herramientas para ayudar 
a conseguir esas metas, pero también para dar 
respuesta a las emergencias y gestionar lo inespe-
rado. Es un medio moderno, eficaz y poderoso.

En este sentido, toda acción que se lleve a cabo 
dentro de ese ecosistema, deberá responder a un 
ejercicio previo de planificación estratégica, a un 
proceso de concertación con los diversos actores de 

la planeación local para la elaboración de una 
visión estratégica, compartida y de futuro. 

La acción internacional debe representar las más 
hondas y genuinas aspiraciones de una sociedad 
que busca progresar. Sus ejes de acción deben 
apuntar a generar el mejor de los escenarios para la 
vida en sociedad, el comercio, la industria y la edu-
cación. 

De ahí también, que poco a poco la dicotomía 
existente entre el accionar internacional de la 
institución o administración pública local ser 
articule con la acción internacional de los actores 
del territorio. Se ha podido constatar que durante 
muchos años no se generaban espacios de diálogo 
y articulación entre el gobierno local y los dife-
rentes actores (económicos, culturales, académicos, 
etc…) con proyección internacional. 

Cada vez más, las metrópolis desarrollan una 
acción internacional sistémica, coherente y coordi-
nada al interno de la institución o gobierno y en el 
contexto que marca el territorio y los actores que la 
conforman.

3. Articular lo local con lo global y viceversa:

Por más específico que sea el plan local, por más 
locales que sean las necesidades, sus contextos y 
características, las ciudades del mundo comparten 
cada vez más desafíos y amenazas. Frente a esta 
realidad, los gobiernos, tanto locales como nacio-
nales, han identificado objetivos comunes que 
deben lograrse en equipo. 

En esta línea, las ciudades no pueden escapar al 
impacto que las agendas globales que se han ido 
conformando a lo largo de los últimos años (por 
ejemplo, los Acuerdos de París sobre Cambio 
Climático, la Agenda 2030, Nueva Agenda Urbana, 
el Pacto Mundial sobre Migraciones). Es por ello 
que han decidido buscar un lugar en la mesa global 
y  ser protagonistas en los espacios de toma de 
decisiones a nivel internacional, reforzando la 
gobernanza urbana mundial y, sobre todo, ubicán-
dose como actores clave en el avance e implemen-
tación de las Agendas globales. La búsqueda debe 
ser entre todos y sin dejar a nadie atrás. 

5. Flexibilidad y capacidad de reacción:

Privada de formalismos y envuelta en el pragma-
tismo que caracteriza a la gestión local, la paradi-
plomacia no siempre se basa en protocolos y reglas 
de etiqueta. Históricamente, los convenios inter-
nacionales han sido el instrumento para cristalizar 
acuerdos y dar un marco de acción a las relaciones 
entre Estados.  Sin embargo, hoy, dada la plurali-
dad de actores abarcada por la práctica 
paradiplomática, nos encontramos frente a proyec-
tos de cooperación formalizados a través de inter-
cambios más simples, espontáneos y eficientes. 

Las tecnologías de la información y la comuni-
cación han sido pieza clave en esta transición, ya 
que han multiplicado las reuniones entre alcaldes, 
así como las de sus equipos técnicos, facilitando el 
trabajo en red,  menos jerárquico  y más colaborati-
vo. Esta dinámica se da entre ciudades y territo-
rios, pero también en los grupos de trabajo forma-
dos en el seno de redes y organizaciones interna-
cionales. 

6. Digitalización:

Una de las grandes enseñanzas que nos dejó la 
pandemia es que las relaciones internacionales, 
como tantas otras actividades colaborativas, 
pueden llevarse adelante, en gran medida, sin 
mediar viajes, comitivas y grandes cumbres o 
reuniones. La planificación, negociación y 
ejecución de un proyecto de cooperación puede ser 
100% online. Esto, además de  reducir los tiempos 
considerablemente, así como los costos de logísti-
ca, significa una democratización de los espacios 
de discusión a escala local e internacional. Gracias 
a las plataformas digitales, hoy son más, y más 
variados,  los actores que pueden acceder y hacer 
oír su voz en los diferentes foros, eventos y mesas 
de diálogo.  Con la digitalización se han derrumba-
do límites históricos y se han abierto canales 
importantes para el intercambio y el trabajo 
conjunto. 

El pragmatismo y la flexibilidad revisten carac-
terísticas que dan a la acción internacional un 
impulso poderosísimo y proponen un nuevo tipo 
de diplomacia que bien puede ser imitado por los 
gobiernos nacionales.

Estamos frente a una acción internacional más 
autónoma, autogestionada e independiente, lo que 
implica también una evolución en la forma de 
cooperar. Es innegable que la cooperación tradi-
cional, entre actores tradicionales y a través de 
canales tradicionales, ha ido siendo reemplazada 
por herramientas de cooperación descentralizada. 
Se privilegia ahora la horizontalidad, la inno-
vación, la solidaridad y el intercambio. 

En este sentido, las grandes ciudades compiten 
entre ellas muchas veces en el contexto global (para 
atraer talento, inversiones). Pero al mismo tiempo, 
los retos planteados son tan grandes que solos no 
pueden hacer frente y es necesario tejer espacios de 
cooperación entre ellas para encontrar soluciones 
conjuntas.

Cada vez más, los departamentos de relaciones 
internacionales de las grandes ciudades, ya no son 
meros gestores de proyectos o buscadores de 
partenariados, si no que se están convirtiendo en 
verdaderos hubs que permiten cruzar las necesi

dades y aportes de la ciudad en un determinado 
ámbito con los procesos y saberes generados por 
otras ciudades en otras regiones del mundo.  De 
este modo, la gestión del conocimiento y su capi-
larización deviene un elemento esencial para la 
competitividad, pero también para la cooperación.

El mundo en el que vivimos hoy ha hecho 
que la internacionalización de las ciudades 
sea una necesidad y se haya impuesto como 

una realidad. Es innegable el carácter global que 
han adquirido los negocios, la ciencia, las modas y, 
entonces, las personas en sus aspectos más varia-
dos y cotidianos1.  Las sociedades son globales, así 
también lo son las ciudades.

Esta realidad se hace mucho más evidente en las 
grandes ciudades.  Las metrópolis son cosmópolis 
por el solo hecho de vivir en el mundo contem-
poráneo hiperconectado.  De hecho, la propia reali-
dad de estos grandes espacios urbanos hace que 
muchas veces tengan más elementos en común con 
otros conurbanos del mundo que con su propio 
territorio natural. Son, además, espacios de inno-
vación y de generación continúa de recursos finan-
cieros,  ya que suman el 60% del PIB mundial. Son 
focos de cultura y plataformas de oportunidades 
para una cantidad creciente y diversa de actores. 

Las metrópolis son también, dada esta naturaleza 
amplia y abierta, un espacio en el que emergen 
diferentes conflictos,  se ponen de manifiesto 
grandes desigualdades y se potencian algunos 
problemas medioambientales, demográficos, 
económicos y socio-espaciales.
 
En este contexto, los gobiernos subnacionales 

juegan un rol crítico en potenciar, administrar y 
coordinar esa naturaleza cosmopolita de los 
ciudadanos y de las sociedades en general, siendo 
la internacionalización una de las principales  her-
ramientas de esta gestión desde lo local. 

¿Cómo lo han estado haciendo las diferentes 
ciudades alrededor del mundo? ¿Cuáles son sus 
objetivos, principios rectores, contextos y priori-
dades? En este breve texto se identifican la evolu-
ción y tendencias observables en los últimos años 
que configuran la acción de esos gobiernos locales 
que tienen una mirada global.

1. Política Pública: 

Constatamos una evolución clara, la internacional-
ización de las grandes ciudades ha dejado de ser 
un cúmulo de acciones y proyectos que se iban 
adicionando, a convertirse en una política pública 
local.

En este sentido, cuando las acciones de gobierno 
adquieren cierto grado de elaboración técnica, 
existe un compromiso de recursos, se adopta una 
visión de continuidad y están precedidas de ejerci-
cios serios de planificación, se considera una políti-
ca pública. 
 
Una de las claves de la internacionalización es que 
los gobiernos locales han decidido establecerla 
como política pública. Esto significa, generar las 
acciones a partir de un diagnóstico consistente, 
identificando la relevancia de los problemas y 

Es por eso que la acción internacional adopta como 
marco de referencia los diferentes acuerdos inter-
nacionales definidos en los espacios multilaterales. 
Los grandes entornos urbanos quieren incidir y 
dar forma a esas agendas, y al mismo  tiempo son 
implementadores de las mismas.  Están en el 
centro de la batalla por el desarrollo sostenible, por 
lo que la materialización de las agendas globales a 
escala local (localización) depende, en gran 
medida, de la capacidad de los gobiernos locales 
para apropiar y promover el nuevo paradigma de 
la urbanización como instrumento de desarrollo y 
transformación. 

4. Gestión del conocimiento: competencia y coo-
peración:

La descentralización se ha consolidado como un 
proceso importante y necesario al interior de la 
mayoría de los Estados.  Esto ha significado un 
avance en el grado de autonomía de las ciudades 
para llevar adelante sus acciones de internaciona-
lización. 

Los gobiernos locales cada vez dependen menos 
del acompañamiento, aprobación o promoción de 
los gobiernos centrales gracias a su vocación 
global, las competencias que les han sido reconoci-
das, las responsabilidades que se les han delegado 
y los  recursos que se les han asignado. 
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7.  Profesionalización:

Es una tendencia y una realidad observar cómo el 
área de relaciones internacionales conforma equi-
pos profesionales con expertos en comercio inter-
nacional, relaciones internacionales y otras carre-
ras afines. Esta profesionalización responde a la 
jerarquía de política pública que adopta la paradi-
plomacia y la conformación de equipos profesio-
nales y oficinas.

Esta profesionalización se traduce también en una 
mayor consistencia y permanencia de los equipos 
técnicos que ya no dependen de los vaivenes y 
cambios políticos.

8. La consagración del mundo multilateral.

Las redes de ciudades, las organizaciones de 
gobiernos locales, las asociaciones de la sociedad 
civil, los centros de desarrollo urbano, think tanks 
y tantos otros actores que conforman el ecosistema 
multilateral significan una oferta creciente de foros 
de intercambio. Estos foros representan espacios 
de interacción y encuentro a nivel internacional en 
múltiples temáticas. Son aceleradores de coope-
ración, de estudio y de networking entre gobiernos 
locales. Hoy, el mundo multilateral es una de las  
principales apuestas de las ciudades al momento 
de planificar su acción internacional y esto se da 
por su capacidad de ofrecer soluciones inteligentes 
a problemas comunes.

El éxito de estos espacios puede verse en ciudades 
cuya planificación de cooperación internacional se 
centraliza casi exclusivamente en la participación 
en estos foros y la capitalización efectiva de los 
beneficios que de allí derivan. El mundo multila-
teral es atractivo porque es amplio en su oferta 
pero específico en sus beneficios.

Como consecuencia de los puntos anteriores las 
redes internacionales de gobiernos locales se han 
consolidado como espacios claros de cooperación, 
de intercambio de conocimiento y de la búsqueda 
de ese asiento en la mesa global.

Pero en paralelo a esa realidad, se puede observar 
como, especialmente, las grandes ciudades y 

metrópolis, lanzan iniciativas políticas a escala 
global, sin pasar por las redes tradicionales. Se 
generan alianzas ad hoc con un número determi-
nado de ciudades con vistas a plantear temáticas 
muy concretas del interés político y estratégico de 
las ciudades que forman parte de esas alianzas 
(como por ejemplo la Coalición de Ciudades por 
los Derechos Digitales liderada por la ciudad de 
Barcelona). Estas alianzas, buscan posicionar en las 
agendas internacionales temáticas de primordial 
interés para estas ciudades que se consideran 
recogidas (o no suficientemente) en las agendas 
globales diseñadas por los organismos multila-
terales y los estados.

9. Construcción de legitimidad.

La acción internacional como política pública debe 
ser comunicada con eficacia. Por su condición 
novedosa y escasa presencia en el imaginario de 
los ciudadanos, esta política requiere una estrate-
gia inteligente de comunicación. Las ciudades del 
futuro necesitan ciudadanos que compartan y 

acompañen la visión global de sus gobiernos. 
Asimismo, los ciudadanos globales que consumen, 
trabajan, invierten y definen su identidad cosmo-
polita,  necesitan ciudades globales. Para construir 
legitimidad en torno a esta política pública, se 
requieren tres elementos clave: una buena estrate-
gia de comunicación, un serio plan de transparen-
cia y gobernanza multinivel.

Comunicación: resulta clave comunicar eficaz-
mente para informar y disipar dudas. Toda política 
poco tradicional puede ser vista con desconfianza 
y suspicacias acerca de su pertinencia. La comuni-
cación efectiva genera legitimidad, acompañami-
ento y apoyo de los sectores que componen una 
sociedad e incluso de las mismas áreas del gobier-
no local. 

Gobernanza: La acción internacional de un gobier-
no concebida como un medio para conseguir 
metas, debe identificar sus objetivos con los del 
gobierno local, la sociedad civil, el mercado y 
sector productivo. Esto implica interrelación entre 
estos componentes y el gobierno en la acción inter-
nacional. Cuando la sociedad y los diferentes 
sectores son parte activa en la acción internacional, 
el desafío de comunicar eficazmente esta política 
pública se simplifica.

Transparencia: Cabe trabajar en ejercicios de trans-
parencia y rendición de cuentas para brindar a los 
ciudadanos herramientas que permitan vigilar y 
validar el uso de los recursos públicos. Este tipo de 
políticas refuerzan la comunicación eficaz y ponen 
en manos de los ciudadanos la oportunidad de 
controlar el buen uso de sus aportes. La actividad 
internacional, revestida de una rendición clara y 
transparente gana apoyos y fuerza para su sosteni-
bilidad a largo plazo.

10. Diversidad, sustentabilidad y una visión 
progresista.

Las acciones internacionales emprendidas desde 
las ciudades son también un camino a través del 
cual los gobiernos locales han decidido dar 
respuesta a nuevas demandas sociales.  Las agen-
das del sistema político tradicional, reducidas a los 
temas de seguridad y necesidades básicas de 
desarrollo, han evolucionado gracias a la inclusión 

de nuevos intereses. Asuntos como el cambio 
climático, la cuestión de género, la sustentabilidad 
y la cooperación horizontal hoy hacen parte de las 
prioridades de los gobiernos.

Conclusión.

Lejos de cualquier pretensión absolutista, destaca-
mos este grupo de diez; conscientes de que existen 
muchas líneas, canales, contextos, casos e (im)posi-
bilidades desde las cuales avanza con fuerza la 
paradiplomacia.  Seguramente se podrían identi-
ficar más elementos de esa evolución así como 
tendencias, pero consideramos que éstas son 
dignas de destacar, tanto a la luz de cómo la inter-
nacionalización de las ciudades ha evolucionado 
como en la observación de las diferentes dinámicas 
que se están desarrollando por las grandes 
ciudades en todo el mundo. 

Son miles las ciudades que están llevando adelante 
esta práctica, lo que nos deja en un mundo amplísi-
mo de escenarios y formas de materializarla. La 
paradiplomacia, sin duda, ya no tiene un carácter 
novedoso. Pero sí que todavía quedan muchos 
cursos de acción inexplorados, y muchos aspectos 
a analizar, en particular, su real impacto en el 
desarrollo y transformación de los territorios. Es 
precisamente lo anterior lo que nos motiva a 
proyectar su crecimiento, fortalecer su difusión y 
explorar su diversidad.
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necesidades del territorio como también sus opor-
tunidades de vinculación y posicionamiento. 
Seguido, traducirse en un plan estratégico. 

Poner en marcha este plan implica proyectar 
acciones a corto, mediano y largo plazo con perti-
nencia de objetivos que darán respuesta a esas 
necesidades identificadas en el diagnóstico. 
Asimismo, una asignación de recursos económicos 
y humanos, una adecuada definición de responsa-
bilidades, una medición de resultados y un 
seguimiento orientado a impactar en la gestión 
local. Planificación, gestión, medición y eva-
luación.

2. Alineación con las prioridades estratégicas de 
la ciudad:

Al tomarse como una política pública, la acción 
internacional se inserta automáticamente dentro 
del plan de desarrollo local. Esto supone que debe 
estar en sintonía con el resto de las políticas locales, 
aportando a la solución integral de los problemas 
sociales identificados en los territorios. Esta 
alineación con los objetivos del gobierno local 
otorga legitimidad a la política pública de interna-
cionalización, la cual es vista como un puente para 
la consecución de resultados eficaces, con impacto 
real y foco en las personas. 

La consecuencia de lo anterior, es que la acción 
internacional ha dejado de ser un fin en si misma 
(muchas veces respondiendo solo a la agenda del 
departamento de relaciones internacionales o del 
gabinete de la intendencia) para convertirse en un 
instrumento más de las prioridades del plan de 
mandato o estrategia del gobierno local.

Los gobiernos establecen metas anuales y afrontan 
desafíos que a veces escapan a toda planificación. 
Está claro que el ecosistema global ofrece una mul-
tiplicidad de recursos y herramientas para ayudar 
a conseguir esas metas, pero también para dar 
respuesta a las emergencias y gestionar lo inespe-
rado. Es un medio moderno, eficaz y poderoso.

En este sentido, toda acción que se lleve a cabo 
dentro de ese ecosistema, deberá responder a un 
ejercicio previo de planificación estratégica, a un 
proceso de concertación con los diversos actores de 

la planeación local para la elaboración de una 
visión estratégica, compartida y de futuro. 

La acción internacional debe representar las más 
hondas y genuinas aspiraciones de una sociedad 
que busca progresar. Sus ejes de acción deben 
apuntar a generar el mejor de los escenarios para la 
vida en sociedad, el comercio, la industria y la edu-
cación. 

De ahí también, que poco a poco la dicotomía 
existente entre el accionar internacional de la 
institución o administración pública local ser 
articule con la acción internacional de los actores 
del territorio. Se ha podido constatar que durante 
muchos años no se generaban espacios de diálogo 
y articulación entre el gobierno local y los dife-
rentes actores (económicos, culturales, académicos, 
etc…) con proyección internacional. 

Cada vez más, las metrópolis desarrollan una 
acción internacional sistémica, coherente y coordi-
nada al interno de la institución o gobierno y en el 
contexto que marca el territorio y los actores que la 
conforman.

3. Articular lo local con lo global y viceversa:

Por más específico que sea el plan local, por más 
locales que sean las necesidades, sus contextos y 
características, las ciudades del mundo comparten 
cada vez más desafíos y amenazas. Frente a esta 
realidad, los gobiernos, tanto locales como nacio-
nales, han identificado objetivos comunes que 
deben lograrse en equipo. 

En esta línea, las ciudades no pueden escapar al 
impacto que las agendas globales que se han ido 
conformando a lo largo de los últimos años (por 
ejemplo, los Acuerdos de París sobre Cambio 
Climático, la Agenda 2030, Nueva Agenda Urbana, 
el Pacto Mundial sobre Migraciones). Es por ello 
que han decidido buscar un lugar en la mesa global 
y  ser protagonistas en los espacios de toma de 
decisiones a nivel internacional, reforzando la 
gobernanza urbana mundial y, sobre todo, ubicán-
dose como actores clave en el avance e implemen-
tación de las Agendas globales. La búsqueda debe 
ser entre todos y sin dejar a nadie atrás. 

5. Flexibilidad y capacidad de reacción:

Privada de formalismos y envuelta en el pragma-
tismo que caracteriza a la gestión local, la paradi-
plomacia no siempre se basa en protocolos y reglas 
de etiqueta. Históricamente, los convenios inter-
nacionales han sido el instrumento para cristalizar 
acuerdos y dar un marco de acción a las relaciones 
entre Estados.  Sin embargo, hoy, dada la plurali-
dad de actores abarcada por la práctica 
paradiplomática, nos encontramos frente a proyec-
tos de cooperación formalizados a través de inter-
cambios más simples, espontáneos y eficientes. 

Las tecnologías de la información y la comuni-
cación han sido pieza clave en esta transición, ya 
que han multiplicado las reuniones entre alcaldes, 
así como las de sus equipos técnicos, facilitando el 
trabajo en red,  menos jerárquico  y más colaborati-
vo. Esta dinámica se da entre ciudades y territo-
rios, pero también en los grupos de trabajo forma-
dos en el seno de redes y organizaciones interna-
cionales. 

6. Digitalización:

Una de las grandes enseñanzas que nos dejó la 
pandemia es que las relaciones internacionales, 
como tantas otras actividades colaborativas, 
pueden llevarse adelante, en gran medida, sin 
mediar viajes, comitivas y grandes cumbres o 
reuniones. La planificación, negociación y 
ejecución de un proyecto de cooperación puede ser 
100% online. Esto, además de  reducir los tiempos 
considerablemente, así como los costos de logísti-
ca, significa una democratización de los espacios 
de discusión a escala local e internacional. Gracias 
a las plataformas digitales, hoy son más, y más 
variados,  los actores que pueden acceder y hacer 
oír su voz en los diferentes foros, eventos y mesas 
de diálogo.  Con la digitalización se han derrumba-
do límites históricos y se han abierto canales 
importantes para el intercambio y el trabajo 
conjunto. 

El pragmatismo y la flexibilidad revisten carac-
terísticas que dan a la acción internacional un 
impulso poderosísimo y proponen un nuevo tipo 
de diplomacia que bien puede ser imitado por los 
gobiernos nacionales.

Estamos frente a una acción internacional más 
autónoma, autogestionada e independiente, lo que 
implica también una evolución en la forma de 
cooperar. Es innegable que la cooperación tradi-
cional, entre actores tradicionales y a través de 
canales tradicionales, ha ido siendo reemplazada 
por herramientas de cooperación descentralizada. 
Se privilegia ahora la horizontalidad, la inno-
vación, la solidaridad y el intercambio. 

En este sentido, las grandes ciudades compiten 
entre ellas muchas veces en el contexto global (para 
atraer talento, inversiones). Pero al mismo tiempo, 
los retos planteados son tan grandes que solos no 
pueden hacer frente y es necesario tejer espacios de 
cooperación entre ellas para encontrar soluciones 
conjuntas.

Cada vez más, los departamentos de relaciones 
internacionales de las grandes ciudades, ya no son 
meros gestores de proyectos o buscadores de 
partenariados, si no que se están convirtiendo en 
verdaderos hubs que permiten cruzar las necesi

dades y aportes de la ciudad en un determinado 
ámbito con los procesos y saberes generados por 
otras ciudades en otras regiones del mundo.  De 
este modo, la gestión del conocimiento y su capi-
larización deviene un elemento esencial para la 
competitividad, pero también para la cooperación.

El mundo en el que vivimos hoy ha hecho 
que la internacionalización de las ciudades 
sea una necesidad y se haya impuesto como 

una realidad. Es innegable el carácter global que 
han adquirido los negocios, la ciencia, las modas y, 
entonces, las personas en sus aspectos más varia-
dos y cotidianos1.  Las sociedades son globales, así 
también lo son las ciudades.

Esta realidad se hace mucho más evidente en las 
grandes ciudades.  Las metrópolis son cosmópolis 
por el solo hecho de vivir en el mundo contem-
poráneo hiperconectado.  De hecho, la propia reali-
dad de estos grandes espacios urbanos hace que 
muchas veces tengan más elementos en común con 
otros conurbanos del mundo que con su propio 
territorio natural. Son, además, espacios de inno-
vación y de generación continúa de recursos finan-
cieros,  ya que suman el 60% del PIB mundial. Son 
focos de cultura y plataformas de oportunidades 
para una cantidad creciente y diversa de actores. 

Las metrópolis son también, dada esta naturaleza 
amplia y abierta, un espacio en el que emergen 
diferentes conflictos,  se ponen de manifiesto 
grandes desigualdades y se potencian algunos 
problemas medioambientales, demográficos, 
económicos y socio-espaciales.
 
En este contexto, los gobiernos subnacionales 

juegan un rol crítico en potenciar, administrar y 
coordinar esa naturaleza cosmopolita de los 
ciudadanos y de las sociedades en general, siendo 
la internacionalización una de las principales  her-
ramientas de esta gestión desde lo local. 

¿Cómo lo han estado haciendo las diferentes 
ciudades alrededor del mundo? ¿Cuáles son sus 
objetivos, principios rectores, contextos y priori-
dades? En este breve texto se identifican la evolu-
ción y tendencias observables en los últimos años 
que configuran la acción de esos gobiernos locales 
que tienen una mirada global.

1. Política Pública: 

Constatamos una evolución clara, la internacional-
ización de las grandes ciudades ha dejado de ser 
un cúmulo de acciones y proyectos que se iban 
adicionando, a convertirse en una política pública 
local.

En este sentido, cuando las acciones de gobierno 
adquieren cierto grado de elaboración técnica, 
existe un compromiso de recursos, se adopta una 
visión de continuidad y están precedidas de ejerci-
cios serios de planificación, se considera una políti-
ca pública. 
 
Una de las claves de la internacionalización es que 
los gobiernos locales han decidido establecerla 
como política pública. Esto significa, generar las 
acciones a partir de un diagnóstico consistente, 
identificando la relevancia de los problemas y 

Es por eso que la acción internacional adopta como 
marco de referencia los diferentes acuerdos inter-
nacionales definidos en los espacios multilaterales. 
Los grandes entornos urbanos quieren incidir y 
dar forma a esas agendas, y al mismo  tiempo son 
implementadores de las mismas.  Están en el 
centro de la batalla por el desarrollo sostenible, por 
lo que la materialización de las agendas globales a 
escala local (localización) depende, en gran 
medida, de la capacidad de los gobiernos locales 
para apropiar y promover el nuevo paradigma de 
la urbanización como instrumento de desarrollo y 
transformación. 

4. Gestión del conocimiento: competencia y coo-
peración:

La descentralización se ha consolidado como un 
proceso importante y necesario al interior de la 
mayoría de los Estados.  Esto ha significado un 
avance en el grado de autonomía de las ciudades 
para llevar adelante sus acciones de internaciona-
lización. 

Los gobiernos locales cada vez dependen menos 
del acompañamiento, aprobación o promoción de 
los gobiernos centrales gracias a su vocación 
global, las competencias que les han sido reconoci-
das, las responsabilidades que se les han delegado 
y los  recursos que se les han asignado. 
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7.  Profesionalización:

Es una tendencia y una realidad observar cómo el 
área de relaciones internacionales conforma equi-
pos profesionales con expertos en comercio inter-
nacional, relaciones internacionales y otras carre-
ras afines. Esta profesionalización responde a la 
jerarquía de política pública que adopta la paradi-
plomacia y la conformación de equipos profesio-
nales y oficinas.

Esta profesionalización se traduce también en una 
mayor consistencia y permanencia de los equipos 
técnicos que ya no dependen de los vaivenes y 
cambios políticos.

8. La consagración del mundo multilateral.

Las redes de ciudades, las organizaciones de 
gobiernos locales, las asociaciones de la sociedad 
civil, los centros de desarrollo urbano, think tanks 
y tantos otros actores que conforman el ecosistema 
multilateral significan una oferta creciente de foros 
de intercambio. Estos foros representan espacios 
de interacción y encuentro a nivel internacional en 
múltiples temáticas. Son aceleradores de coope-
ración, de estudio y de networking entre gobiernos 
locales. Hoy, el mundo multilateral es una de las  
principales apuestas de las ciudades al momento 
de planificar su acción internacional y esto se da 
por su capacidad de ofrecer soluciones inteligentes 
a problemas comunes.

El éxito de estos espacios puede verse en ciudades 
cuya planificación de cooperación internacional se 
centraliza casi exclusivamente en la participación 
en estos foros y la capitalización efectiva de los 
beneficios que de allí derivan. El mundo multila-
teral es atractivo porque es amplio en su oferta 
pero específico en sus beneficios.

Como consecuencia de los puntos anteriores las 
redes internacionales de gobiernos locales se han 
consolidado como espacios claros de cooperación, 
de intercambio de conocimiento y de la búsqueda 
de ese asiento en la mesa global.

Pero en paralelo a esa realidad, se puede observar 
como, especialmente, las grandes ciudades y 

metrópolis, lanzan iniciativas políticas a escala 
global, sin pasar por las redes tradicionales. Se 
generan alianzas ad hoc con un número determi-
nado de ciudades con vistas a plantear temáticas 
muy concretas del interés político y estratégico de 
las ciudades que forman parte de esas alianzas 
(como por ejemplo la Coalición de Ciudades por 
los Derechos Digitales liderada por la ciudad de 
Barcelona). Estas alianzas, buscan posicionar en las 
agendas internacionales temáticas de primordial 
interés para estas ciudades que se consideran 
recogidas (o no suficientemente) en las agendas 
globales diseñadas por los organismos multila-
terales y los estados.

9. Construcción de legitimidad.

La acción internacional como política pública debe 
ser comunicada con eficacia. Por su condición 
novedosa y escasa presencia en el imaginario de 
los ciudadanos, esta política requiere una estrate-
gia inteligente de comunicación. Las ciudades del 
futuro necesitan ciudadanos que compartan y 

acompañen la visión global de sus gobiernos. 
Asimismo, los ciudadanos globales que consumen, 
trabajan, invierten y definen su identidad cosmo-
polita,  necesitan ciudades globales. Para construir 
legitimidad en torno a esta política pública, se 
requieren tres elementos clave: una buena estrate-
gia de comunicación, un serio plan de transparen-
cia y gobernanza multinivel.

Comunicación: resulta clave comunicar eficaz-
mente para informar y disipar dudas. Toda política 
poco tradicional puede ser vista con desconfianza 
y suspicacias acerca de su pertinencia. La comuni-
cación efectiva genera legitimidad, acompañami-
ento y apoyo de los sectores que componen una 
sociedad e incluso de las mismas áreas del gobier-
no local. 

Gobernanza: La acción internacional de un gobier-
no concebida como un medio para conseguir 
metas, debe identificar sus objetivos con los del 
gobierno local, la sociedad civil, el mercado y 
sector productivo. Esto implica interrelación entre 
estos componentes y el gobierno en la acción inter-
nacional. Cuando la sociedad y los diferentes 
sectores son parte activa en la acción internacional, 
el desafío de comunicar eficazmente esta política 
pública se simplifica.

Transparencia: Cabe trabajar en ejercicios de trans-
parencia y rendición de cuentas para brindar a los 
ciudadanos herramientas que permitan vigilar y 
validar el uso de los recursos públicos. Este tipo de 
políticas refuerzan la comunicación eficaz y ponen 
en manos de los ciudadanos la oportunidad de 
controlar el buen uso de sus aportes. La actividad 
internacional, revestida de una rendición clara y 
transparente gana apoyos y fuerza para su sosteni-
bilidad a largo plazo.

10. Diversidad, sustentabilidad y una visión 
progresista.

Las acciones internacionales emprendidas desde 
las ciudades son también un camino a través del 
cual los gobiernos locales han decidido dar 
respuesta a nuevas demandas sociales.  Las agen-
das del sistema político tradicional, reducidas a los 
temas de seguridad y necesidades básicas de 
desarrollo, han evolucionado gracias a la inclusión 

de nuevos intereses. Asuntos como el cambio 
climático, la cuestión de género, la sustentabilidad 
y la cooperación horizontal hoy hacen parte de las 
prioridades de los gobiernos.

Conclusión.

Lejos de cualquier pretensión absolutista, destaca-
mos este grupo de diez; conscientes de que existen 
muchas líneas, canales, contextos, casos e (im)posi-
bilidades desde las cuales avanza con fuerza la 
paradiplomacia.  Seguramente se podrían identi-
ficar más elementos de esa evolución así como 
tendencias, pero consideramos que éstas son 
dignas de destacar, tanto a la luz de cómo la inter-
nacionalización de las ciudades ha evolucionado 
como en la observación de las diferentes dinámicas 
que se están desarrollando por las grandes 
ciudades en todo el mundo. 

Son miles las ciudades que están llevando adelante 
esta práctica, lo que nos deja en un mundo amplísi-
mo de escenarios y formas de materializarla. La 
paradiplomacia, sin duda, ya no tiene un carácter 
novedoso. Pero sí que todavía quedan muchos 
cursos de acción inexplorados, y muchos aspectos 
a analizar, en particular, su real impacto en el 
desarrollo y transformación de los territorios. Es 
precisamente lo anterior lo que nos motiva a 
proyectar su crecimiento, fortalecer su difusión y 
explorar su diversidad.

TIP 10 años



necesidades del territorio como también sus opor-
tunidades de vinculación y posicionamiento. 
Seguido, traducirse en un plan estratégico. 

Poner en marcha este plan implica proyectar 
acciones a corto, mediano y largo plazo con perti-
nencia de objetivos que darán respuesta a esas 
necesidades identificadas en el diagnóstico. 
Asimismo, una asignación de recursos económicos 
y humanos, una adecuada definición de responsa-
bilidades, una medición de resultados y un 
seguimiento orientado a impactar en la gestión 
local. Planificación, gestión, medición y eva-
luación.

2. Alineación con las prioridades estratégicas de 
la ciudad:

Al tomarse como una política pública, la acción 
internacional se inserta automáticamente dentro 
del plan de desarrollo local. Esto supone que debe 
estar en sintonía con el resto de las políticas locales, 
aportando a la solución integral de los problemas 
sociales identificados en los territorios. Esta 
alineación con los objetivos del gobierno local 
otorga legitimidad a la política pública de interna-
cionalización, la cual es vista como un puente para 
la consecución de resultados eficaces, con impacto 
real y foco en las personas. 

La consecuencia de lo anterior, es que la acción 
internacional ha dejado de ser un fin en si misma 
(muchas veces respondiendo solo a la agenda del 
departamento de relaciones internacionales o del 
gabinete de la intendencia) para convertirse en un 
instrumento más de las prioridades del plan de 
mandato o estrategia del gobierno local.

Los gobiernos establecen metas anuales y afrontan 
desafíos que a veces escapan a toda planificación. 
Está claro que el ecosistema global ofrece una mul-
tiplicidad de recursos y herramientas para ayudar 
a conseguir esas metas, pero también para dar 
respuesta a las emergencias y gestionar lo inespe-
rado. Es un medio moderno, eficaz y poderoso.

En este sentido, toda acción que se lleve a cabo 
dentro de ese ecosistema, deberá responder a un 
ejercicio previo de planificación estratégica, a un 
proceso de concertación con los diversos actores de 

la planeación local para la elaboración de una 
visión estratégica, compartida y de futuro. 

La acción internacional debe representar las más 
hondas y genuinas aspiraciones de una sociedad 
que busca progresar. Sus ejes de acción deben 
apuntar a generar el mejor de los escenarios para la 
vida en sociedad, el comercio, la industria y la edu-
cación. 

De ahí también, que poco a poco la dicotomía 
existente entre el accionar internacional de la 
institución o administración pública local ser 
articule con la acción internacional de los actores 
del territorio. Se ha podido constatar que durante 
muchos años no se generaban espacios de diálogo 
y articulación entre el gobierno local y los dife-
rentes actores (económicos, culturales, académicos, 
etc…) con proyección internacional. 

Cada vez más, las metrópolis desarrollan una 
acción internacional sistémica, coherente y coordi-
nada al interno de la institución o gobierno y en el 
contexto que marca el territorio y los actores que la 
conforman.

3. Articular lo local con lo global y viceversa:

Por más específico que sea el plan local, por más 
locales que sean las necesidades, sus contextos y 
características, las ciudades del mundo comparten 
cada vez más desafíos y amenazas. Frente a esta 
realidad, los gobiernos, tanto locales como nacio-
nales, han identificado objetivos comunes que 
deben lograrse en equipo. 

En esta línea, las ciudades no pueden escapar al 
impacto que las agendas globales que se han ido 
conformando a lo largo de los últimos años (por 
ejemplo, los Acuerdos de París sobre Cambio 
Climático, la Agenda 2030, Nueva Agenda Urbana, 
el Pacto Mundial sobre Migraciones). Es por ello 
que han decidido buscar un lugar en la mesa global 
y  ser protagonistas en los espacios de toma de 
decisiones a nivel internacional, reforzando la 
gobernanza urbana mundial y, sobre todo, ubicán-
dose como actores clave en el avance e implemen-
tación de las Agendas globales. La búsqueda debe 
ser entre todos y sin dejar a nadie atrás. 

5. Flexibilidad y capacidad de reacción:

Privada de formalismos y envuelta en el pragma-
tismo que caracteriza a la gestión local, la paradi-
plomacia no siempre se basa en protocolos y reglas 
de etiqueta. Históricamente, los convenios inter-
nacionales han sido el instrumento para cristalizar 
acuerdos y dar un marco de acción a las relaciones 
entre Estados.  Sin embargo, hoy, dada la plurali-
dad de actores abarcada por la práctica 
paradiplomática, nos encontramos frente a proyec-
tos de cooperación formalizados a través de inter-
cambios más simples, espontáneos y eficientes. 

Las tecnologías de la información y la comuni-
cación han sido pieza clave en esta transición, ya 
que han multiplicado las reuniones entre alcaldes, 
así como las de sus equipos técnicos, facilitando el 
trabajo en red,  menos jerárquico  y más colaborati-
vo. Esta dinámica se da entre ciudades y territo-
rios, pero también en los grupos de trabajo forma-
dos en el seno de redes y organizaciones interna-
cionales. 

6. Digitalización:

Una de las grandes enseñanzas que nos dejó la 
pandemia es que las relaciones internacionales, 
como tantas otras actividades colaborativas, 
pueden llevarse adelante, en gran medida, sin 
mediar viajes, comitivas y grandes cumbres o 
reuniones. La planificación, negociación y 
ejecución de un proyecto de cooperación puede ser 
100% online. Esto, además de  reducir los tiempos 
considerablemente, así como los costos de logísti-
ca, significa una democratización de los espacios 
de discusión a escala local e internacional. Gracias 
a las plataformas digitales, hoy son más, y más 
variados,  los actores que pueden acceder y hacer 
oír su voz en los diferentes foros, eventos y mesas 
de diálogo.  Con la digitalización se han derrumba-
do límites históricos y se han abierto canales 
importantes para el intercambio y el trabajo 
conjunto. 

El pragmatismo y la flexibilidad revisten carac-
terísticas que dan a la acción internacional un 
impulso poderosísimo y proponen un nuevo tipo 
de diplomacia que bien puede ser imitado por los 
gobiernos nacionales.

Estamos frente a una acción internacional más 
autónoma, autogestionada e independiente, lo que 
implica también una evolución en la forma de 
cooperar. Es innegable que la cooperación tradi-
cional, entre actores tradicionales y a través de 
canales tradicionales, ha ido siendo reemplazada 
por herramientas de cooperación descentralizada. 
Se privilegia ahora la horizontalidad, la inno-
vación, la solidaridad y el intercambio. 

En este sentido, las grandes ciudades compiten 
entre ellas muchas veces en el contexto global (para 
atraer talento, inversiones). Pero al mismo tiempo, 
los retos planteados son tan grandes que solos no 
pueden hacer frente y es necesario tejer espacios de 
cooperación entre ellas para encontrar soluciones 
conjuntas.

Cada vez más, los departamentos de relaciones 
internacionales de las grandes ciudades, ya no son 
meros gestores de proyectos o buscadores de 
partenariados, si no que se están convirtiendo en 
verdaderos hubs que permiten cruzar las necesi

dades y aportes de la ciudad en un determinado 
ámbito con los procesos y saberes generados por 
otras ciudades en otras regiones del mundo.  De 
este modo, la gestión del conocimiento y su capi-
larización deviene un elemento esencial para la 
competitividad, pero también para la cooperación.

El mundo en el que vivimos hoy ha hecho 
que la internacionalización de las ciudades 
sea una necesidad y se haya impuesto como 

una realidad. Es innegable el carácter global que 
han adquirido los negocios, la ciencia, las modas y, 
entonces, las personas en sus aspectos más varia-
dos y cotidianos1.  Las sociedades son globales, así 
también lo son las ciudades.

Esta realidad se hace mucho más evidente en las 
grandes ciudades.  Las metrópolis son cosmópolis 
por el solo hecho de vivir en el mundo contem-
poráneo hiperconectado.  De hecho, la propia reali-
dad de estos grandes espacios urbanos hace que 
muchas veces tengan más elementos en común con 
otros conurbanos del mundo que con su propio 
territorio natural. Son, además, espacios de inno-
vación y de generación continúa de recursos finan-
cieros,  ya que suman el 60% del PIB mundial. Son 
focos de cultura y plataformas de oportunidades 
para una cantidad creciente y diversa de actores. 

Las metrópolis son también, dada esta naturaleza 
amplia y abierta, un espacio en el que emergen 
diferentes conflictos,  se ponen de manifiesto 
grandes desigualdades y se potencian algunos 
problemas medioambientales, demográficos, 
económicos y socio-espaciales.
 
En este contexto, los gobiernos subnacionales 

juegan un rol crítico en potenciar, administrar y 
coordinar esa naturaleza cosmopolita de los 
ciudadanos y de las sociedades en general, siendo 
la internacionalización una de las principales  her-
ramientas de esta gestión desde lo local. 

¿Cómo lo han estado haciendo las diferentes 
ciudades alrededor del mundo? ¿Cuáles son sus 
objetivos, principios rectores, contextos y priori-
dades? En este breve texto se identifican la evolu-
ción y tendencias observables en los últimos años 
que configuran la acción de esos gobiernos locales 
que tienen una mirada global.

1. Política Pública: 

Constatamos una evolución clara, la internacional-
ización de las grandes ciudades ha dejado de ser 
un cúmulo de acciones y proyectos que se iban 
adicionando, a convertirse en una política pública 
local.

En este sentido, cuando las acciones de gobierno 
adquieren cierto grado de elaboración técnica, 
existe un compromiso de recursos, se adopta una 
visión de continuidad y están precedidas de ejerci-
cios serios de planificación, se considera una políti-
ca pública. 
 
Una de las claves de la internacionalización es que 
los gobiernos locales han decidido establecerla 
como política pública. Esto significa, generar las 
acciones a partir de un diagnóstico consistente, 
identificando la relevancia de los problemas y 

Es por eso que la acción internacional adopta como 
marco de referencia los diferentes acuerdos inter-
nacionales definidos en los espacios multilaterales. 
Los grandes entornos urbanos quieren incidir y 
dar forma a esas agendas, y al mismo  tiempo son 
implementadores de las mismas.  Están en el 
centro de la batalla por el desarrollo sostenible, por 
lo que la materialización de las agendas globales a 
escala local (localización) depende, en gran 
medida, de la capacidad de los gobiernos locales 
para apropiar y promover el nuevo paradigma de 
la urbanización como instrumento de desarrollo y 
transformación. 

4. Gestión del conocimiento: competencia y coo-
peración:

La descentralización se ha consolidado como un 
proceso importante y necesario al interior de la 
mayoría de los Estados.  Esto ha significado un 
avance en el grado de autonomía de las ciudades 
para llevar adelante sus acciones de internaciona-
lización. 

Los gobiernos locales cada vez dependen menos 
del acompañamiento, aprobación o promoción de 
los gobiernos centrales gracias a su vocación 
global, las competencias que les han sido reconoci-
das, las responsabilidades que se les han delegado 
y los  recursos que se les han asignado. 

7.  Profesionalización:

Es una tendencia y una realidad observar cómo el 
área de relaciones internacionales conforma equi-
pos profesionales con expertos en comercio inter-
nacional, relaciones internacionales y otras carre-
ras afines. Esta profesionalización responde a la 
jerarquía de política pública que adopta la paradi-
plomacia y la conformación de equipos profesio-
nales y oficinas.

Esta profesionalización se traduce también en una 
mayor consistencia y permanencia de los equipos 
técnicos que ya no dependen de los vaivenes y 
cambios políticos.

8. La consagración del mundo multilateral.

Las redes de ciudades, las organizaciones de 
gobiernos locales, las asociaciones de la sociedad 
civil, los centros de desarrollo urbano, think tanks 
y tantos otros actores que conforman el ecosistema 
multilateral significan una oferta creciente de foros 
de intercambio. Estos foros representan espacios 
de interacción y encuentro a nivel internacional en 
múltiples temáticas. Son aceleradores de coope-
ración, de estudio y de networking entre gobiernos 
locales. Hoy, el mundo multilateral es una de las  
principales apuestas de las ciudades al momento 
de planificar su acción internacional y esto se da 
por su capacidad de ofrecer soluciones inteligentes 
a problemas comunes.

El éxito de estos espacios puede verse en ciudades 
cuya planificación de cooperación internacional se 
centraliza casi exclusivamente en la participación 
en estos foros y la capitalización efectiva de los 
beneficios que de allí derivan. El mundo multila-
teral es atractivo porque es amplio en su oferta 
pero específico en sus beneficios.

Como consecuencia de los puntos anteriores las 
redes internacionales de gobiernos locales se han 
consolidado como espacios claros de cooperación, 
de intercambio de conocimiento y de la búsqueda 
de ese asiento en la mesa global.

Pero en paralelo a esa realidad, se puede observar 
como, especialmente, las grandes ciudades y 
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metrópolis, lanzan iniciativas políticas a escala 
global, sin pasar por las redes tradicionales. Se 
generan alianzas ad hoc con un número determi-
nado de ciudades con vistas a plantear temáticas 
muy concretas del interés político y estratégico de 
las ciudades que forman parte de esas alianzas 
(como por ejemplo la Coalición de Ciudades por 
los Derechos Digitales liderada por la ciudad de 
Barcelona). Estas alianzas, buscan posicionar en las 
agendas internacionales temáticas de primordial 
interés para estas ciudades que se consideran 
recogidas (o no suficientemente) en las agendas 
globales diseñadas por los organismos multila-
terales y los estados.

9. Construcción de legitimidad.

La acción internacional como política pública debe 
ser comunicada con eficacia. Por su condición 
novedosa y escasa presencia en el imaginario de 
los ciudadanos, esta política requiere una estrate-
gia inteligente de comunicación. Las ciudades del 
futuro necesitan ciudadanos que compartan y 

acompañen la visión global de sus gobiernos. 
Asimismo, los ciudadanos globales que consumen, 
trabajan, invierten y definen su identidad cosmo-
polita,  necesitan ciudades globales. Para construir 
legitimidad en torno a esta política pública, se 
requieren tres elementos clave: una buena estrate-
gia de comunicación, un serio plan de transparen-
cia y gobernanza multinivel.

Comunicación: resulta clave comunicar eficaz-
mente para informar y disipar dudas. Toda política 
poco tradicional puede ser vista con desconfianza 
y suspicacias acerca de su pertinencia. La comuni-
cación efectiva genera legitimidad, acompañami-
ento y apoyo de los sectores que componen una 
sociedad e incluso de las mismas áreas del gobier-
no local. 

Gobernanza: La acción internacional de un gobier-
no concebida como un medio para conseguir 
metas, debe identificar sus objetivos con los del 
gobierno local, la sociedad civil, el mercado y 
sector productivo. Esto implica interrelación entre 
estos componentes y el gobierno en la acción inter-
nacional. Cuando la sociedad y los diferentes 
sectores son parte activa en la acción internacional, 
el desafío de comunicar eficazmente esta política 
pública se simplifica.

Transparencia: Cabe trabajar en ejercicios de trans-
parencia y rendición de cuentas para brindar a los 
ciudadanos herramientas que permitan vigilar y 
validar el uso de los recursos públicos. Este tipo de 
políticas refuerzan la comunicación eficaz y ponen 
en manos de los ciudadanos la oportunidad de 
controlar el buen uso de sus aportes. La actividad 
internacional, revestida de una rendición clara y 
transparente gana apoyos y fuerza para su sosteni-
bilidad a largo plazo.

10. Diversidad, sustentabilidad y una visión 
progresista.

Las acciones internacionales emprendidas desde 
las ciudades son también un camino a través del 
cual los gobiernos locales han decidido dar 
respuesta a nuevas demandas sociales.  Las agen-
das del sistema político tradicional, reducidas a los 
temas de seguridad y necesidades básicas de 
desarrollo, han evolucionado gracias a la inclusión 

de nuevos intereses. Asuntos como el cambio 
climático, la cuestión de género, la sustentabilidad 
y la cooperación horizontal hoy hacen parte de las 
prioridades de los gobiernos.

Conclusión.

Lejos de cualquier pretensión absolutista, destaca-
mos este grupo de diez; conscientes de que existen 
muchas líneas, canales, contextos, casos e (im)posi-
bilidades desde las cuales avanza con fuerza la 
paradiplomacia.  Seguramente se podrían identi-
ficar más elementos de esa evolución así como 
tendencias, pero consideramos que éstas son 
dignas de destacar, tanto a la luz de cómo la inter-
nacionalización de las ciudades ha evolucionado 
como en la observación de las diferentes dinámicas 
que se están desarrollando por las grandes 
ciudades en todo el mundo. 

Son miles las ciudades que están llevando adelante 
esta práctica, lo que nos deja en un mundo amplísi-
mo de escenarios y formas de materializarla. La 
paradiplomacia, sin duda, ya no tiene un carácter 
novedoso. Pero sí que todavía quedan muchos 
cursos de acción inexplorados, y muchos aspectos 
a analizar, en particular, su real impacto en el 
desarrollo y transformación de los territorios. Es 
precisamente lo anterior lo que nos motiva a 
proyectar su crecimiento, fortalecer su difusión y 
explorar su diversidad.
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de nuevos intereses. Asuntos como el cambio 
climático, la cuestión de género, la sustentabilidad 
y la cooperación horizontal hoy hacen parte de las 
prioridades de los gobiernos.

Conclusión.

Lejos de cualquier pretensión absolutista, destaca-
mos este grupo de diez; conscientes de que existen 
muchas líneas, canales, contextos, casos e (im)posi-
bilidades desde las cuales avanza con fuerza la 
paradiplomacia.  Seguramente se podrían identi-
ficar más elementos de esa evolución así como 
tendencias, pero consideramos que éstas son 
dignas de destacar, tanto a la luz de cómo la inter-
nacionalización de las ciudades ha evolucionado 
como en la observación de las diferentes dinámicas 
que se están desarrollando por las grandes 
ciudades en todo el mundo. 

Son miles las ciudades que están llevando adelante 
esta práctica, lo que nos deja en un mundo amplísi-
mo de escenarios y formas de materializarla. La 
paradiplomacia, sin duda, ya no tiene un carácter 
novedoso. Pero sí que todavía quedan muchos 
cursos de acción inexplorados, y muchos aspectos 
a analizar, en particular, su real impacto en el 
desarrollo y transformación de los territorios. Es 
precisamente lo anterior lo que nos motiva a 
proyectar su crecimiento, fortalecer su difusión y 
explorar su diversidad.
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Diplomacia de ciudades: ¿para qué?
Fernando Santomauro

a diplomacia de los gobiernos locales y 
regionales, tema de la TIP (que hace sus 10 
años más relevante que nunca) tiene algunas 

características que la hacen fundamental para los 
tiempos actuales y futuros. Especialmente por la 
naturaleza de sus acciones, que preceden y se 
diferencian de la diplomacia de los gobiernos 
nacionales. En el lugar de ser una acción paralela a 
los estados nacionales, ella se distingue de ellos 
por sus objetivos singulares y manera de existir.
 
La distinción es sobre todo de finalidad. ¿Para qué 
hacen las ciudades su diplomacia?  Sin ejércitos o 
motivación geopolítica, los gobiernos locales hacen 
su diplomacia para resolver sus desafíos urbanos 
muy concretos, para mejorar sus políticas locales, 
esencialmente por medio de la cooperación. 

En el lugar de ser la continuación de la guerra por 
medios pacíficos (como tradicionalmente la diplo-
macia interestatal), la diplomacia de los gobiernos 
locales y regionales puede ser definida por la 
continuación de los procesos de profundización de 
la democracia, del local al global: la participación 
ciudadana, inclusión social, organización de los 
territorios y mejora de la calidad de vida ciudada-
na. Es un proceso más amplio que pone como 
perspectiva global la propia democratización y 
profundización de la participación de todas perso-
nas y territorios en las relaciones internacionales. 
Esta es la lucha de la diplomacia local.

La historia de la humanidad puede contarse por el 
proceso de creación y organización de nuestras 
ciudades, primeras unidades políticas. Y en dife-
rentes campos de investigación podemos leer este 
mismo milenario proceso de maneras distintas: sea 
por el pensamiento político, desde las ciudades-es-
tado griegas y sus dinámicas externas, como en 
Platón o Tucídides; por la sociología, como con 

L Benjamin, las ciudades y la modernidad; por la 
historia, con Braudel, las ciudades y economía 
mundo; o por la geografía, con Milton Santos, la 
globalización en los territorios.

La dinámica exterior de los gobiernos locales y 
regionales es un proceso anterior mismo a los Esta-
dos modernos. Aún más recientemente, cuando 
pensamos las organizaciones internacionales mo-
dernas, como la ONU, podemos identificar la 
formación de organizaciones internacionales ante-
riores a de la Sociedad de las Naciones (1919), 
como la Unión Internacional de las Autoridades 
Locales (IULA), creada en 1913.

Por eso, empezar a pensar la dinámica externa y 
global de las ciudades, a partir del cuadro analítico 
de las teorías de relaciones internacionales más 
recientes y de su lógica “estado-céntrica”, es equi-
vocado no sólo históricamente y factualmente, 
pero también conceptualmente, porque tienen 
naturaleza, motivaciones, objetivos y trabajos 
diferenciados.

Más modernamente, desde la creación de IULA en 
1913, este movimiento municipalista global ha 
continuado a multiplicarse de manera indepen-
diente, siguiendo muchas veces los movimientos 
políticos particulares de cada región, sea para 
pensar y actuar en los procesos políticos nacionales 
desde la perspectiva de las ciudades, con asocia-
ciones nacionales de ciudades1; mundiales2 o conti-
nentales, con asociaciones regionales3. También se 
fueran organizando en redes para pensar y actuar 

1 Como las Ciudades Unidas de Francia, creada en 1975, por ejemplo.
2 Como la Federación Mundial de Ciudades Unidas (FMCU), creada 
en 1957.
3 Como la red Mercociudades, creada en 1995.
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de la agenda global anterior por ser construida 
también de abajo para arriba, desde las comuni-
dades y sus sectores, que se han hecho participar 
localmente, regionalmente, nacionalmente y 
globalmente. Los ODS y las otras agendas globales 
para el futuro, como el Acuerdo de Paris, la Nueva 
Agenda Urbana, el Marco Sendai para reducción 
de riesgo de desastres, tienen en sí mismo esta 
nueva perspectiva holística que considera horizon-
talmente la participación y democratización de los 
procesos de mejora de calidad de la vida humana y 
en última instancia, de supervivencia de la vida 
humana en el planeta.

La agenda internacional (de los países y sus orga-
nizaciones) se muestra cada vez más aireada por 
nuevos vientos, también por la necesidad de 
inclusión de todxs para tornar posible su propia 
existencia y por eso ha aprendido muchísimo con 
los procesos de inclusión y participación locales y 
regionales, así como en los procesos de los sectores 
sociales y privados.

Por su vez las ciudades tienen que todavía avanzar 
muchísimo globalmente, fortaleciendo aún más 
sus procesos internos de inclusión y participación, 
con una atención y cuidado especial a lxs actores, 
territorios y voces menos escuchadas. En este 
sentido son las ciudades las que tienen capacidad 
de reinventar una vez más la manera de participar 
desde el local hacia el global, proponiendo agen-
das amplias de cuidado, más inclusivas y feminis-
tas – rehaciendo así la manera de hacerse la políti-
ca. 

Así como la agenda 2030 ha sido fuertemente influ-
enciada por los gobiernos locales y regionales del 
Sur - y sus políticas inclusivas, participativas y 
globales innovadoras - la implementación y cum-
plimiento de los ODS y el proceso de recreación de 
las nuevas futuras agendas de la política global 
deben ser recreadas con atención por y para lxs 
ciudadanxs del presente y del futuro.  

Con eso la diplomacia de las ciudades, la más anti-
gua y la más vanguardista, todavía por medio del 
diálogo y de la implementación participativa de lo 
que fue soñado conjuntamente, debe continuar 
siendo especial y única: para el planeta y para 
todxs.

en temáticas específicas de gobiernos locales y 
regionales, dedicándose globalmente para temas 
urbanos específicos, como las especificidades de 
regiones metropolitanas4, las ciudades periféricas5, 
o la sustentabilidad6, por ejemplo.

En una coyuntura más reciente, los gobiernos 
locales y regionales, principalmente del Sur global, 
han sido fundamentales para la implementación y 
avances de los Objetivos de Desarrollo del Milenio 
(200-2015), todavía enfocado en la agenda de la 
inclusión y desarrollo y en las regiones menos 
favorecidas del planeta. Principalmente en Améri-
ca del Sur, gobiernos locales y regionales se han 
organizado para cooperar mutualmente, estructu-
rando sus departamentos especializados de 
relaciones internacionales, formando redes de 
ciudades regionales, temáticas y empezando a 
crear una cultura internacional en gobiernos 

municipales y regionales. En las últimas tres déca-
das, en una coyuntura regional de redemo-
cratización pos-dictaduras militares, los procesos 
de descentralización y de mayor participación 
popular fueran en su gran parte acompañados 
también de la internacionalización de las políticas 
locales, cooperación técnica en torno de proyectos 
específicos con impactos concretos en la 
ciudadanía.

Esos procesos se han alargado para la cooperación 
local Sur-Sur no sólo entre ciudades sudameri-
canas, pero también con ciudades africanas, en 
políticas de participación popular, de planificación 
urbana, tratamiento de residuos sólidos, desarrollo 
económico local, entre otras. Además, ha involu-
crado actores “tradicionales”, como organiza-
ciones internacionales, agencias de la ONU y tam-
bién con academia, organizaciones de la sociedad 
civil y sector privado.

Al mismo tiempo, las ciudades de América del Sur 
y del Sur Global han participado activamente en la 
construcción de la agenda pos-ODM, como en los 
foros preparatorios para el Rio+20, con Naciones 
Unidas, en los ámbitos regionales y junto a sus 
gobiernos nacionales. Todo esto se ha reflejado en 
la agenda 2030, que tiene claramente una atención 
especial a los temas urbanos y a el rol fundamental 
de las ciudades, no sólo en el desarrollo sostenible, 
pero también transversalmente en la articulación 
multi-gobierno y multi-actor, principalmente en 
sus Objetivos 11 (ciudades y comunidades sosteni-
bles), 17 (alianzas para lograr los objetivos), sus 
principios generales y metas específicas. 

Los Objetivos de Desarrollo Sostenible, por lo 
tanto, además de reconocer la importancia de las 
comunidades locales y regionales, urbanas y 
rurales, también adopta la manera de cooperar, 
horizontal, tradicional de las ciudades. No más 
basada esencialmente en la ayuda financiera 
(Norte-Sur) al desarrollo, pero sobretodo en la 
cooperación técnica y en la comunicación en dife-
rentes ámbitos y maneras, que puede ser Sur-Sur, 
triangular, Sur-Norte, Norte-Norte y Norte-Sur, 
involucrando a todxs actores sociales y políticos - 
para la inclusión, el desarrollo y la sostenibilidad.

Por lo que se percibe, la agenda 2030 se diferencia 

a diplomacia de los gobiernos locales y 
regionales, tema de la TIP (que hace sus 10 
años más relevante que nunca) tiene algunas 

características que la hacen fundamental para los 
tiempos actuales y futuros. Especialmente por la 
naturaleza de sus acciones, que preceden y se 
diferencian de la diplomacia de los gobiernos 
nacionales. En el lugar de ser una acción paralela a 
los estados nacionales, ella se distingue de ellos 
por sus objetivos singulares y manera de existir.
 
La distinción es sobre todo de finalidad. ¿Para qué 
hacen las ciudades su diplomacia?  Sin ejércitos o 
motivación geopolítica, los gobiernos locales hacen 
su diplomacia para resolver sus desafíos urbanos 
muy concretos, para mejorar sus políticas locales, 
esencialmente por medio de la cooperación. 

En el lugar de ser la continuación de la guerra por 
medios pacíficos (como tradicionalmente la diplo-
macia interestatal), la diplomacia de los gobiernos 
locales y regionales puede ser definida por la 
continuación de los procesos de profundización de 
la democracia, del local al global: la participación 
ciudadana, inclusión social, organización de los 
territorios y mejora de la calidad de vida ciudada-
na. Es un proceso más amplio que pone como 
perspectiva global la propia democratización y 
profundización de la participación de todas perso-
nas y territorios en las relaciones internacionales. 
Esta es la lucha de la diplomacia local.

La historia de la humanidad puede contarse por el 
proceso de creación y organización de nuestras 
ciudades, primeras unidades políticas. Y en dife-
rentes campos de investigación podemos leer este 
mismo milenario proceso de maneras distintas: sea 
por el pensamiento político, desde las ciudades-es-
tado griegas y sus dinámicas externas, como en 
Platón o Tucídides; por la sociología, como con 

Benjamin, las ciudades y la modernidad; por la 
historia, con Braudel, las ciudades y economía 
mundo; o por la geografía, con Milton Santos, la 
globalización en los territorios.

La dinámica exterior de los gobiernos locales y 
regionales es un proceso anterior mismo a los Esta-
dos modernos. Aún más recientemente, cuando 
pensamos las organizaciones internacionales mo-
dernas, como la ONU, podemos identificar la 
formación de organizaciones internacionales ante-
riores a de la Sociedad de las Naciones (1919), 
como la Unión Internacional de las Autoridades 
Locales (IULA), creada en 1913.

Por eso, empezar a pensar la dinámica externa y 
global de las ciudades, a partir del cuadro analítico 
de las teorías de relaciones internacionales más 
recientes y de su lógica “estado-céntrica”, es equi-
vocado no sólo históricamente y factualmente, 
pero también conceptualmente, porque tienen 
naturaleza, motivaciones, objetivos y trabajos 
diferenciados.

Más modernamente, desde la creación de IULA en 
1913, este movimiento municipalista global ha 
continuado a multiplicarse de manera indepen-
diente, siguiendo muchas veces los movimientos 
políticos particulares de cada región, sea para 
pensar y actuar en los procesos políticos nacionales 
desde la perspectiva de las ciudades, con asocia-
ciones nacionales de ciudades1; mundiales2 o conti-
nentales, con asociaciones regionales3. También se 
fueran organizando en redes para pensar y actuar 

4 Como la red Metropolis, creada en 1984.
5 Como el Forum de Autoridades Locales de Periferia (FALP), creado 
en 2002.
6 Como el Iclei, creado en 1990.
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de la agenda global anterior por ser construida 
también de abajo para arriba, desde las comuni-
dades y sus sectores, que se han hecho participar 
localmente, regionalmente, nacionalmente y 
globalmente. Los ODS y las otras agendas globales 
para el futuro, como el Acuerdo de Paris, la Nueva 
Agenda Urbana, el Marco Sendai para reducción 
de riesgo de desastres, tienen en sí mismo esta 
nueva perspectiva holística que considera horizon-
talmente la participación y democratización de los 
procesos de mejora de calidad de la vida humana y 
en última instancia, de supervivencia de la vida 
humana en el planeta.

La agenda internacional (de los países y sus orga-
nizaciones) se muestra cada vez más aireada por 
nuevos vientos, también por la necesidad de 
inclusión de todxs para tornar posible su propia 
existencia y por eso ha aprendido muchísimo con 
los procesos de inclusión y participación locales y 
regionales, así como en los procesos de los sectores 
sociales y privados.

Por su vez las ciudades tienen que todavía avanzar 
muchísimo globalmente, fortaleciendo aún más 
sus procesos internos de inclusión y participación, 
con una atención y cuidado especial a lxs actores, 
territorios y voces menos escuchadas. En este 
sentido son las ciudades las que tienen capacidad 
de reinventar una vez más la manera de participar 
desde el local hacia el global, proponiendo agen-
das amplias de cuidado, más inclusivas y feminis-
tas – rehaciendo así la manera de hacerse la políti-
ca. 

Así como la agenda 2030 ha sido fuertemente influ-
enciada por los gobiernos locales y regionales del 
Sur - y sus políticas inclusivas, participativas y 
globales innovadoras - la implementación y cum-
plimiento de los ODS y el proceso de recreación de 
las nuevas futuras agendas de la política global 
deben ser recreadas con atención por y para lxs 
ciudadanxs del presente y del futuro.  

Con eso la diplomacia de las ciudades, la más anti-
gua y la más vanguardista, todavía por medio del 
diálogo y de la implementación participativa de lo 
que fue soñado conjuntamente, debe continuar 
siendo especial y única: para el planeta y para 
todxs.
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Resituar la cooperación
descentralizada en la agenda

eurolatinoamericana
Agustí Fernández de Lozada

as relaciones entre ciudades de América 
Latina y Europa han sido tradicionalmente 
ricas y dinámicas. Más allá de compartir 

historia y estar ligadas por fuertes lazos culturales, 
sociales, económicos y políticos, la necesidad de 
abordar desafíos similares las ha acercado todavía 
más. Han proliferado redes de índole diversa y 
relaciones bilaterales más o menos formalizadas 
que han tenido impactos contrastables. Durante 
años, la Unión Europea ha favorecido los intercam-
bios y el desarrollo de soluciones compartidas, en 
ocasiones fuertemente innovadoras. Sin embargo, 
en la última década, el apoyo de las instituciones 
europeas a la cooperación descentralizada ha ido 
disminuyendo hasta ser, en la actualidad, 
periférico. A pesar de que los primeros indicios no 
invitan al optimismo, habrá que ver si la centrali-
dad que las ciudades han demostrado en la gestión 
de la pandemia, y la que tienen en el abordaje de la 
doble transición, climática y digital, y en la lucha 
contra las desigualdades, devuelve esta forma de 
cooperación al centro de las prioridades de la coo-
peración europea en el futuro próximo.

A pesar de que las ciudades latinoamericanas 
llevan tiempo cultivando relaciones en otras 
regiones del planeta, en especial en América del 
Norte y en Asia, el vínculo con sus homólogas 
europeas sigue teniendo una dimensión especial. 
La proximidad sociocultural y política, así como el 
peso de las relaciones económicas, facilitan los 
intercambios. Las relaciones bilaterales entre las 
grandes ciudades de ambas regiones, y también 
entre muchas ciudades intermedias, son fluidas y 
constantes en el abordaje de soluciones a proble-

L mas que comparten. Por su parte, las redes de 
ciudades birregionales como el Centro Iberoameri-
cano de Desarrollo Estratégico Urbano (CIDEU), la 
Unión de Ciudades Capitales Iberoamericanas 
(UCCI) o la Alianza Eurolatinoamericana de Coo-
peración entre Ciudades (AL-LAs), pero también 
las de carácter global como Ciudades y Gobiernos 
Locales Unidos (CGLU), Metropolis, C40 o ICLEI, 
proporcionan espacios de encuentro, no solo para 
el intercambio de soluciones, sino también para la 
alianza y la incidencia en la agenda política inter-
nacional.

Durante años la Comisión Europea ha incentivado, 
facilitado y apoyado dichos vínculos de coope-
ración descentralizada. El Programa URBAL, en 
sus tres fases, fue una herramienta fundamental no 
solo para potenciar la cooperación birregional 
entre gobiernos locales sino, sobre todo, para mejo-
rar la calidad de las políticas públicas que se 
impulsaban en ámbitos clave como la gobernanza 
democrática, la igualdad de género, la cohesión 
social, el desarrollo económico local o la lucha en 
contra del cambio climático. URBAL lo hizo 
apostando por el trabajo en red y dejando nume-
rosos proyectos con resultados contrastados, ini-
ciativas como el Observatorio de la Coope-
ración Descentralizada UE-AL, que es todavía hoy 
un referente imprescindible, y un repositorio de 
gran valor de estudios e investigaciones que han 
servido para poner en valor la importante capaci-
dad de innovación territorial que existe en ambas 
regiones.

Junto con URBAL, que concluyó su recorrido en 
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2013, el Programa Temático Organizaciones de la 
Sociedad Civil y de Autoridades Locales, de 
alcance global, ha financiado en los últimos años 
partenariados bilaterales entre las principales 
ciudades latinoamericanas y europeas y proyectos 
multilaterales tan destacados como AL-Las, que ha 
sido un referente en las políticas urbanas de inter-
nacionalización. Igualmente, el Programa de 
Cooperación Internacional Urbana y Regional 
(IURC) promueve la cooperación ciudad-ciudad, 
limitada a algunos países de la región (Argentina, 
Brasil, Chile, Colombia, México y Perú), aunque, a 
diferencia de los anteriores, no dispone de fondos 
para financiar la implementación de proyectos 
piloto.

Sin embargo, parece que el panorama cambiará de 
forma considerable con la puesta en funcionamien-
to del nuevo Instrumento de Vecindad, Desarrollo 
y Cooperación Internacional (NDCI) que la Unión 
Europea desplegará en el período presupuestario 
2021-2027. Las instituciones europeas han alcanza-
do un acuerdo para transversalizar el tema y desti-
nar un mínimo de 500 millones de € a los gobiernos 
locales y regionales de los países socios en el 
mundo. Unos recursos que se canalizarán a partir 
de instrumentos de programación país y regio-
nales. Pero, si tenemos en cuenta que los progra-
mas país se despliegan a través de las autoridades 
nacionales, que todo apunta a que no habrá 
programas regionales centrados específicamente 
en el ámbito urbano, y que ya se ha anunciado la 
desaparición del programa temático de autori-
dades locales, en los próximos años puede ser com-
plicado movilizar recursos europeos para desple-
gar proyectos de cooperación entre ciudades de 
Europa y América Latina.

Preocupa que la Unión Europea renuncie a seguir 
facilitando y financiando la cooperación descen-
tralizada entre Europa y América Latina. Se trata 
de una práctica dinámica, innovadora y con 
resultados contrastados con un enorme potencial 
para mejorar la calidad de las políticas públicas 
que se impulsan en ambas regiones. Debilitarla 
puede ir en detrimento del necesario empodera-
miento de los gobiernos locales en un momento en 
el que, y en eso hay consenso, deben desempeñar 
un papel primordial en el impulso de estrategias 
para avanzar hacia la neutralidad climática, la 

transición digital y la lucha contra todo tipo de 
desigualdades. Todo ello en un escenario de retro-
ceso en la agenda de la descentralización en 
algunos países latinoamericanos.

En este contexto, es necesario que los gobiernos 
locales, así como sus redes y asociaciones repre-
sentativas, sigan apostando por reforzar sus víncu-
los e incidan en las instituciones europeas para que 
resitúen la cooperación descentralizada entre sus 
prioridades. Podrían ser opciones viables apostar 
por potenciar el programa IURC, orientándolo a la 
financiación de proyectos piloto y ampliando su 
cobertura a la totalidad de la región; abrir las 
nuevas ediciones de programas regionales como 
EUROsociAL+ o EUROCLIMA+ a una partici-
pación directa de las ciudades; o habilitar mecanis-
mos que faciliten el vínculo entre los programas 
país y la cooperación descentralizada. Programas 
como Interreg Europa podrían ser una buena 
fuente de inspiración para todo ello.

En cualquier caso, sería oportuno aprovechar el 
dinamismo de las relaciones entre ciudades euro-
peas y latinoamericanas para que la cooperación 
descentralizada recupere visibilidad como 
herramienta para el empoderamiento de los 
gobiernos locales y la transformación de las reali-
dades urbanas y territoriales. En un contexto de 
extrema complejidad e incertidumbre como el 
actual, en el que las políticas de proximidad serán 
clave para avanzar en el proceso de recuperación, 
situar la agenda de la descentralización y el desa-
rrollo sostenible urbano y territorial en el eje del 
diálogo político eurolatinoamericano debería ser 
una prioridad y un ejercicio de responsabilidad 
colectiva.

AGUSTÍ FERNÁNDEZ DE LOZADA
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Programme en CIDOB. Socio fundador de Phare-Terri-
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Paradiplomacia ¿para qué?
Manuel Martínez Justo

ablar de Diplomacia local, o Paradiploma-
cia, resulta cada vez más común en el 
ámbito académico; sin embargo, fuera de él, 

el término resulta ajeno, desconocido e incompren-
sible para el público en general. Tal vez es por ello 
por lo que no se entiende ni se acepta en algunos 
espacios de la administración pública local e inclu-
so tienden a sustituir a los especialistas en el tema 
por cualquier otra formación que sirva aparente-
mente para los fines temporales para los que se les 
contrata.

La diplomacia local es un área de conocimiento de 
las Relaciones Internacionales que se ha venido 
desarrollando en las últimas dos décadas, como 
consecuencia de los estudios realizados por diver-
sos especialistas que empezaron a analizar a los 
gobiernos locales -subnacionales o no centrales- en 
su actuación y participación en el contexto inter-
nacional.

Las resistencias

Las reticencias frente a esta área fueron muchas. 
Algunas procedían de la propia disciplina de 
origen porque no la consideraban como parte de 
esta, en virtud de que aquella debía ocuparse única 
y exclusivamente de las políticas hacia el exterior 
de los Estados y de los grandes temas de la alta 
política (High Politics). La diplomacia local trataba 
de lo cotidiano, de lo que sucedía en otros órdenes 
o niveles de gobierno que se suponía que no tenían 
las capacidades necesarias para incidir e impactar 
en lo internacional, además de orientarse a los 
asuntos de la baja política (Low Politics), que no 
eran a tendidos por los diplomáticos tradicionales.

Las otras reticencias que se dieron en la adminis-
tración pública local no supusieron nada extraordi-

H nario que no se hubiera vivido con anterioridad 
por parte de los internacionalistas; pero agudiza-
dos por la falta de entendimiento en el tema y su 
utilidad práctica. Los ejecutivos locales y sus cola-
boradores, aun hoy en día, no observan a las 
relaciones internacionales como un instrumento, 
una herramienta, para la solución de sus proble-
mas cotidianos o para impulsar el desarrollo, sino 
como una especie de área de relaciones públicas 
que aporta poco a su desempeño cotidiano de sus 
territorios. Tal sea por ello por lo que raramente se 
incluye en sus planes de desarrollo, aparece en la 
estructura administrativa, o se le asigna un presu-
puesto específico; además de que la mayor parte 
de las veces se recurre a otras profesiones o se otor-
gan estas posiciones a personas con habilidades de 
idiomas, en lugar de especialistas en el tema.

Cambio de visión: avances y retos

Al mismo tiempo que han avanzado los estudios 
sobre las vinculaciones internacionales, se han 
producido procesos de descentralización y descon-
centración, se ha reconocido la importancia e 
incidencia de los nuevos actores en la escena inter-
nacional, y la diplomacia local ha ido desarrollán-
dose paulatinamente como una parte de la 
formación de los internacionalistas; Sin embargo, 
hay que reconocer que todavía queda mucho por 
hacer en el ámbito académico y su incorporación 
en los planes y programas de estudio, así como en 
dar a conocer sus beneficios para los gobiernos en 
turno y para la sociedad. Tal vez esto último sea en 
lo que más haya que trabajar en los próximos años.

Los nuevos actores internacionales

Es evidente que la globalización ha generado un 
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proceso de internacionalización generalizada entre 
todos los nuevos actores. Es así como a las 
relaciones tradicionales que sostenían los gobier-
nos de los diferentes países, se han unido las 
empresas, quienes, pretenden acceder a los insu-
mos necesarios, a nuevos mercados y abaratar 
costos, mediante la división sus procesos produc-
tivos y la descentralización y la distribución de sus 
productos acudiendo a otras regiones en el mundo.

Las asociaciones civiles (A.C.) y las organizaciones 
no gubernamentales (ONG) se dieron cuenta que 
sus objetivos e interés rebasaban los límites nacio-
nales, lo que generó su internacionalización. Mien-
tras que los gobiernos locales -subnacionales- en su 
necesidad de buscar alternativas a los crecientes 
incrementos de población y el impacto sobre el 
territorio, así como a sus propios requerimientos 
de crecimiento económico o de desarrollo, afianza-
ban y dinamizaban sus nexos internacionales.

Sobre la diplomacia local

La diplomacia local analiza, estudia y apoya a los 
gobiernos subnacionales en el aprovechamiento de 
sus vinculaciones internacionales, a efecto de 
coadyuvar a solucionar sus problemas cotidianos, 
impulsar su crecimiento económico, generar 
mejores y mayores niveles de vida y llegar a su 
desarrollo. A pesar de la claridad en el objetivo de 
esta subdisciplina de la Relaciones Internacionales, 
se cuestiona sobre la utilidad de esta y el impacto 
en los espacios locales. El reto fundamental es 
poder y saber comunicar la labor que realizan estos 
especialistas y los resultados que se generan a 
partir de ella.

Los gobiernos locales siempre tienen una mayor 
presión de su población por la solución de sus 
problemas y la búsqueda de alternativas para la 
generación de condiciones para que puedan vivir 
mejor. En el caso de México, -aunque que esto 
podría ser aplicable a nivel internacional- los 
recursos para atender esas necesidades tienden a 
ser limitados e insuficientes; en consecuencia, lo 
importante es encontrar experiencias exitosas y 
buenas prácticas que les permitan avanzar; y éstas, 
por lo general, las podemos hallar en el ámbito 
internacional.

Cada territorio tiene situaciones diversas. Casi 
podríamos asegurar que son distintos en sus pro-
blemáticas y objetivos, pero algunas son bastante 
coincidentes. El medioambiente, la movilidad y la 
economía son algunos de los muchos ejemplos de 
temas que preocupan y ocupan a los gobiernos 
locales, además de que están interconectados con 
las mejoras de los niveles de vida.

 - El manejo de residuos sólidos es uno de 
los aspectos en los que se ha trabajado con relación 
al medio ambiente. Los vertederos cada vez deben 
estar mejor diseñados para evitar la contaminación 
de los mantos acuíferos y aprovechar las emana-
ciones de gases como uso alternativo de las 
energías. Difícilmente podríamos haber encontra-
do soluciones más integrales sin el intercambio de 
información que se ha dado a nivel internacional y 
el desarrollo de las experiencias exitosas.
 
 - Los esquemas de movilidad instrumenta-
dos en Brasil, Colombia y otros países han servido 
de base para el diseño del transporte urbano -BRT, 
teleféricos, tranvías, entre otros-, pero también la 
instalación de ascensores o escaleras eléctricas para 
el desplazamiento adecuado de las personas adul-
tas mayores o con discapacidad.
 
 - Por lo que respecta al desarrollo económi-
co de los territorios, la diplomacia local también 
constituye una buena alternativa. La generación de 
programas de turismo, de montaña o de playa, los 
eventos culturales, deportivos, etc. constituyen un 
ámbito de actividad interesante para la gene-
ración de una derrama económica; si esta se sos-
tiene, se traduce en crecimiento y, pasando el 
tiempo, en desarrollo. Los efectos benéficos que se 
generan con ello, de manera adicional, son múlti-
ples: retención y, posteriormente, atracción de la 
población, posicionamiento nacional e internacio-
nal e incremento de inversiones, entre otras.

¿Cómo podemos hacerlo?

El espectro de actuación y de incidencia de la 
diplomacia local es amplio y favorece en todos los 
sentidos a los gobiernos que la integran en su acti-
vidad cotidiana. No obstante, para ello se requier-
en varias tener en cuenta algunas premisas básicas:
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 - Claridad de objetivos que se quieren 
lograr y los impactos que se buscan en el territorio, 
la economía y la población.
 
 - Incorporación de especialistas para la 
realización de este trabajo, con una estructura 
organizacional que les permita el desarrollo de su 
actividad.
 
 - Una planeación adecuada, incorporada a 
los planes de desarrollo institucional, con recursos 
establecidos, metas que permitan medir su eficien-
cia y con informes permanentes que permitan a la 
población entender su importancia y utilidad 
económica y social.
 
 - Participación de otros actores importantes 
para el desarrollo territorial y económico: empresa-
rios y asociaciones civiles que le confieran un 
ámbito de acción más permanente y garanticen su 
continuidad más allá de las administraciones 
gubernamentales en turno.
 
 - Coordinación con otros órdenes de 
gobierno con el objeto de alinear políticas para un 
desarrollo más integral, además de conjuntar 
esfuerzos en torno a objetivos comunes.
 
 - La experiencia de las buenas prácticas 
registradas, nos indica que, si se cumplen las 
premisas anteriores, la posibilidad de éxito se 
incrementa y la diplomacia local termina siendo 
una excelente inversión.

Por último, un elemento de utilidad sobre la vincu-
lación internacional local es el coadyuvar al posi-
cionamiento, instrumentación de políticas gene-
rales e incluso la modificación de sus modelos de 
desarrollo urbano, educación, seguridad, la modi-
ficación de su actividad económica e incluso la 
política exterior, a través de las relaciones con la 
diáspora y el “lobby” que ésta puede hacer con los 
gobiernos subnacionales en donde se ubica. Es por 
ello, que la diplomacia local tiene una gran utili-
dad práctica y debería aprovecharse para la 
planeación y la solución de los problemas locales, 
la proyección y posicionamiento de los espacios 
locales.
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La paradiplomacia y su devenir
Gilberto M. A. Rodrigues

l título de este texto puede ser visto como 
muy pretensioso – y en cierto sentido lo es. 
Sobre todo porque los académicos que se 

mantienen dentro de los cánones de la ciencia 
deben ser cautos y seguir los pasos seguros y trans-
parentes del método científico. Sin embargo, 
cuando se habla del futuro, una puerta se abre al 
desconocido y el instrumental para guiarse se basa 
en la experiencia histórica, en los datos objetivos 
de la ciencia y la percepción de las tendencias que 
se observan en el pasado reciente y remoto y en las 
tramas difusas del presente.

Marc Augé, en su Futuro (2012), propone dos 
aproximaciones para hablar de este tempo que 
todavía no ha llegado: el futuro como continuidad 
del pasado y el futuro como inauguración. Me 
apoyo en estas dos categorías y agrego el método 
Maya de medir el tempo: cuenta corta y cuenta 
larga. 

Habiendo tomado en cuenta las dificultades y las 
limitaciones que a uno le toca al hablar del futuro 
sin caer en las trampas de los métodos no confia-
bles de evaluación, o bien anclarse en la pura 
opinión pura, y apoyándome en las palancas de 
Augé y de los Mayas, trato de lanzar algunas notas 
sobre el futuro de la paradiplomacia. Cabe aún 
añadir que hablar del futuro es un imperativo 
moral ante los cambios y los desafíos globales que 
se suman y se agravian en los días presentes que 
nos toca vivir.

En esta cuadra, hablar del futuro de la paradiplo-
macia es una tarea que se impone a todos los que se 
dedican al tema – ya sean científicos, investi-
gadores y agentes públicos y privados. ¿Y por qué 
afirmamos que “se impone”? Precisamente porque 
en el medio de algunos de los cambios más impor-
tantes y más transcendentes de la contemporanei-

E dad, la paradiplomacia ha asumido unos roles 
centrales, los cuales han despertado y provocado la 
atención y el interés no solo de los que se dedican 
al tema sino a un público más amplio de agentes y 
actores de las relaciones internacionales.

El fenómeno de las localidades y del poder local en 
los asuntos internacionales no es nuevo (y en una 
arqueología de su existencia antecede al mismo 
Estado nacional), pero en los últimos años ha 
ganado relevancia creciente en temas y agendas 
internacionales. Como resultado de ello, la activi-
dad tradicional y formalmente reconocida de la 
diplomacia estatal ha perdido su monopolio en 
cuanto único medio representativo de intereses 
nacionales en la esfera internacional o global. Y 
más allá de las disputas en torno a la legitimidad 
de representación internacional, lo que se observa 
es una transformación de las formas con que los 
actores operan en las relaciones internacionales 
por medio de redes propias y con dinámicas 
autónomas de los entes y gobiernos centrales. 
Como bien ha formulado Noe Cornago en diversos 
trabajos individuales y con otros investigadores 
(2016), la diplomacia es un fenómeno que no se 
limita al Estado nacional y puede asumir distintas 
maneras. En este sentido, las redes de ciudades y 
regiones han indicado nuevas vías de actuación y 
de acercamiento a lo internacional/global. 

Para explorar la paradiplomacia y su devenir, 
parto de una premisa que he propuesto en mi libro 
Paradiplomacia: cidades e estados na cena global 
(2021): en los dos más grandes desafíos que se 
presentan a la humanidad en el presente – el 
cambio climático y la pandemia de Covid-19 – la 
paradiplomacia ha jugado un rol, o distintos roles, 
cuya contribución es notoriamente reconocida 
como benéfica y necesaria no solo para los interesa-
dos inmediatos – los entes sub nacionales – sino 
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que para el colectivo más amplio de los países y de 
la comunidad internacional.

La primera observación sobre el marco temporal 
de los dos mencionados desafíos es que ambos se 
proyectan hacia el futuro en cuenta larga, es decir, 
son fenómenos que no se agotan en el presente o en 
el futuro próximo, sino que transcienden el margen 
de una generación. Puesta esa condición – basada 
en la ciencia – cuál es el futuro de la paradiploma-
cia? 

Si adoptamos la interpretación del futuro como 
continuidad del pasado, podríamos afirmar que la 
paradiplomacia seguirá cumpliendo un rol impor-
tante en las relaciones internacionales, por medio 
de las redes de ciudades y regiones y como forma 
de afirmar los intereses locales ante un multilate-
ralismo oficial de estados nacionales aún 
hegemónico, pero cada vez más perforado y 
mediado por las acciones sub nacionales; pero 
igualmente se podría afirmar que en la medida en 
que los estados nacionales adopten medidas 
convergentes con la ciencia, mitigando los riesgos 
de cambio climático y de las pandemias (las olas de 
pandemia, como ya prevén los científicos), la 
paradiplomacia puede ver disminuida su impor-
tancia y perder el emergente protagonismo que ha 
ganado en los últimos años.

Ahora bien, si aplicamos el futuro como inaugura-
ción, la trayectoria de la paradiplomacia en cuanto 
fenómeno multidimensional podría seguir trans-
formándose y ocupando nuevos espacios en las 
instituciones internacionales, ya sean regio-
nales o globales. Podría, asimismo, contribuir para 
cambiar los procesos de toma de decisiones inter-
nacionales, a partir de su protagonismo en la 
implementación de medidas globales en el nivel 
local.

Ante los dos escenarios de futuro, y considerando 
que el fenómeno paradiplomático además de no 
ser globalmente homogéneo, contiene elementos 
domésticos que pueden generar conflictos con los 
gobiernos centrales, la preocupación expresada 
por el profesor Tullo Vigevani, uno de los pioneros 
del debate paradiplomático en Brasil, se pone de 
manera clara: en que medida la paradiplomacia 
ejercida con alto grado de asertividad podría 
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contribuir para la fragmentación nacional en el 
futuro? Fragmentación que podría generar cambio 
de régimen (paradiplomacia como elemento de 
desestabilización política) o impulsar o fortalecer 
independentismos. La respuesta positiva o negati-
va a tales interrogantes dependerá mucho de cada 
localidad y de las debilidades en la cohesión políti-
ca/social/territorial que en ellas existan, de 
manera potencial o manifiesta.

Como nota final del este modesto ejercicio de mirar 
hacia el futuro, cabe destacar que en el tiempo 
pasado hubo quienes han sabido interpretar el 
presente para crear mecanismos e instrumentos 
para lidiar con la paradiplomacia en su devenir. 
Una de esas notables iniciativas es la Revista 
TIP-Trabajos de Investigación en Paradiplomacia, 
cuya trayectoria de más de 10 años comprueba que 
el futuro no es tan inescrutable como suele parecer. 
Al menos para las y los que se atreven a explorarlo.
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La cooperación descentralizada y el 
desarrollo territorial en los países 

latinos, una comparación
trasatlántica

José Luis Niño Amézquita

l proceso de internacionalización territorial 
afronta constantes desafíos, marcados tanto 
por la fluctuación de los procesos de 

globalización como por los desafíos de las 
entidades sub-nacionales. Luego de 10 años de 
haber escrito el artículo para Trabajos de investi-
gación en Paradiplomacia-TIP, el análisis ha 
suscitado una reflexión sobre la articulación entre 
el mismo nivel y multinivel de distintas entidades 
territoriales para la implementación de la agenda 
de internacionalización para el desarrollo territori-
al en conjunto con el aumento de la competitividad 
y productividad territorial.

Es por ello, que el proceso de cuarta descentra-
lización planteado en un principio corresponde al 
análisis de la descentralización fiscal, política y 
administrativa (Falleti, 2010) que desde el vínculo 
de la internacionalización con las funciones rega-
lianas del Estado; no corresponderían a un proceso 
total de descentralización. Dentro de esta dinámica 
la internacionalización territorial toma una fuerza 
clara donde las entidades territoriales crean sus 
propias agendas, siendo un proceso transversal 
que se articula con las tres esferas de descentra-
lización de una forma integral; articulándose con 
las funciones propias de las entidades territoriales 
y los diferentes sectores que hacen parte de la 
administración pública (Niño-Amézquita, 2011). 

Así, la internacionalización tiene puntos claves 
para el desarrollo y mejoramiento de las condi-

E ciones de las comunidades, pero a su vez se hace 
necesario comprender de manera estructural la 
realidad de los territorios desde sus características 
y capitales, que en su articulación con los procesos 
de desarrollo a nivel internacional generan creci-
miento de los niveles de calidad de vida. Por lo 
anterior, el fortalecimiento institucional para la 
productividad y competitividad son la base para 
entender las territorialidades, que entrarán a mejo-
rar los capitales y los mecanismos de interacción 
con los agentes externos (Wilches-Torres y 
Niño-Amézquita, 2017).

A raíz de la investigación desarrollada con el 
equipo de Paradiplomacia, el análisis acerca de los 
procesos de internacionalización territorial en las 
entidades subnacionales establece como determi-
nante esos retos que subyacen de esa dicotomía 
entre la internacionalización en zonas ricas, como 
un mecanismo claro para favorecer sus agendas 
territoriales e internacionales, y la situación de las 
entidades subnacionales que no cuentan con los 
recursos financieros, generando que no se vean 
favorecidas por el flujo de recursos técnicos y 
financieros que están dentro de las esferas inter-
nacionales (Niño-Amézquita, 2011).

Es allí donde surgen estructuras de asociatividad 
territorial que pueden ser responsables de esa 
construcción de agenda internacional supramuni-
cipal. Proponiendo como estratégico el análisis de 
un panorama integral que no solamente ve el 
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núcleo dentro de un área metropolitana o provin-
cias de características similares para generar siner-
gias y eficiencias dentro de la administración y 
gestión del territorio (Penagos-Forero y 
Niño-Amézquita, 2021).

Es así, como al establecer estas interrelaciones se 
entiende la relevancia de las tres esferas que 
propone Falleti (2010), las cuales se han venido 
consolidando en América Latina; sin embargo, a 
pesar de la consolidación del proceso de descen-
tralización en el escenario local no implica necesa-
riamente que las entidades territoriales tengan las 
capacidades para generar dinámicas en beneficio 
de las poblaciones locales, objetivo planteado por 
la descentralización. 

Asimismo, lo anterior logra visibilizar la gran 
pregunta que subyace de este contexto, y es ¿qué 
va a pasar con las entidades territoriales que no 
cuentan con los mecanismos suficientes para 
generar esa internacionalización?, generando uno 
de los problemas que se ve en la descentralización 
y que responde a los mecanismos de divergencia 
entre las zonas ricas y las zonas pobres, por lo que 
la internacionalización no debe fortalecer dichas 
brechas sino que, por el contrario, debe disminuir 
las brechas territoriales. (Niño-Amézquita, 2017).

Por lo tanto, entender el mejoramiento de las 
condiciones implica un apalancamiento con el 
desarrollo territorial que ha sido un proceso 
conceptual relevante en América Latina, en la 
medida en que responde a los adjetivos territo-
riales de desarrollo planteados por Boisier (2006). 
En donde los procesos de descentralización impli-
can una internacionalización que establece unas 
lógicas territoriales entendidas desde una vincu-
lación con las esferas internacionales, siendo nece-
sario comprender de manera estructural las 
dinámicas locales y la interacción de actores.

Lo anterior se interrelaciona con entender la inter-
acción territorial desde el sector público, privado, 
sociedad civil y la academia (Carayannis y Grigor-
oudis, 2016), el cual se toma como una perspectiva 
de análisis territorial, dando paso al resurgimiento 
de los nuevos ordenes territoriales, en donde se 
evidencian las estructuras de cooperación sub-na-
cional que se encuentran en constante búsqueda de 
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agendas conjuntas a nivel internacional (Pena-
gos-Forero y Niño-Amézquita, 2021).

Aprovechar al máximo estas capacidades de cada 
una de las entidades subnacionales fortalece la 
base productiva para generar una potencialidad 
endógena desde entornos innovadores, coope-
rantes y que beneficien la disminución de las 
disparidades intra e interterritoriales. Así, al forta-
lecer los procesos internos de desarrollo y la gober-
nanza local se logrará incorporar dentro de la 
institucionalidad-formal e informal- procesos de 
internacionalización territorial; lo cual mejorará la 
competitividad y productividad para el mejora-
miento de las condiciones de vida de los habitantes 
y el desarrollo de los territorios latinoamericanos.
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Apuntes sobre la evolución de la 
paradiplomacia en México

Monserrat Iglesias Servín

artiendo de la premisa de que las causas de 
la emergencia de la paradiplomacia obede-
cen al fenómeno de la globalización y al 

surgimiento de regímenes transnacionales, como 
la conformación de zonas de libre comercio que 
han erosionado la distinción entre asuntos internos 
y externos y han representado una oportunidad en 
un marco de creciente descentralización de compe-
tencias entre distintos ámbitos de gobierno, hoy  
podemos afirmar que los gobiernos locales cada 
vez más buscan en el exterior oportunidades de 
inversión, comercio, turismo, cooperación para la 
promoción del desarrollo y la identidad local.
 
Esta creciente relevancia de la paradiplomacia está 
contribuyendo a la creación de una nueva gober-
nanza mundial que involucra a los gobiernos 
locales como espacios de proximidad desde donde 
se facilita la articulación de actores y de políticas 
públicas para atender desafíos globales desde 
perspectivas más cercanas a las necesidades ciuda-
danas. 
 
Hoy además podemos decir que la urbanización es 
la fuerza dominante del siglo XXI dado el creci-
miento exponencial que han tenido las ciudades; 
Datos de Naciones Unidas señalan que más de la 
mitad de la humanidad, 3,500 millones de perso-
nas, viven hoy en día en entornos urbanos y se 
prevé que esta cifra aumentará a 5,000 millones 
para el año 2030. 
 
En América Latina la tasa de urbanización es de 
alrededor de 80 por ciento de la población. Mien-
tras que en México tenemos una tasa de urba-
nización de más del 70 por ciento de la población, 
de los cuales alrededor del 60 por ciento habita en 

P zonas metropolitanas. Tan solo 95 ciudades 
concentran el 88 por ciento del PIB nacional. 
 
En este escenario, México no es ajeno a la creciente 
participación de gobiernos locales en actividades 
internacionales. En 1992 se crea la Ley sobre la 
Celebración de Tratados que faculta a los gobier-
nos subnacionales para firmar acuerdos inter-
institucionales (hermanamiento, cooperación) con 
contrapartes en el exterior. 
 
Desde esa fecha y hasta la actualidad tenemos más 
de 1,600 acuerdos registrados que están pasando 
de un enfoque de hermanamientos meramente 
asistencialistas y con poca formalidad a acuerdos 
de cooperación horizontal que involucran a distin-
tos actores del territorio (universidades, sector 
privado, comunidad migrante) y que se cons-
tituyen en herramientas que promueven el desa-
rrollo local. 
 
Datos del Centro de Investigación y Docencia 
Económica (CIDE) señalan que de 2004 a la fecha, 
la actividad internacional de los gobiernos subna-
cionales ha crecido en más de 80%. En los noventa 
empezaron a surgir las primeras oficinas locales de 
asuntos internacionales en la Ciudad de México y 
en el Estado de Jalisco. En 2008 teníamos 10 ofici-
nas de asuntos internacionales en las 32 entidades 
federativas lo que impulsó la creación de la Aso-
ciación Mexicana de Oficinas de Asuntos Interna-
cionales de los Estados (AMAIE) que ha coadyuva-
do para que hoy tengamos 25 oficinas que atienden 
el tema internacional a nivel estatal.
 
Asimismo, en 2010, se reconoció por primera vez a 
los gobiernos locales como grupos de interés 

39



artiendo de la premisa de que las causas de 
la emergencia de la paradiplomacia obede-
cen al fenómeno de la globalización y al 

surgimiento de regímenes transnacionales, como 
la conformación de zonas de libre comercio que 
han erosionado la distinción entre asuntos internos 
y externos y han representado una oportunidad en 
un marco de creciente descentralización de compe-
tencias entre distintos ámbitos de gobierno, hoy  
podemos afirmar que los gobiernos locales cada 
vez más buscan en el exterior oportunidades de 
inversión, comercio, turismo, cooperación para la 
promoción del desarrollo y la identidad local.
 
Esta creciente relevancia de la paradiplomacia está 
contribuyendo a la creación de una nueva gober-
nanza mundial que involucra a los gobiernos 
locales como espacios de proximidad desde donde 
se facilita la articulación de actores y de políticas 
públicas para atender desafíos globales desde 
perspectivas más cercanas a las necesidades ciuda-
danas. 
 
Hoy además podemos decir que la urbanización es 
la fuerza dominante del siglo XXI dado el creci-
miento exponencial que han tenido las ciudades; 
Datos de Naciones Unidas señalan que más de la 
mitad de la humanidad, 3,500 millones de perso-
nas, viven hoy en día en entornos urbanos y se 
prevé que esta cifra aumentará a 5,000 millones 
para el año 2030. 
 
En América Latina la tasa de urbanización es de 
alrededor de 80 por ciento de la población. Mien-
tras que en México tenemos una tasa de urba-
nización de más del 70 por ciento de la población, 
de los cuales alrededor del 60 por ciento habita en 

zonas metropolitanas. Tan solo 95 ciudades 
concentran el 88 por ciento del PIB nacional. 
 
En este escenario, México no es ajeno a la creciente 
participación de gobiernos locales en actividades 
internacionales. En 1992 se crea la Ley sobre la 
Celebración de Tratados que faculta a los gobier-
nos subnacionales para firmar acuerdos inter-
institucionales (hermanamiento, cooperación) con 
contrapartes en el exterior. 
 
Desde esa fecha y hasta la actualidad tenemos más 
de 1,600 acuerdos registrados que están pasando 
de un enfoque de hermanamientos meramente 
asistencialistas y con poca formalidad a acuerdos 
de cooperación horizontal que involucran a distin-
tos actores del territorio (universidades, sector 
privado, comunidad migrante) y que se cons-
tituyen en herramientas que promueven el desa-
rrollo local. 
 
Datos del Centro de Investigación y Docencia 
Económica (CIDE) señalan que de 2004 a la fecha, 
la actividad internacional de los gobiernos subna-
cionales ha crecido en más de 80%. En los noventa 
empezaron a surgir las primeras oficinas locales de 
asuntos internacionales en la Ciudad de México y 
en el Estado de Jalisco. En 2008 teníamos 10 ofici-
nas de asuntos internacionales en las 32 entidades 
federativas lo que impulsó la creación de la Aso-
ciación Mexicana de Oficinas de Asuntos Interna-
cionales de los Estados (AMAIE) que ha coadyuva-
do para que hoy tengamos 25 oficinas que atienden 
el tema internacional a nivel estatal.
 
Asimismo, en 2010, se reconoció por primera vez a 
los gobiernos locales como grupos de interés 

gubernamental en las negociaciones internacio-
nales sobre el cambio climático en la Cumbre de 
Cambio Climático COP 16 que se celebró en 
Cancún, Quintana Roo. Justamente el Canciller 
Marcelo Ebrard, entonces jefe de Gobierno de la 
Ciudad de México, fue quien impulsó el Pacto de 
Alcaldes que se dio a conocer en esta cumbre, 
considerando que si bien las ciudades ocupan solo 
el 3% de la tierra, el 70% de la energía se consume 
en centros urbanos, el 80% de las emisiones de 
gases carbono se genera en ciudades, aunado al 
80% del PIB mundial y es precisamente en lo local 
en donde se tiene que librar la batalla contra el 
cambio climático.
 
Simplemente en México tenemos más de 300 
ciudades vulnerables a los efectos del cambio 
climático. Por ello, en la pasada Cumbre de 
Cambio Climático (COP26) la delegación de 
México integró una importante y sustantiva parti-
cipación de gobiernos locales. En esta Cumbre, por 
ejemplo, fue reconocido el Plan de Acción Climáti-
ca del área metropolitana de Guadalajara que 
permite contar con un mecanismo de coordinación 
que facilita la creación de acuerdos y colabora-
ciones entre los 9 municipios de la zona.
 
Cada vez más los gobiernos locales mexicanos 
interactúan con el exterior a través de redes de 
cooperación horizontal que trascienden esquemas 
verticales y asistencialistas, generando una colabo-
ración ciudad-ciudad a través del intercambio de 
experiencias, políticas públicas y asistencia técnica 
en temas de mejora a la gestión local. 
 
Por citar algunos ejemplos la Ciudad de México se 
ha beneficiado de la experiencia de Bogotá en 
temas de movilidad urbana y, a su vez, comparte 
sus buenas prácticas en temas de protección civil 
con otras ciudades en el mundo como Johannes-
burgo; Guanajuato y Ashland (Oregon) en el marco 
de un hermanamiento benefician a su población 
con intercambios académicos anuales y capacita-
ción del personal de protección civil, además Gua-
najuato con el apoyo de la cooperación francesa ha 
trabajado con la Comunidad Urbana de Burdeos 
en temas de mejoras a la gestión metropolitana; 
entre otros muchos ejemplos. 
 
Igualmente la paradiplomacia en México se ha 

expresado a través de la relación cotidiana entre 
gobiernos fronterizos. Como sabemos, la relación 
Estados Unidos-México es intensa y compleja, 
debido al gran número de temas incluidos en la 
agenda bilateral, así como al número de impactos y 
vínculos que se registran todos los días entre 
ambos países. Las regiones y los gobiernos locales 
a ambos lados de la frontera han impulsado 
acciones de cooperación en temas diversos, deriva-
dos de desafíos bilaterales comunes, como salud, 
educación, medio ambiente, infraestructura fron-
teriza, migración y seguridad
 
La interdependencia es una realidad cotidiana a lo 
largo de la frontera México-Estados Unidos. En 
ningún otro ámbito resulta más evidente que en el 
desarrollo económico y la competitividad de la 
región. Como resultado, la productividad y la com-
petitividad de las comunidades en ambos lados de 
la frontera están estrechamente vinculadas. Con 
base en esta profunda integración económica, en 
los últimos años han surgido nuevas iniciativas de 
desarrollo económico local — como la Mega 
Región CaliBaja en Tijuana y San Diego, la Mega 
Región Sonora-Arizona y la iniciativa Zona Bina-
cional de Desarrollo Económico en Brownsville y 
Matamoros—, para promover las comunidades 
fronterizas como las regiones económicas unifica-
das que son.

Por otra parte, la crisis sanitaria global de la 
COVID 19 ha evidenciado cuán importante es la 
paradiplomacia como un medio para convocar a 
ciudades y gobiernos subnacionales del mundo 
para debatir e instrumentar respuestas coordina-
das a este desafío global. En México los gobiernos 
subnacionales compartieron experiencias y se 
beneficiaron de donaciones de insumos médicos y 
buenas prácticas en materia de salud y en el marco 
de hermanamientos con gobiernos locales en 
América Latina,  China, Corea, EUA, Alemania, 
entre otros países.
 
En este escenario, la Secretaría de Relaciones Exte-
riores (SRE) de México, desde el año de 2004, 
cuenta con una oficina de vinculación permanente 
con los gobiernos subnacionales para apoyar sus 
actividades internacionales que es la Dirección 
General de Coordinación Política que depende 
directamente de las Oficinas del Canciller.
 
Desde esta Oficina hemos identificado que, si bien 
tenemos una creciente participación de gobiernos 
locales mexicanos en temas de diplomacia local,  
existe una alta concentración de estas actividades 
en gobiernos locales que han tenido mayor volun-
tad política de su gobernante local en turno, así 
como mayores capacidades institucionales, finan-
cieras y humanas para desarrollar estas activi-
dades. Datos registrados por la SRE indican que 
nueve entidades federativas (Ciudad de México, 
Estado de México, Sonora, Jalisco, Nuevo León, 
Guanajuato, Querétaro, Michoacán, Baja Califor-
nia) concentran el 70 por ciento de los acuerdos 
interinstitucionales suscritos desde 1992. Asimis-
mo, de los 2,468 municipios del país, solamente 
alrededor del 6% realizan actividades internacio-
nales a través de la firma de acuerdos de herma-
namiento y cooperación específica. 
 
Ante esta realidad, hoy con la instrucción del Can-
ciller Marcelo Ebrard y el liderazgo de la Titular de 
la Oficina de Coordinación Política, Ximena 
Escobedo, se está trabajando de manera transver-
sal con las áreas competentes de la Cancillería y, 
por supuesto, de la mano con los gobiernos locales 
para ampliar, institucionalizar y profesionalizar la 
práctica internacional local y que esta derive de 
una política pública con un enfoque estratégico 
que traiga beneficios tangibles para el desarrollo 

(AMEXCID), la  cual creó desde 2014 un Consejo 
Técnico de Gobiernos Locales como un espacio de 
diálogo y participación de gobiernos locales en 
esquemas de cooperación internacional. Desde 
este espacio con el apoyo del PNUD se elaboró un 
mapeo de capacidades de gobiernos locales en 
temas de cooperación, en el que se identificaron 
más de 150 proyectos de cooperación desde lo local 
que involucran a más de 700 instituciones nacio-
nales, regionales e internacionales y que en más de 
un 70% se refieren a proyectos de cooperación 
técnica en temas de desarrollo urbano, salud, 
promoción económica y vinculación académica. 
 
En síntesis, considerando las distintas oportuni-
dades que se pueden aprovechar desde el exterior 
para promover el desarrollo local a través de la 
paradiplomacia, podemos concluir  que las 
relaciones internacionales ya no son una opción 
para los estados, municipios o territorios, se trata 
de una necesidad y una oportunidad para 
integrarse a la globalidad. Hoy un gobierno local 
en México debe cuestionarse como parte de su plan 
de gobierno ¿Qué oportunidades externas 
conviene captar para mejorar la calidad de vida de 
la población?.
 
No obstante, el reto pendiente para la mayoría de 
los gobiernos locales y, particularmente en el caso 
de México, es la construcción de alianzas con la 
ciudadanía y con los actores del territorio para la 
articulación de estrategias internacionales compar-
tidas y sostenibles. Es fundamental que las 
ciudades impulsen la colocación del tema interna-
cional en el imaginario colectivo ciudadano y que 
podamos poner en valor como la paradiplomacia 
contribuye al desarrollo local.

La experiencia mexicana es ilustrativa para reafir-
mar que desde las Cancillerías, como las instancias 
responsables de coordinar y ejercer la política exte-
rior,  resulta fundamental facilitar, apoyar e impul-
sar la paradiplomacia desde la colaboración y el 
diálogo multinivel y multiactor y como una 
herramienta que complementa y enriquece una 
política exterior que tiene la responsabilidad de 
proyectar una imagen plural de un país, así como 
de articular y representar una multiplicidad de 
intereses para realmente constituirse en una políti-
ca con visión de Estado.
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de México. En suma, se trata de diseñar trajes a la 
medida para que en función de sus capacidades y 
vocaciones, los gobiernos estatales y municipales 
diseñen sus propias estrategias de internaciona-
lización local.
 
Desde esta lógica, en fechas recientes, se han 
organizado en coordinación con nuestras repre-
sentaciones diplomáticas y consulares, misiones de 
gobiernos subnacionales a diversos lugares como: 
California y Orlando para promover de manera 
integral sus territorios desde sus potencialidades 
económicas para identificar oportunidades de 
comercio e inversión, pero también para promover 
sus atractivos turísticos y culturales, además de 
aprovechar la importante vinculación con la 
diáspora mexicana particularmente en EUA.
 
Asimismo, con el apoyo de la academia, la SRE 
integró una guía de recomendaciones titulada el 
“ABC de la Internacionalización de las Ciudades 
Mexicanas” de la cual se tiene un curso en línea 
organizado por el Instituto Matías Romero que es 
la academia diplomática de la Cancillería, entre 
otros cursos en línea que se imparten para 
contribuir a profesionalizar cuadros locales sobre 
temas de promoción cultural, turística, protocolo, 
entre otras temáticas.
 
Un factor relevante para el impulso desde la Can-
cillería de la internacionalización de los gobiernos 
locales ha sido la construcción de alianzas con 
actores estratégicos, por citar algunos ejemplos; se 
ha acompañado y apoyado la vinculación interna-
cional de la Conferencia Nacional de Goberna-
dores (CONAGO) con sus pares en EUA, Canadá, 
China, Alemania, Francia, Japón, Corea, etc. Se ha 
generado una relación importante con la Asoci-
ación Mexicana de Secretarios  de Desarrollo 
Económico (AMSDE) para la promoción económi-
ca de los estados en el exterior; se tiene un diálogo 
y una colaboración con las asociaciones de munici-
pios, así como una relación muy estrecha con la 
AMAIE. 
 
Igualmente, considerando que los gobiernos 
locales con cada vez más actores de la cooperación 
internacional, desde la Oficina de Coordinación 
Política se trabaja con la Agencia Mexicana de 
Cooperación Internacional para el Desarrollo
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artiendo de la premisa de que las causas de 
la emergencia de la paradiplomacia obede-
cen al fenómeno de la globalización y al 

surgimiento de regímenes transnacionales, como 
la conformación de zonas de libre comercio que 
han erosionado la distinción entre asuntos internos 
y externos y han representado una oportunidad en 
un marco de creciente descentralización de compe-
tencias entre distintos ámbitos de gobierno, hoy  
podemos afirmar que los gobiernos locales cada 
vez más buscan en el exterior oportunidades de 
inversión, comercio, turismo, cooperación para la 
promoción del desarrollo y la identidad local.
 
Esta creciente relevancia de la paradiplomacia está 
contribuyendo a la creación de una nueva gober-
nanza mundial que involucra a los gobiernos 
locales como espacios de proximidad desde donde 
se facilita la articulación de actores y de políticas 
públicas para atender desafíos globales desde 
perspectivas más cercanas a las necesidades ciuda-
danas. 
 
Hoy además podemos decir que la urbanización es 
la fuerza dominante del siglo XXI dado el creci-
miento exponencial que han tenido las ciudades; 
Datos de Naciones Unidas señalan que más de la 
mitad de la humanidad, 3,500 millones de perso-
nas, viven hoy en día en entornos urbanos y se 
prevé que esta cifra aumentará a 5,000 millones 
para el año 2030. 
 
En América Latina la tasa de urbanización es de 
alrededor de 80 por ciento de la población. Mien-
tras que en México tenemos una tasa de urba-
nización de más del 70 por ciento de la población, 
de los cuales alrededor del 60 por ciento habita en 

zonas metropolitanas. Tan solo 95 ciudades 
concentran el 88 por ciento del PIB nacional. 
 
En este escenario, México no es ajeno a la creciente 
participación de gobiernos locales en actividades 
internacionales. En 1992 se crea la Ley sobre la 
Celebración de Tratados que faculta a los gobier-
nos subnacionales para firmar acuerdos inter-
institucionales (hermanamiento, cooperación) con 
contrapartes en el exterior. 
 
Desde esa fecha y hasta la actualidad tenemos más 
de 1,600 acuerdos registrados que están pasando 
de un enfoque de hermanamientos meramente 
asistencialistas y con poca formalidad a acuerdos 
de cooperación horizontal que involucran a distin-
tos actores del territorio (universidades, sector 
privado, comunidad migrante) y que se cons-
tituyen en herramientas que promueven el desa-
rrollo local. 
 
Datos del Centro de Investigación y Docencia 
Económica (CIDE) señalan que de 2004 a la fecha, 
la actividad internacional de los gobiernos subna-
cionales ha crecido en más de 80%. En los noventa 
empezaron a surgir las primeras oficinas locales de 
asuntos internacionales en la Ciudad de México y 
en el Estado de Jalisco. En 2008 teníamos 10 ofici-
nas de asuntos internacionales en las 32 entidades 
federativas lo que impulsó la creación de la Aso-
ciación Mexicana de Oficinas de Asuntos Interna-
cionales de los Estados (AMAIE) que ha coadyuva-
do para que hoy tengamos 25 oficinas que atienden 
el tema internacional a nivel estatal.
 
Asimismo, en 2010, se reconoció por primera vez a 
los gobiernos locales como grupos de interés 

gubernamental en las negociaciones internacio-
nales sobre el cambio climático en la Cumbre de 
Cambio Climático COP 16 que se celebró en 
Cancún, Quintana Roo. Justamente el Canciller 
Marcelo Ebrard, entonces jefe de Gobierno de la 
Ciudad de México, fue quien impulsó el Pacto de 
Alcaldes que se dio a conocer en esta cumbre, 
considerando que si bien las ciudades ocupan solo 
el 3% de la tierra, el 70% de la energía se consume 
en centros urbanos, el 80% de las emisiones de 
gases carbono se genera en ciudades, aunado al 
80% del PIB mundial y es precisamente en lo local 
en donde se tiene que librar la batalla contra el 
cambio climático.
 
Simplemente en México tenemos más de 300 
ciudades vulnerables a los efectos del cambio 
climático. Por ello, en la pasada Cumbre de 
Cambio Climático (COP26) la delegación de 
México integró una importante y sustantiva parti-
cipación de gobiernos locales. En esta Cumbre, por 
ejemplo, fue reconocido el Plan de Acción Climáti-
ca del área metropolitana de Guadalajara que 
permite contar con un mecanismo de coordinación 
que facilita la creación de acuerdos y colabora-
ciones entre los 9 municipios de la zona.
 
Cada vez más los gobiernos locales mexicanos 
interactúan con el exterior a través de redes de 
cooperación horizontal que trascienden esquemas 
verticales y asistencialistas, generando una colabo-
ración ciudad-ciudad a través del intercambio de 
experiencias, políticas públicas y asistencia técnica 
en temas de mejora a la gestión local. 
 
Por citar algunos ejemplos la Ciudad de México se 
ha beneficiado de la experiencia de Bogotá en 
temas de movilidad urbana y, a su vez, comparte 
sus buenas prácticas en temas de protección civil 
con otras ciudades en el mundo como Johannes-
burgo; Guanajuato y Ashland (Oregon) en el marco 
de un hermanamiento benefician a su población 
con intercambios académicos anuales y capacita-
ción del personal de protección civil, además Gua-
najuato con el apoyo de la cooperación francesa ha 
trabajado con la Comunidad Urbana de Burdeos 
en temas de mejoras a la gestión metropolitana; 
entre otros muchos ejemplos. 
 
Igualmente la paradiplomacia en México se ha 

expresado a través de la relación cotidiana entre 
gobiernos fronterizos. Como sabemos, la relación 
Estados Unidos-México es intensa y compleja, 
debido al gran número de temas incluidos en la 
agenda bilateral, así como al número de impactos y 
vínculos que se registran todos los días entre 
ambos países. Las regiones y los gobiernos locales 
a ambos lados de la frontera han impulsado 
acciones de cooperación en temas diversos, deriva-
dos de desafíos bilaterales comunes, como salud, 
educación, medio ambiente, infraestructura fron-
teriza, migración y seguridad
 
La interdependencia es una realidad cotidiana a lo 
largo de la frontera México-Estados Unidos. En 
ningún otro ámbito resulta más evidente que en el 
desarrollo económico y la competitividad de la 
región. Como resultado, la productividad y la com-
petitividad de las comunidades en ambos lados de 
la frontera están estrechamente vinculadas. Con 
base en esta profunda integración económica, en 
los últimos años han surgido nuevas iniciativas de 
desarrollo económico local — como la Mega 
Región CaliBaja en Tijuana y San Diego, la Mega 
Región Sonora-Arizona y la iniciativa Zona Bina-
cional de Desarrollo Económico en Brownsville y 
Matamoros—, para promover las comunidades 
fronterizas como las regiones económicas unifica-
das que son.

Por otra parte, la crisis sanitaria global de la 
COVID 19 ha evidenciado cuán importante es la 
paradiplomacia como un medio para convocar a 
ciudades y gobiernos subnacionales del mundo 
para debatir e instrumentar respuestas coordina-
das a este desafío global. En México los gobiernos 
subnacionales compartieron experiencias y se 
beneficiaron de donaciones de insumos médicos y 
buenas prácticas en materia de salud y en el marco 
de hermanamientos con gobiernos locales en 
América Latina,  China, Corea, EUA, Alemania, 
entre otros países.
 
En este escenario, la Secretaría de Relaciones Exte-
riores (SRE) de México, desde el año de 2004, 
cuenta con una oficina de vinculación permanente 
con los gobiernos subnacionales para apoyar sus 
actividades internacionales que es la Dirección 
General de Coordinación Política que depende 
directamente de las Oficinas del Canciller.
 
Desde esta Oficina hemos identificado que, si bien 
tenemos una creciente participación de gobiernos 
locales mexicanos en temas de diplomacia local,  
existe una alta concentración de estas actividades 
en gobiernos locales que han tenido mayor volun-
tad política de su gobernante local en turno, así 
como mayores capacidades institucionales, finan-
cieras y humanas para desarrollar estas activi-
dades. Datos registrados por la SRE indican que 
nueve entidades federativas (Ciudad de México, 
Estado de México, Sonora, Jalisco, Nuevo León, 
Guanajuato, Querétaro, Michoacán, Baja Califor-
nia) concentran el 70 por ciento de los acuerdos 
interinstitucionales suscritos desde 1992. Asimis-
mo, de los 2,468 municipios del país, solamente 
alrededor del 6% realizan actividades internacio-
nales a través de la firma de acuerdos de herma-
namiento y cooperación específica. 
 
Ante esta realidad, hoy con la instrucción del Can-
ciller Marcelo Ebrard y el liderazgo de la Titular de 
la Oficina de Coordinación Política, Ximena 
Escobedo, se está trabajando de manera transver-
sal con las áreas competentes de la Cancillería y, 
por supuesto, de la mano con los gobiernos locales 
para ampliar, institucionalizar y profesionalizar la 
práctica internacional local y que esta derive de 
una política pública con un enfoque estratégico 
que traiga beneficios tangibles para el desarrollo 

(AMEXCID), la  cual creó desde 2014 un Consejo 
Técnico de Gobiernos Locales como un espacio de 
diálogo y participación de gobiernos locales en 
esquemas de cooperación internacional. Desde 
este espacio con el apoyo del PNUD se elaboró un 
mapeo de capacidades de gobiernos locales en 
temas de cooperación, en el que se identificaron 
más de 150 proyectos de cooperación desde lo local 
que involucran a más de 700 instituciones nacio-
nales, regionales e internacionales y que en más de 
un 70% se refieren a proyectos de cooperación 
técnica en temas de desarrollo urbano, salud, 
promoción económica y vinculación académica. 
 
En síntesis, considerando las distintas oportuni-
dades que se pueden aprovechar desde el exterior 
para promover el desarrollo local a través de la 
paradiplomacia, podemos concluir  que las 
relaciones internacionales ya no son una opción 
para los estados, municipios o territorios, se trata 
de una necesidad y una oportunidad para 
integrarse a la globalidad. Hoy un gobierno local 
en México debe cuestionarse como parte de su plan 
de gobierno ¿Qué oportunidades externas 
conviene captar para mejorar la calidad de vida de 
la población?.
 
No obstante, el reto pendiente para la mayoría de 
los gobiernos locales y, particularmente en el caso 
de México, es la construcción de alianzas con la 
ciudadanía y con los actores del territorio para la 
articulación de estrategias internacionales compar-
tidas y sostenibles. Es fundamental que las 
ciudades impulsen la colocación del tema interna-
cional en el imaginario colectivo ciudadano y que 
podamos poner en valor como la paradiplomacia 
contribuye al desarrollo local.

La experiencia mexicana es ilustrativa para reafir-
mar que desde las Cancillerías, como las instancias 
responsables de coordinar y ejercer la política exte-
rior,  resulta fundamental facilitar, apoyar e impul-
sar la paradiplomacia desde la colaboración y el 
diálogo multinivel y multiactor y como una 
herramienta que complementa y enriquece una 
política exterior que tiene la responsabilidad de 
proyectar una imagen plural de un país, así como 
de articular y representar una multiplicidad de 
intereses para realmente constituirse en una políti-
ca con visión de Estado.

Fuentes consultadas:

Malé Jean Pierre y Carla Cors, “Las relaciones “internacion-
ales” de las ciudades y los gobiernos locales: autonomía, 
especificidad y potencial de cambio”,

Revista Mexicana de Política Exterior, núm. 104, mayo-agosto 
de 2015.

Martínez Justo, Manuel (coord.). (2010). “Estudios compara-
dos de diplomacia local en las entidades federativas del centro 
de México”, México, UNAM, Fes Acatlán.

Martínez Justo, Manuel, “La diplomacia municipal fronteriza 
y costera en
México”, UNAM, Fes Acatlán, México.

Ponce, Esther y Gabriela Sánchez, 2010. “Cooperación 
internacional para el desarrollo local: aspectos estructurales, 
experiencias, oportunidades y limitaciones”. México, Instituto 
Mora, uam-a, gtz.

Schiavon, Jorge A. y Salvador González Cruz, “Diplomacia 
multinivel”, en Jorge Schiavon, Rafael Velázquez y Humberto 
Garza (eds.), La política exterior de México 2018-2024: 
Diagnóstico y propuestas, CIDE, 2018, pp. 149-154.

41

de México. En suma, se trata de diseñar trajes a la 
medida para que en función de sus capacidades y 
vocaciones, los gobiernos estatales y municipales 
diseñen sus propias estrategias de internaciona-
lización local.
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económicas para identificar oportunidades de 
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sus atractivos turísticos y culturales, además de 
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diáspora mexicana particularmente en EUA.
 
Asimismo, con el apoyo de la academia, la SRE 
integró una guía de recomendaciones titulada el 
“ABC de la Internacionalización de las Ciudades 
Mexicanas” de la cual se tiene un curso en línea 
organizado por el Instituto Matías Romero que es 
la academia diplomática de la Cancillería, entre 
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ación Mexicana de Secretarios  de Desarrollo 
Económico (AMSDE) para la promoción económi-
ca de los estados en el exterior; se tiene un diálogo 
y una colaboración con las asociaciones de munici-
pios, así como una relación muy estrecha con la 
AMAIE. 
 
Igualmente, considerando que los gobiernos 
locales con cada vez más actores de la cooperación 
internacional, desde la Oficina de Coordinación 
Política se trabaja con la Agencia Mexicana de 
Cooperación Internacional para el Desarrollo
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Resumo
Da Segunda Guerra Mundial até o final da Guerra 
Fria, a arquitetura da cooperação internacional 
para o desenvolvimento esteve orientada para a 
modernização das economias, com o objetivo de 
integrá-las ao regime econômico-financeiro 
emergente – com os Estados Unidos na vanguar-
da. Sob esta visão, a arquitetura da cooperação 
sustentou-se no binômio segurança-desenvolvi-
mento.  Com o fim da Guerra Fria tudo mudou, o 
paradigma de desenvolvimento transitou em 
direção ao desenvolvimento humano e, hoje, ao 
desenvolvimento sustentável.  O que tem 
contribuído para a fusão de estratégias de cooper-
ação com o surgimento de um estilo de gover-
nança baseada em objetivos. O presente trabalho 
analisará esta transição, o seu impacto e situará o 
momento no qual nos encontramos agora.
Palavras-chave: Binômio segurança-desenvolvi-
mento; desenvolvimento sustentável; política 
pública global; desenvolvimento humano; 
Agenda 2030; governança global. 

Abstract
From the end of World War II to the end of the 
Cold War, the architecture of international cooper-
ation for development was focused on the mod-
ernization of the economies with the objective of 
integrating them into the emergent economic and 

finance regime, with the United States at the 
forefront. Under this perspective, the architecture 
of cooperation was based on the security develop-
ment binomial. After the Cold War, everything 
changed, the development paradigm switched to 
human development, and today to sustainable 
development, which has contributed to the fusion 
of cooperation strategies with the emergence of a 
style of governance based on objectives. This 
paper will analyze this transition, its impact, and 
will describe where we are now. 
Key words: Security-development binomial, 
sustainable development, global public policy, 
human development, 2030 Agenda, global 
governance.
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Resumen

Desde el final de la segunda guerra mundial hasta 
el final de la guerra fría, la arquitectura de la coop-
eración internacional para el desarrollo estuvo 
orientada a la modernización de las economías con 
el objetivo de integrarlas al régimen económico y 
financiero emergente, con Estados Unidos a la 
vanguardia, bajo esta visión, la arquitectura de la 
cooperación se sustentó en el binomio seguridad 
desarrollo. Al terminar la Guerra Fría, todo 
cambió, el paradigma de desarrollo transitó hacia 
el desarrollo humano y hoy hacia el desarrollo 
sostenible, lo cual ha contribuido a fusionar las 
estrategias de cooperación con el surgimiento de 
un estilo de gobernanza por objetivos, el presente 
trabajo analizará esta transición, su impacto y 
describirá en donde nos encontramos ahora.

Palabras clave

Binomio seguridad-desarrollo, desarrollo sosteni-
ble, política pública global, desarrollo humano, 
desarrollo sostenible, Agenda 2030, gobernanza 
global.

Introducción

n el artículo “El binomio seguridad-desar-
rollo: ¿de qué estamos hablando?” publica-
do en mayo de 2014 en esta revista analicé 

las bases conceptuales de dicho binomio, sus ejes 

articuladores, y su uso discursivo-instrumental 
dentro de la agenda de cooperación internacional 
para el desarrollo, hoy para comenzar la reflexión 
que en esta ocasión corresponde recuperaré 
algunos elementos clave de aquel trabajo con el 
objetivo de explicar cómo la transición del desar-
rollo económico hacia el desarrollo sostenible ha 
contribuido a fusionar las estrategias de cooper-
ación con el surgimiento de un estilo de gobernan-
za por objetivos que en la actualidad impacta no 
solo a la agenda de política internacional, sino tam-
bién a la agenda de política nacional y local.

Del binomio seguridad-desarrollo al desarrollo 
sostenible

En primer lugar, es necesario recordar que el 
concepto de desarrollo es una categoría histórica 
que evoluciona de la mano de las condiciones 
políticas internacionales, en este sentido, su naci-
miento fue resultado directo del contexto la segun-
da posguerra mundial, caracterizada por cuatro 
hechos fundamentales, todo ellos vinculados entre 
sí:
 
 1. La necesidad de reconstruir el régimen 
económico internacional.

 2. Una Europa devastada estructuralmente 
por las guerras vividas en 1914 y 1945.
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 3. Una ruptura ideológica entre Estados 
Unidos y la Unión Soviética por la forma en que se 
debía impulsar el desarrollo de las economías 
europeas en el marco de su recuperación, y de las 
economías de los nuevos Estados productos del 
desmembramiento de los imperios austrohúngaro 
y otomano.

 4. Una economía estadounidense pujante, 
producto de su intervención al fin de la Segunda 
Guerra Mundial. (Gómez, 2019: 11)

La recuperación europea fue vista como una priori-
dad por Estados Unidos, por dos razones princi-
pales, por una parte, para que el modelo económi-
co de la Unión Soviética no fuera identificado 
como una alternativa, y, por otra parte, para que el 
continente se convirtiera en un aliado en la consoli-
dación del nuevo régimen económico internacion-
al, donde la integración del mayor número de 
economías posible a este régimen, era visto como 
un golpe directo contra el fortalecimiento del 
bloque soviético. Sin embargo, la misión no era 
nada sencilla, pues, antes, las economías “más 
atrasadas” tendrían que ser “preparadas” para 
poder sumarlas a la dinámica económica internac-
ional. Así, la estrategia consistió en impulsar una 
visión liberal del desarrollo entendido como sinón-
imo de crecimiento económico, y como consecuen-
cia de la promoción de la industrialización (Esco-
bar, 2005; Boiser, 2001), a esto se le conoció como la 
teoría de la modernización1. Esta teoría brindaba la 
certeza del progreso a través de tres fundamentos: 
(1) equiparando el desarrollo con el crecimiento 
económico, (2) reconociendo el papel central del 
Estado y su democracia en el proceso y la planifi-
cación del desarrollo, y (3) exaltando el papel 
crucial de los créditos, las inversiones extranjeras, 
y la cooperación internacional como catalizadores 
del proceso del desarrollo (Bustelo, 1992). De esta 
forma, la arquitectura de la cooperación internac-

ional se volvió promotora de esta idea de desarrol-
lo en el mundo, convirtiéndolo en un régimen inter-
nacional2 con dos objetivos:

 1. Económico: al promover la consolidación 
del nuevo régimen financiero y económico carac-
terizado por un liberalismo integrado o, mejor 
dicho, por un liberalismo “socialmente solidario”, 
que creó un equilibrio entre dos elementos contra-
dictorios en esencia: por un lado, el liberalismo del 
capital y el mercado, y por otro, la soberanía y la 
autoridad del Estado (Ruggie, 1982), y que además 
prometía brindar al mundo la libertad de la necesi-
dad (Gómez, 2014)
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1 En su libro Las etapas del crecimiento económico: un manifiesto no comuni-
sta el economista norteamericano Walt Whitman Rostow propuso el 
modelo del “despegue” económico de las economías a través del 
impulso de la industrialización, el objetivo era demostrar que un 
Estado que tomará la senda del crecimiento económico alcanzaría el 
progreso, sin necesidad de una revolución. Era evidentemente un 
texto en contra de la Unión Soviética. Rostow trabajó en la Oficina de 
Servicios Estratégicos durante la Segunda Guerra Mundial, posterior-
mente fue asesor de política exterior.

2 Los regímenes internacionales son instituciones sociales, formales o 
no, que gobiernan, a través de un conjunto de principios, normas, 
reglas y procedimientos, las actividades de los actores interesados en 
un área o tema determinado de las relaciones internacionales (Ruggie, 
1982; Young, 1980).
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 2. Político: en dos sentidos, por una parte, 
derivado de la vinculación de la promoción de 
valores liberales como la democracia y los dere-
chos humanos (Wallerstein, 2007; Chomsky, 2007), 
y, por otra parte, por la vinculación de la agenda de 
desarrollo con la agenda de seguridad, relacionado 
con el riesgo latente de la posible adhesión del 
mundo en subdesarrollo al bloque soviético, y la 
consecuente pérdida de la libertad del miedo 
(Gómez, 2014). 

Las instituciones creadas para sentar las bases de la 
nueva política económica internacional, como el 
Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacion-
al, contribuyeron a la consolidación del régimen 
mediante la implementación de acciones de coop-
eración internacional que favorecieron la 
integración de los Estados subdesarrollados a la 
nueva dinámica económica (Mato, 2005). A la 

dinámica anterior contribuyó la consolidación de 
una lógica discursiva permeada por tres valores 
liberales que se convirtieron en esenciales para la 
reproducción del régimen de cooperación: el 
desarrollo o la promoción e implementación de la 
política económica imperante; la democracia o la 
promoción e implementación de un tipo de gobier-
no basado en una democracia representativa; y los 
derechos humanos o la promoción e implementac-
ión de un orden jurídico homologado (Wallerstein, 
2007; Chomsky, 2007). En el discurso, estos tres 
valores aparecen recurrentemente engarzados e 
incluso condicionados, es decir, cuando se habla de 
impulsar el desarrollo, en consecuencia, se asume 
que se debe promover un régimen democrático 
defensor de los derechos humanos, y viceversa. 
Así, la dinámica anterior permite identificar cómo 
los tres órdenes pueden ser reducidos a un solo 
proceso en este periodo histórico: la promoción de 
una cosmovisión liberal bajo la lógica de que el 
subdesarrollo es una amenaza directa a seguridad 
desde múltiples dimensiones (económica, política, 
social, etc.) (Wallerstein, 2007; Duffield, 2011), 
afianzando así un régimen donde la búsqueda de 
la seguridad se convierte en el principal incentivo 
para fomentar la cooperación entre los Estados, 
toda vez que el subdesarrollo era identificado 
como una amenaza, pues los Estados en esta 
condición podían aliarse al modelo económico del 
enemigo, en este caso la Unión Soviética. Para este 
momento, el Estado era el único encargado de 
definir y ejecutar las políticas de cooperación inter-
nacional para el desarrollo.

“Sin embargo, se debe aclarar que sólo fueron 
aquellos Estados con la condición de donantes 
oficiales los que controlaban el monopolio de los 
flujos de cooperación al desarrollo. Estos 
donantes oficiales, considerados los países 
económicamente más poderosos del mundo, se 
agruparon en lo que hoy se conoce como el 
Comité de Ayuda para el Desarrollo (CAD) 
dentro de la Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económicos (OCDE). Este 
Comité pasó a formar parte de la OCDE en 
1961, convirtiéndose en el centro de diseño de 
las directrices de la Ayuda Oficial al Desarrollo 
(AOD) de los países miembros que lo compo-
nen”. (Cruz, 2018: 16, 17)

TIP 10 años
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Desde su surgimiento, el CAD3 ha contribuido al 
diseño de la agenda de desarrollo mediante la elab-
oración de recomendaciones de directrices políti-
cas en diversas áreas, asimismo define qué debe 
considerarse AOD, y actualiza periódicamente la 
lista de países susceptibles de recibir AOD. Por lo 
tanto, el Comité ha creado una serie de reglas y 
condiciones para la asignación de la ayuda.

Las críticas a este modelo de desarrollo, no se 
hicieron esperar, durante la década de los sesenta 
en América Latina, el Instituto Latinoamericano y 
del Caribe de Planificación Económica y Social 
(ILPES) de la Comisión Económica para América 
Latina (CEPAL), junto con la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo 
(UNCTAD, por sus siglas en inglés), y centros 
académicos de análisis económico internacional de 
universidades de Argentina, Brasil, Chile, y 
México, entre otros, criticaron la política de indus-
trialización, surgiendo así lo que se conoció como 
la teoría de la dependencia, la cual, como bien 
explica Arturo Escobar, “[…] planteaba que las 
raíces del subdesarrollo se encontraban en la 
conexión entre dependencia externa y explotación 
interna, no en una supuesta carencia de capital, 
tecnología o valores modernos” (Escobar, 2005, 17).

Paralelamente, las voces ambientalistas, sumaron 
su crítica al concepto de desarrollo equiparado con 
el crecimiento económico, particularmente por su 
forma de explotación de los recursos en los 
procesos productivos, evidenciando que dicha 
fórmula de progreso se había convertido en una 
amenaza para el medio ambiente. Desde el ámbito 
institucional, la Asamblea General, mediante la 
Resolución No. 2398, atrajo el tema a su seno al 
convocar en 1972 la Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre el Medio Ambiente Humano, la cual tuvo 
por objetivo conocer las inquietudes de gobiernos, 
sociedad civil, comunidad académica y científica 
en torno a la problemática ambiental resultado de 
la demanda de recursos y la contaminación 
implícita en los procesos productivos y de consu-
mo. Dos fueron los resultados de los trabajos de la 

conferencia, en primer lugar, una declaración que 
demostró el consenso sobre la relación entre el 
desarrollo y el medio ambiente, y en segundo 
lugar, la instauración del Programa de las 
Naciones Unidas para el Medio Ambiente 
(PNUMA) cuyo objetivo es promover la 
conservación del ambiente, con el propósito de 
mejorar la calidad de vida de las personas sin 
poner en riesgo a las próximas generaciones. 

Pero, a pesar de que las voces críticas del concepto 
de desarrollo se ampliaban en el debate público 
desde diferentes aristas, no fue sino hasta finales 
de la década de los setenta, que desde el ámbito 
académico surgió una propuesta concreta para 
repensar el significado del desarrollo. El economis-
ta británico Dudley Seers (1970) se colocó a la 
vanguardia del debate con su artículo “El significa-
do del desarrollo”, en él, el autor lanza una reflex-
ión demoledora, rompiendo la ortodoxia económi-
ca detrás de la idea del crecimiento económico 
como catalizador de progreso:

“¿Qué ha estado pasando con la pobreza? 
¿Qué ha estado pasando con el desempleo? 
¿Qué ha estado pasado con la desigualdad? Si 
estos tres se han vuelto menos severos, entonc-
es sin duda este ha sido un período de desarrol-
lo para el país en cuestión. Si uno o dos de estos 
problemas han ido empeorando, especialmente 
si los tres lo han hecho, sería extraño llamar al 
resultado ‘desarrollo’ incluso si el ingreso per 
cápita se incrementó sustantivamente.”  
(Seers, 1970:33)

Lo anterior impulsa la incorporación de las 
propuestas del sector académico al diseño de la 
agenda internacional de desarrollo, generando un 
cambio de paradigma en el concepto de desarrollo. 
En esta tarea, además del pensamiento de Seers, el 
enfoque de Amartya Sen fue crucial, ya que al 
identificar al desarrollo como un proceso de ampli-
ación de las “capacidades” de las personas y 
garante de sus “libertades”, cuestiona la premisa 
utilitaria de la economía del desarrollo, e impulsa 
el concepto de desarrollo humano, el cual, “[…] 
cuestiona el supuesto […] de que el medio para 
alcanzar el desarrollo es la acumulación de capital 
físico, es decir, la inversión en instalaciones indus-
triales y bienes de equipo” (Griffin, 2001: 14). De 
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3 De hecho, gracias a la elaboración del documento Sharping the 21th 
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este modo, se concreta uno de los principales cam-
bios en el objetivo de desarrollo: colocar a las 
personas en el centro de la acción política.
 
Paralelamente a la dinámica anterior, dentro de las 
instituciones multilaterales del orden interguber-
namental, avanzaba el reconocimiento de la 
relación entre el desarrollo y el medio ambiente. En 
1984, la Organización de las Naciones Unidas creó 
la Comisión Mundial sobre el Medio Ambiente y el 
Desarrollo, la cual emitió en febrero de 1987 el 
famoso Informe Brundtland, también conocido 
como Nuestro Futuro Común, a través del cual 
emitió recomendaciones dirigidas a cambiar el 
estilo de crecimiento económico basado en la 
explotación indiscriminada de los recursos, por la 
conservación de los mismos,  orientando la 
tecnología para este fin, integrando el medio ambi-
ente y la economía en la toma de decisiones. En 
este informe se define por primera vez al desarrollo 
sostenible como  el desarrollo que satisface las 
necesidades de la generación presente sin compro-
meter la capacidad de las generaciones futuras 
para satisfacer sus propias necesidades, introduci-
endo, de esta manera, un componente más al 
nuevo paradigma de desarrollo, aunque aún, en 
este momento, no es incorporado del todo a la 
agenda del desarrollo humano, sino, más bien 
caminan paralelamente.

Desgraciadamente, las motivaciones para continu-
ar impulsando el desarrollo por parte de los 
donantes tradicionales de la cooperación internac-
ional, y sobre todo con este nuevo paradigma se 
difuminaron. Con la desaparición de la Unión 
Soviética, la financiación de la cooperación para el 
desarrollo sufrió una caída dramática, aunque el 
argumento oficial de los donantes era que la ayuda 
brindada no había mostrado su efectividad, la 
razón real giraba en torno a la desaparición intrín-
seca de la amenaza latente de que los Estados 
subdesarrollados pudieran aliarse al enemigo. 
Además, el régimen de cooperación internacional 
para el desarrollo tomaba un nuevo rumbo, prepa-
rando a las economías para su integración a la 
nueva dinámica de la globalización económica.

La globalización, sus consecuencias políticas y su 
impacto en el régimen de cooperación interna-
cional para eldesarrollo

Así, la década de los 90 estuvo caracterizada por 
un intento desesperado por parte de la Organ-
ización de Naciones Unidas por posicionar el 
nuevo concepto de desarrollo entre la comunidad 
internacional, a través de la realización de una 
serie de conferencias de diferentes temáticas, el 
desinterés de los donantes por elevar sus montos 
de financiamiento al desarrollo, y cambios sustan-
ciales dentro de la política internacional, conse-
cuencia del proceso de globalización económica. 
De los hechos antes descritos, es la globalización la 
que ha generado un cambio radical tanto en el 
orden político internacional como en el régimen de 
cooperación internacional para el desarrollo como 
se abordará a continuación.

No cabe duda que la globalización ha tenido difer-
entes impactos en la política internacional, uno de 
los principales ha sido propiciar la pérdida de 
centralidad del papel del Estado en ella. Siguiendo 
a Norbert Lechner (1996), el descentramiento del 
Estado como actor principal del sistema internac-
ional ha producido en consecuencia un descen-
tramiento de la política, el cual “[…] se encuentra 
acompañado de un desdibujamiento de su anclaje 
institucional” (Lechner, 1996: 10), lo que propicia la 
generación de nuevos espacios, principalmente 
“informales” de política, a los que se recurren con 
más frecuencia, dada su efectividad para respond-
er a las transformaciones globales. Para Andreas 
Georg Scherer y Guido Palazzo (2011: 903) “la 
disminución de la capacidad de gobernanza de los 
Estados-nación se compensa en parte con la 
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aparición de nuevas formas de gobernanza global 
por encima y más allá del Estado”. De esta forma, 
los instrumentos tradicionales de política y gobier-
no funcionan paralelamente o incluso muchas 
veces se fusionan con los nuevos instrumentos, 
pero también muchas veces rivalizan entre sí, lo 
que genera también una difusión creciente de la 
autoridad de instituciones y órganos, tanto inter-
nacionales como de los distintos niveles adminis-
trativos de los Estados, pero, la perdida de centrali-
dad del Estado en la política no se traduce en una 
pérdida de poder, autoridad o influencia, sino más 
bien, en términos de Anne-Marie Slaughter (2005), 
en su reestructuración donde la soberanía se 
traduce en la capacidad del Estado de participar en 
las distintas conexiones que surgen entre los 
actores, y en ejercer su influencia en ellas.

Siguiendo a James N. Rosenau (1988), una conse-
cuencia directa de la globalización fue la bifur-
cación de la política en la convivencia entre dos 
mundos: un mundo estatocéntrico y otro multicén-
trico donde interactúan diversos actores, tanto 
estatales como no estatales. En el marco de este 
contexto, el Estado tiende a adaptarse y transfor-
marse como respuesta al encontrarse “[…] cada 
vez más sumido en redes de interconexión regional 
y global penetradas por fuerzas supranacionales, 
intergubernamentales y transnacionales” (Held y 
McGrew, 2003:35). Frente a esta transformación 
que viven los Estados-nación como unidades 
políticas de gestión y representación, surge la idea 
de que las fuerzas globales han colocado en un 
nivel supranacional la necesidad de garantizar la 
provisión de bienes y servicios públicos globales, y 
en este sentido, se pone en duda la efectividad del  
multilateralismo como forma de gobernanza y se 
abre la pregunta de cómo organizar un nuevo tipo 
de coordinación política internacional que se 
adapte a la complejidad antes descrita.

En su texto Governance without government: order 
and change in world politics (1992), Rosenau y 
Ernst-Otto Czempiel colocan a la gobernanza 
como una alternativa viable a la administración de 
los nuevos espacios políticos, explican que la 
gobernanza se refiere a una “[…] actividad respal-
dada por objetivos compartidos que pueden o no 
derivarse de responsabilidades legales y formal-
mente prescritas y que no [… se requiere obligar 

para] lograr el cumplimiento” (Rosenau y Czemp-
iel, 1992: 4). Aunado a lo anterior, desde el ámbito 
institucional, el concepto de la gobernanza global 
hizo su aparición en 1995 al ser referida en el texto 
Our Global Neighborhood de la Comisión de Gober-
nanza Global de las Naciones Unidas, creada en el 
mismo año. Bajo la afirmación de que existen prob-
lemas que van más allá de las fronteras nacionales, 
el documento define a la gobernanza global como:

[…] la suma de múltiples formas de 
instituciones y personas, públicas y privadas 
para tratar asuntos comunes. [Establece que] 
Es un proceso continuo a través del cual los 
conflictos y diversos intereses pueden ser 
manejados a través de la cooperación. Puede 
incluir instituciones formales y regímenes con 
la capacidad de exigir el cumplimiento, además 
de acuerdos informales que las personas o 
instituciones han alcanzado y perciben como 
su propio interés. (Commission on Global
Governance, 1995).

Para entender los fenómenos internacionales 
desde esta perspectiva, es necesario comprender 
las distintas dinámicas implícitas en la idea de un 
nuevo espacio político con participación horizon-
tal de diversos actores. En relación a lo anterior, 
Marcela López-Vallejo Olvera explica que la gober-
nanza global, como teoría, parte de algunos 
supuestos:

“1. Las relaciones de gobernanza entre los 
actores son favorecidas por el contexto de 
globalización.
2. Supera la idea del Estado como única fuente 
de autoridad y poder.
3. Reconoce que diversos actores se relacionan 
de diferentes formas, con distintas inten-
sidades, para temas diversos y con el objetivo 
de producir bienes públicos.
4. Para lograr la producción de bienes públicos 
los actores deben homologar sus políticas hacia 
agendas comunes.
5. No hay una distinción entre la alta y la baja 
política, es decir, todos los temas son relevantes 
por igual.” (López-Vallejo, 2016: 474, 475)

De esta forma, siguiendo a López-Vallejo, el 
concepto de gobernanza global hace referencia a la 
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coordinación entre actores para la provisión de 
servicios y bienes públicos globales4, en ausencia 
de un gobierno mundial (López-Vallejo, 2016). 
Aunque no existe un concepto único de gobernan-
za global se puede decir, siguiendo a Roderick 
Arthur William Rhodes, que la gobernanza “[…] se 
refiere a [la generación de] redes interorganiza-
cionales autoorganizadas, que complementan a las 
jerarquías y a los mercados como estructuras de 
gobierno en la asignación autoritativa de recursos, 
con ejercicio de control y coordinación” (Canto, 
2012: 334), en otras palabras, se refiere a conjuntos 
de vínculos, formales e informales, entre el gobier-
no y otros actores no estatales estructurados bajo 
intereses compartidos de políticas públicas. Medi-
ante la incorporación de elementos del nuevo 
institucionalismo y la teoría de sistemas, Jan Koo-
iman propone que existen:

“[…] tres tipos de gobernanza: la autogober-
nanza, la cogobernanza y la gobernanza 
jerárquica, así como tres órdenes de gobernan-
za: un primer orden, concerniente a los proble-
mas y oportunidades societales; un segundo 
orden, relativo a las instituciones, y un tercero, 
o metagobernanza, relativo a los valores y 
normas de la propia gobernanza. Introduce, 
asimismo, el concepto de gobernanza interacti-
va, que difiere de otros modelos en su aplicabili-
dad y existencia en diferentes escalas societales, 
desde la local hasta la global, con autoridades y 
responsabilidades intersectoriales superpues-
tas; en adición a las redes horizontales, todos 
los arreglos verticales de gobierno entre 
entidades públicas y privadas forman parte 
también de la gobernanza.” (Canto, 2012: 335)

Para autores como Rosenau, Czempiel (1992) y 
Miles Kahler (2009), la gobernanza es un sistema 
de reglas dependiente de significados intersubje-
tivos, de constituciones y acuerdos adoptados, y 
funciona solo si es aceptado por la mayoría, por lo 
que está estrechamente vinculada con la idea de 
orden en ausencia de un gobierno. En su texto 
Governance without government. Order and 
Chance in International Relations (1992), Rosenau 
enfatiza la participación de actores distintos al 
Estado en la política global, y aborda el tema de la 
consecuente relocalización del concepto de autori-
dad y legitimidad. Bajo esta idea, Rosenau intro-
duce la categoría de esferas de autoridad, en las 
cuales participan diferentes actores estatales o no, 
las esferas son equiparables a las redes incluidas en 
los conceptos de Rhodes, Kooiman, y Kahler, del 
mismo modo Rosenau afirma que estas esferas de 
autoridad se hacen posibles a partir de distintos 
acuerdos, formales o informales, a los que llama 
arreglos de gobernanza, que dependen del interés 
común de los actores en temas específicos, la 
delegación de funciones a otros actores por parte 
del gobierno o de la inclusión de actores no 
estatales en las actividades políticas. Siguiendo a 
Rosenau, la autoridad puede entenderse como 
“[ser] reconocido con derecho de gobernar y de 
emitir directivas que son seguidas por los afecta-
dos de dichas directivas” (Rosenau 2002, 72). 
Apoyando esta idea de la gobernanza, Miles 
Kahler sostiene que existen tres tipos de la gober-
nanza en red: a) la gobernanza en red que surge de 
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4 En este momento es importante establecer qué se entiende por un 
bien público global, según Inge Kaul y Donald Blondin:

Los bienes públicos […] son bienes no excluibles, de modo 
que sus efectos (beneficios o costos) son compartidos por 
todos. […] Los efectos públicos de un bien pueden tener 
distinto alcance geográfico (local, nacional, regional o 
global) y pueden llegar a una o varias generaciones. 
Si un bien es no excluible y su consumo es no rival –de 
forma que el uso del bien por parte de una persona o el 
hecho de que una persona esté afectada por dicho bien no 
disminuye su disponibilidad para otros–, se dice que es un 
bien público puro. Son ejemplos de este tipo de bienes la 
paz y la seguridad. Si un bien tiene sólo una de estas 
características, es un bien público impuro. La atmósfera, 
por ejemplo, es no excluible, pero su consumo es rival, 
porque la contaminación sin límites puede cambiar la 
composición de los gases y contribuir al calentamiento 
global. […]
Los bienes públicos globales son bienes cuyos beneficios o 
costos tienen un alcance prácticamente universal o pueden 
afectar a todos, en cualquier lugar. Junto con los bienes 
públicos regionales, conforman la categoría de bienes 
públicos transnacionales. (Kaul y Blondin, 2015: 76 y 77)

Continuando con la visión de Kaul y Blondin, la provisión adecuada 
de bienes públicos globales requiere arreglos de gobernanza que 
cumplan, al menos, cuatro funciones: (1) evitar el riesgo de fallo de 
dos actores -estatal y no estatal-, en otras palabras evitar el efecto 
“polizón”, esto se da cuando algún actor individual oculta sus prefer-
encias respecto de estos bienes, espera a que otros los provean para 
que al llegar al dominio público se beneficien de ellos de forma gratui-
ta, (2) promover la justicia mundial, “[… e]sto supone que todas las 
partes interesadas tengan la oportunidad de dar su parecer en los 
temas que las afectan y, al mismo tiempo, buscar un equilibrio entre la 
representatividad y la eficacia en la toma de decisiones […]”  (Kaul y 
Blondin, 2015: 79), (3) facilitar la gestión de temas globales, en otras 
palabras, favorecer la cooperación por resultados entre actores 
estatales y no estatales para cambiar la forma o el estado de provisión 
de algún bien, y (4) promover un dominio público mundial equilibra-
do y coherente. (Kaul y Blondin, 2015: 76-84)

Blanca Elena Gómez García



5 Las redes formales son aquellas que se sustentan sobre un marco de 
acuerdos, convenios, o contratos que dan una legitimidad de facto a la 
relación entre los actores, mientras que las redes informales se basan 
en acuerdos construidos sobre la voluntad de los actores, sin que 
exista un marco formal explícito. La dinámica descrita no significa que 
sólo las redes formales generan espacios legítimos de gobernanza, 
aunque es cierto que facilita su reconocimiento, mientras que en el 
caso de las redes informales su legitimidad depende de la voluntad de 
reconocimiento de los actores gubernamentales, o incluso de la 
población beneficiaría de la actuación de la red.

la membresía a algún organismo interguberna-
mental, b) la gobernanza por redes transguberna-
mentales (TGN), y c) la gobernanza que incluye 
actores privados y redes de ONG en áreas temáti-
cas particulares (Kahler 2009ª). De esta forma, un 
resultado directo del ejercicio de la gobernanza en 
red es la participación activa de múltiples actores, 
a través de la producción de instituciones, medi-
ante las cuales se autorregulan.

“Kahler relaciona la autoridad con la eficacia 
institucional. Esto incluye tres capacidades: la 
centralización de la gestión de un área temática 
en particular en lugar de la competencia 
institucional y difusión; la legalización, que 
consiste en crear la precisión y la obligación de 
las iniciativas, y la delegación de autoridad de 
los gobiernos a las organizaciones interguber-
namentales y sus burocracias.” (Legler, 2013: 
256)

A partir de los elementos que constituyen los 
conceptos de gobernanza expuestos anterior-
mente, la gobernanza global se entiende como la 
coordinación entre un conjunto de actores 
estatales, no estatales e instituciones, los cuales 
detentan autoridad y legitimidad política, a través 
de acuerdos formales e informales5, para la regu-

lación de un tema determinado en múltiples nive-
les y dimensiones no jerárquicas. Tal como argu-
mentan Shepard Forman y Derk Segaa (2006) hoy 
podemos observar un desplazamiento de la 
gestión de los temas de interés común de los foros 
multilaterales hacia los acuerdos y coaliciones de 
gobernanza global concertados entre múltiples 
partes interesadas, derivado de su aparente aser-
tividad y garantía de inclusión de diversos actores 
que estos nuevos instrumentos políticos ofrecen. 
Además, dichos arreglos de gobernanza permiten 
variar la intensidad y compromiso de los actores 
participantes dependiendo de los intereses de los 
involucrados, generando un sistema de gobernan-
za por objetivos muy diverso, donde habrá temas 
que mantengan el interés de los Estados poderosos 
como es el caso de la seguridad o la economía y 
otros que sean relegados a la administración y 
gestión de esferas intermedias de poder, tal es el 
caso de la salud, el medio ambiente o la educación, 
entre otros.

El contexto anterior, ha favorecido las transforma-
ciones del propio régimen de cooperación para el 
desarrollo, ya que, si bien antes respondía a un 
objetivo particular, la transformación de las 
economías a través de la industrialización, hoy se 
le han atribuido otros objetivos, “[…] entre ellos la 
provisión de bienes públicos globales (BPG) y el 
cumplimiento de las metas sociales y ambientales 
mundiales fijadas por las conferencias y cumbres 
de la ONU desde 1990, y sus predecesoras en las 
décadas anteriores” (Ocampo, 2015: 13). De esta 
forma, las relaciones que se desarrollan en el marco 
de la cooperación pueden ser resultado de redes de 
gobernanza o incluso crearlas. Además, actores no 
estatales adquieren el mismo papel, o incluso un 
papel más activo que los Estados en las dinámicas 
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Fuente: ONU, 2021 en https://www.un.org/sustainabledevelop-
ment/es/2015/09/la-asamblea-general-adopta-la-agenda-2030
para-el-desarrollo-sostenible/

Imagen 1
Agenda 2030 y los Objetivos de

Desarrollo Sostenible

de cooperación, sobre todo en términos de financi-
amiento, donde destaca el papel de las empresas 
en algunos temas determinados.

El desarrollo sostenible como nuevo espacio de 
gobernanza

A su vez, la dinámica descrita ha favorecido que el 
desarrollo sostenible se haya convertido en un 
espacio de gobernanza global consecuencia de la 
implementación de la Agenda 2030, adoptada por 
la Asamblea General en 2015, toda vez que los 
objetivos contenidos en ella se han convertido en 
un marco de estandarización global general para el 
diseño de una política pública global (Reinicke, 
1998) de sostenibilidad (Siegel y Bastos 2020), pero, 
sobre todo, de política pública nacional y local. Los 
17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), sus 
169 metas y sus 231 indicadores (ver imagen 1) 
buscan conjugar tres dimensiones del desarrollo 
sostenible (económico, social y ambiental), cada 
objetivo se puede relacionar fácilmente con la 
garantía de algún derecho humano. Aquellos Esta-
dos, empresas, y sociedades civiles que han decidi-
do adoptarla deben seguir pasos específicos para 
estandarizar la política nacional, o sus acciones 
sociales con las directrices contenidas en cada uno 
de los ODS, de tal forma que los actores no 
estatales se convierten en co-proveedores de bienes 
y servicios públicos, así como de derechos.

Siguiendo a Laura Albareda (2009), el desarrollo 
sostenible exige para su cumplimiento la inter-
vención de distintos actores, los cuales, además, 
ejercen roles específicos: las empresas aportan al 
cumplimento del desarrollo sostenible a través de 
la transversalización de sus esquemas de responsa-
bilidad social corporativa con la agenda, sociedad 
civil lo hace ejerciendo una democracia cosmopoli-
ta, los movimientos sociales aportan a través de 
campañas de partenariado, los organismos inter-
nacionales a través del impulso de la gobernanza, 
y los gobiernos lo hacen a través de la alineación de 
sus políticas públicas (ver imagen 2). Los actores 
realizan sus actividades en redes combinando su 
acción con otros actores, pero contrario a lo dicta la 
teoría, la red dista de ser horizontal, los actores no 
asumen los mismos compromisos, y evidente-
mente no cuentan con los mismos recursos.

En el caso particular de los Estados, siguiendo la 
metodología TAAPP, deben transversalizar los 
ODS a los planes nacionales, estatales y locales de 
desarrollo, así como a los presupuestos, además 
deben acelerar el proceso de implementación a 

Fuente: Albareda, 2009: 277

Imagen 2
Actores en la gobernanza del

desarrollo sostenible
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través de la asignación de recursos especiales o de 
la configuración de alianzas con otros actores, y, 
finalmente, deben apoyar el proceso a través del 
diseño e implementación de políticas públicas 
específicas, siempre bajo un enfoque de rendición 

de cuentas y generación de datos (ver imagen 3).
Sin embargo, las empresas y sociedad civil trans-
versalizan los ODS de forma voluntaria, a través 
de mecanismos auto-diseñados, auto-gestionados 
y auto-evaluados, sin determinar obligaciones 
específicas, ni establecer sanciones sobre el no 
cumplimiento de los compromisos. Por lo tanto, 
aunque adquieren la función de proveer bienes y 
servicios públicos, no existe aún ningún tipo de 
rectoría para esta finalidad, todo depende del libre 
albedrío, lo que ha generado un impulso desigual 
de temas y compromisos, con una gran dificultad 
de monitoreo real derivado de existencia de diver-
sas metodologías de rendición de cuentas, impidi-
endo una estandarización efectiva de resultados. 
Como consecuencia, actores no estatales, como las 
empresas principalmente, han adquirido un gran 
poder político para el posicionamiento de temas 
dentro de la agenda del desarrollo sostenible, 
poder que no corresponde con la asunción de 
responsabilidades sociales que dicho papel conlle-
va, por el contrario,  nuevamente se entrega al 
Estado toda la responsabilidad del alcance de las 
metas del desarrollo sostenible, de este modo la 
gobernanza que se ha gestado en red dista de ser 
favorable a la coordinación efectiva de actores en 
favor de objetivos específico,  más se ha convertido 

en herramienta de posicionamiento de unos obje-
tivos sobre otros impulsando un contexto de una 
gobernanza en red, de diferentes niveles y de 
características particulares entre los diferentes 
temas de la agenda.

Conclusiones… ¿hacia dónde vamos?

Desde su aparición hasta la actualidad, hemos 
entendido al desarrollo como la panacea que 
resolvería el problema de la pobreza y la desigual-
dad. Ha sido, incluso, la fuente principal que guía 
la estructuración de la arquitectura del régimen de 
cooperación internacional hasta la fecha. Pero el 
contexto actual nos demuestra que no sólo no 
redujimos la pobreza, sino que la profundizamos y 
la complejizamos, tampoco erradicamos la 
desigualdad, sino que le adherimos nuevos rubros, 
donde la industrialización y la globalización de la 
economía no han cumplido sus promesas de 
construir sociedades en igualdad y bienestar. 
Derivado de lo anterior, el sistema de cooperación 
como lo conocemos ha entrado en crisis, al igual 
que el sistema multilateral en su conjunto. 

Y lo anterior, sucede en un contexto, complejo 
donde en palabras del actual Secretario de Organ-
ización de las Naciones Unidas, Antonio Guterres, 
existe un superávit de desafíos globales frente a un 
déficit de mecanismos multilaterales, junto a lo 
anterior, la calamidad climática continua acechan-
do al mundo, la biodiversidad colapsa, mientras 
que la pobreza crece y el odio se expande, a la par 
que las tensiones geopolíticas escalan. 
Tal vez llegó el momento de movernos más allá del 
desarrollo, tal vez llegó el momento de reconceptu-
alizar nuestra estrategia de atención a los desafíos 
presentes y aquellos que están por venir, en favor 
del bienestar de la humanidad.
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Abstract

The objective of this article is to analyse the input 
of governance and of paradiplomacy to manage a 
multidimensional agenda (migration, security, 
COVID-19, employment, developmentin) and a 
multi-actor agenda (governments, international 
organizations, civil society) in the Mexican south 
frontier with Central America and in particular 
with countries of the North Triangle. 

Resumo

O objetivo deste artigo é analisar as contribuições 
da governança e da paradiplomacia para a gestão 
de uma agenda multidimensional (migração, segu-
rança, COVID 19, emprego e desenvolvimento) e 
uma agenda multi-ator (governos, organismos 
internacionais e sociedade civil) na fronteira sul 
mexicana com centroamerica e em particular os 
países do triângulo norte.
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Resumen

El objetivo del artículo es analizar el aporte de la 
gobernanza y de la paradiplomacia para gestionar 
una agenda multidimensional (migración, seguri-
dad, COVID-19, empleo, desarrollo) y una agenda 
multi-actor (gobiernos, organismos internacion-
ales y sociedad civil) en la frontera sur mexicana 
con Centroamérica y en particular con los países 
del Triángulo Norte.

Introducción

nalizar el aporte de la gobernanza y de la 
paradiplomacia para gestionar una agenda 
multidimensional (migración, seguridad, 

COVID-19, empleo, desarrollo) y una agenda 
multiactor (gobiernos, organismos internacionales 
y sociedad civil) en la frontera sur mexicana con 
Centroamérica y en particular con los países del 
Triángulo Norte.  El gran reto de la gestión y de la 
política migratoria del Estado mexicano es concili-
ar los principios del Pacto Mundial para la 
Migración Segura, Ordenada y Coordinada 
(Organización de las Naciones Unidas, 2018), con 
los efectos actuales de la pandemia y con la agenda 
de la cooperación internacional promovida por la 
Organización Mundial de Salud (OMS), la Organ-
ización Panamericana de Salud (OPS) y la Organ-
ización Internacional para las Migraciones (OIM) 
en la frontera sur mexicana y con Centroamérica.

El reto de la agenda de gobernanza multiactor es 
promover una agenda eficaz para el desarrollo y la 
seguridad, que está asociada con el Pacto Mundial 

para la Migración Segura, Ordenada y Coordinada 
(Organización de las Naciones Unidas 2018). De 
igual forma, la política de seguridad humana está 
vinculada con la propuesta mexicana de un “Plan 
para el Desarrollo Integral de Centroamérica”, en 
el cual son propuestas alternativas para reducir la 
emigración hacia México. Esta iniciativa es consid-
erada relevante en la coyuntura actual, consideran-
do el aumento en los flujos migratorios como 
producto de uno de los efectos sociales de la 
pandemia y la necesidad de fortalecer una política 
integral en materia de salud, acorde a los protoco-
los establecidos por la Organización Mundial de la 
Salud (OMS) y la Organización Panamericana de la 
Salud (OPS).

Gobernanza, paradiplomacia, fronteras, salud y 
migración

El marco de análisis del presente documento es: 
Gobernanza, paradiplomacia, seguridad, desarrol-
lo, migración y salud. El papel de la gobernanza en 
el sector público (Aguilar, 2019) es fundamental, 
porque orienta los procesos de cambio institucion-
al (reforma del Estado y sus procesos de toma de 
decisiones en la política migratoria) y una gober-
nanza humanitaria (Pincock et al., 2021), asociada 
con la diversidad de actores que participan en la 
gestión migratoria con acciones de cooperación 
humanitaria, inclusión y cohesión social. 

La paradiplomacia hace referencia a las entradas 
directas e indirectas de los gobiernos no-centrales 
al campo de las relaciones internacionales 
(Duchacek, 1990). La eficacia del enfoque de 
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paradiplomacia se fortalece con su articulación con 
la gobernanza para resultados, entendida esta en 
términos de capacidades institucionales para 
generar valor público (Falcao y Marini, 2010). En 
tal contexto, los actores no estatales tienen un 
papel sobresaliente en la agenda internacional. 
Para el caso de México con respecto a su frontera 
sur con los países de Centroamérica, implica una 
diversidad de problemas en materia de migración, 
seguridad fronteriza, salud, derechos y empleo. La 
premisa que se plantea que la gobernanza enten-
dida como capacidades institucionales para gestio-
nar una agenda multinivel, multidimensional y 
multiactor, condiciona el papel de la paradiploma-
cia para promover procesos de una mejor cooper-
ación y planificación de tal agenda diversa (Zer-
aoui, 2016).

La importancia de gestionar una compleja agenda 
migratoria multinivel: nacional, fronterizo, trans-
fronterizo y binacional y multidimensional (fronte-
ras, cooperación transfronteriza, seguridad, dere-
chos humanos, migración, bienestar, inclusión, 
vulnerabilidad) se refleja en la política migratoria 
en tres entornos complejos: las frontera sur y Cen-
troamérica, las políticas de Estados Unidos y de 
México en ambas regiones fronterizas.

La perspectiva de gobernanza es complementada 
con el enfoque de gobernanza de la migración 
planteada por Alexander Betts (Betts, 2011: 1 – 3) y 
en particular su enfoque del contexto de la 
migración: “(…) la migración internacional es un 
proceso transnacional y ningún Estado-nación 
individual puede abordar todos los retos de la 
migración por sí solos.” (Betts, 2011: 3). El argu-
mento de Betts (2011) es compartido con el enfoque 

del Pacto Mundial de Migración (ONU) al afirmar 
que: “Ningún país puede encarar los retos de este 
fenómeno mundial y aprovechar sus oportuni-
dades en solitario. Con este enfoque integral, se 
pretende facilitar la migración segura, ordenada y 
regular” (Organización de las Naciones Unidas, 
2018). De ahí la relevancia de promover una eficaz 
gobernanza multinivel en los flujos migratorios en 
el sur de México. Desde esta perspectiva es funda-
mental promover un enfoque de corresponsabili-
dad migratoria, acorde a los efectos promovidos 
por las caravanas de migrantes desde octubre del 
2018 y los efectos de la pandemia del COVID-19. 
Lo que implica integrar los tres enfoques plantea-
dos: la gobernanza institucional (Aguilar, 2011), la 
gobernanza de la migración de acuerdo con los 
parámetros propuestos por Betts (2011) y la gober-
nanza humanitaria (Pincock, et al., 2021) y su 
impacto en una eficaz gestión de la paradiploma-
cia, según una efectiva coordinación entre los 
actores gubernamentales y no gubernamentales 
locales, estatales y federales, con respecto a las 
iniciativas de seguridad y desarrollo hacia la fron-
tera sur y con los países del Triángulo Norte.

Este marco multidimensional, es el principal reto 
para implementar una eficaz gobernanza para el 
desarrollo en Centroamérica y en la región del 
Triángulo Norte. De ahí la cuestión, de por qué no 
ha sido posible establecer políticas de desarrollo en 
los últimos 30 años que hayan sido capaces de 
contrarrestar y abatir las problemáticas de la 
región. Uno de los desafíos para los gobiernos de 
México, Estados Unidos y Centroamérica –el Trián-
gulo Norte en particular- es si puede ser posible 
implementar una gobernanza y corresponsabili-
dad migratoria que detonen la reducción de la 
migración irregular centroamericana en el medi-
ano y largo plazo a través de la implementación de 
un eficaz programa para el desarrollo, en un marco 
en que programas similares no se han implementa-
do o no han sido viables de generar crecimiento y 
con ello la reducción de los flujos.

En materia de salud, la Organización Panamerica-
na de la Salud (Organización Panamericana de la 
Salud, 2020) promueve la cooperación con respues-
tas de salud dentro de sus territorios y a través de 
las fronteras para contener la propagación de los 
casos de COVID-19 entre las poblaciones 
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migrantes y vulnerables (Salvatierra-Izabá, et al., 
2020). El desafío es la viabilidad de implementar 
políticas orientadas al fortalecimiento de políticas 
reactivas, preventivas y estratégicas con base de 
los servicios de atención primaria en las zonas 
fronterizas y el intercambio de información en 
materia de COVID-19.  De ahí, el reto de fortalecer 
la capacidad de gestión y la planificación 
institucional del Estado mexicano para atender los 
riesgos y amenazas en esos flujos migratorios 
procedentes de Centroamérica y plantear una 
agenda hacia una frontera segura en materia de 
salud, seguridad y el desarrollo de la región; 
acorde a las prioridades acordadas en el Pacto 
Mundial para la Migración Segura, Ordenada y 
Regular y las recomendaciones de salud tanto de la 
OMS como de la OPS. 

En este contexto es fundamental promover una 
eficaz gobernanza con una paradiplomacia trans-
fronteriza en lugar del cierre de las fronteras, como 
una opción para controlar la curva de contagio de 
la pandemia. De lo contrario, no será posible reacti-
var la economía de los países, lo que implica lider-
azgo y una rectoría efectiva y dinámica de los Esta-
dos, mediante políticas con una eficaz paradiplo-
macia bajo una coordinación interinstitucional en 
la cual sean integradas políticas de salud, económi-
cas y sociales.

La nueva política migratoria mexicana y el desar-
rollo

En diciembre de 2018 administración federal 
entrante en México propuso como objetivo migra-
torio el pasar de la contención migratoria, a privile-
giar el respeto a los derechos humanos y el desar-
rollo social de las personas. También, el gobierno 
mexicano enfatizó los logros y aportes de la 
emigración de mexicanos y de centroamericanos 
que cruzaban el país con destino hacia los Estados 
Unidos (Secretaría de Relaciones Exteriores, y 
Secretaría de Gobernación. 2019).

El reto gubernamental fue promover un equilibrio 
entre ambas políticas: control fronterizo y derecho 
de emigrar, lo que correspondía con las priori-
dades del Pacto Mundial para la Migración. De 
esta manera, la política migratoria de la nueva 
administración mexicana fue orientada para 

garantizar un flujo migratorio seguro, ordenado y 
regular. Con la adhesión de México al Pacto Mun-
dial de Migración en marzo del 2019, el Gobierno 
federal adquirió el compromiso de mantener una 
política migratoria basada en la defensa de los 
derechos de los migrantes y la promoción del 
desarrollo económico. Ambas políticas fueron 
promovidas en el contexto de la relación con el 
gobierno de Donald Trump, quien privilegió el 
control de fronteras y por lo cual el gobierno mexi-
cano fortaleció una política de contención migrato-
ria en especial en el año de 2019.

La noción de seguridad fronteriza promovida por 
el gobierno mexicano, fue asociada parcialmente 
según lo establecido en el Pacto Mundial para la 
Migración Segura, Ordenada y Coordinada. En 
términos de lo planteado en el Objetivo 11: Gestio-
nar las fronteras de manera integrada, segura y 
coordinada (Organización de las Naciones Unidas 
2018). 
En resumen, el énfasis en la seguridad fronteriza 
de la política migratoria mexicana corresponde 
parcialmente con las prioridades del Pacto Mundi-
al para la Migración promovido por la ONU para 
garantizar un flujo migratorio seguro (seguridad), 
ordenado (control y cumplimiento ley) y regular 
(según procesos y trámites migratorios). El desafío 
de esos principios es cómo integrarlos en su 
conjunto en una agenda de colaboración reactiva, 
preventiva y estratégica con el objetivo de contener 
la dispersión de la pandemia. Y con ello una eficaz 
paradiplomacia, según una efectiva coordinación 
entre los actores gubernamentales y no guberna-
mentales locales, estatales y federales, con respecto 
a las iniciativas de seguridad y desarrollo hacia la 
frontera sur mexicana y con los países del Triángu-
lo Norte.

Gobernanza, pandemia y control migratorio en 
fronteras

El contexto económico y social por la pandemia de 
COVID -19 ha modificado las relaciones internac-
ionales (Bringel, 2020), mediante un fortalecimien-
to de las políticas de control fronterizo de parte de 
los países que priorizan la seguridad nacional por 
encima del derecho humano a migrar (Loyer y 
Giblin, 2020). Por ello, no fueron promovidos 
mecanismos de paradiplomacia, en términos de 
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una eficaz cooperación transfronteriza en materia 
de salud, limitando con ello la coordinación y la 
planificación de los riesgos en materia de la 
pandemia. En consecuencia, disminuyeron los 
valores de solidaridad, cooperación y coordinación 
para promover fronteras seguras en materia de 
salud. Tal contexto fue propio de Centroamérica, 
en particular en la relación entre Costa Rica y Nica-
ragua, en la relación de Guatemala con Honduras 
y de cierta manera en las fronteras de México con 
Guatemala.

En el caso de la frontera de México con Cen-
troamérica, es factible afirmar que la migración de 
centroamericanos hacia los Estados Unidos no va a 
detenerse por la pandemia del COVID-19, por el 

contrario, la tendencia es que seguirá aumentando 
por la crisis socioeconómica que se espera en la 
región provocada por la pandemia (Díaz Arias y 
Viales Hurtado, 2020). Con lo cual sería necesario 
promover los procesos de cooperación transfron-
teriza para promover un enfoque de fronteras 
seguras con protocolos sanitarios compartidos con 
una agenda de migración y seguridad multinivel.

Desde la perspectiva de la OPS (2020) es funda-
mental fortalecer la respuesta de salud dentro de 
sus territorios y a través de las fronteras para 
contener la propagación de los casos de COVID-19 
entre las poblaciones migrantes y vulnerables. 
Considerando que la mayoría de las comunidades 
en la frontera sur carecen de una infraestructura de 
salud robusta, y la calidad del servicio y el acceso a 
menudo son bajos. Es necesario articular la gober-
nanza institucional con la gobernanza humanitar-
ia, de tal forma que permita la integración de las 
agendas: social, migratoria, de derechos humanos 
y de salud integral de las poblaciones con base en 

unos principios de carácter reactivo, preventivo y 
estratégico en materia de COVID-19. Una eficaz 
gobernanza articulada con la paradiplomacia 
tendría la capacidad de gestionar esa agenda 
muldimensional bajo una política que regule 
dichas agendas con una óptica hacia la seguridad y 
el bienestar. 

Con esos antecedentes, tanto la OPS como la 
CEPAL (2020) afirman que la crisis de la pandemia 
desde marzo del 2020 exacerbará la vulnerabilidad 
de los migrantes y los refugiados. Por ello es 
relevante respetar las normas internacionales de 
derechos humanos, el derecho humanitario y el 
derecho de los refugiados y el derecho a la salud 
primaria, en particular los principios de no 

discriminación y no devolución y las prohibiciones 
de detención arbitraria y expulsión colectiva. Esta 
agenda diversa justifica la implementación de un 
enfoque eficaz de gobernanza con una paradiplo-
macia multinivel, multiactor y transversal para la 
cooperación internacional para el desarrollo. Lo 
que implica fortalecer los elementos básicos del 
modelo de gobernanza: visión, dirección, cooper-
ación, coordinación, incentivos, evaluación, coor-
dinación, planificación estratégica, evaluación y 
monitoreo.

La propagación de la pandemia en estas zonas es 
motivo de preocupación grave y acción inmediata 
para la OPS y por ello se han coordinado con autor-
idades de salud locales para incrementar la vigi-
lancia epidemiológica (Salvatierra, et al, 2020). El 
reto es conciliar las agendas de migración, dere-
chos humanos, inclusión laboral y atención prima-
ria en materia de salud para grupos vulnerables. 
Este proceso es complejo, porque implica integrar 
agendas institucionales internacionales, que no 
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necesariamente se adaptan en función de las limit-
adas capacidades institucionales en la frontera sur 
mexicana. Una eficaz gobernanza articulada con la 
paradiplomacia debería tener la capacidad de 
gestionar esa agenda muldimensional bajo una 
política que regule dichas agendas.

Un desafío de la gobernanza institucional y 
humanitaria bajo la agenda del COVID-19 es 
promover un enfoque de gestión integral, bajo la 
premisa de que los cierres fronterizos son eficaces 
si se combinan con otras medidas para romper la 
transmisión del coronavirus. Fundamentalmente, 
si se reconoce la debilidad de los sistemas sanitari-
os nacionales (Pastor, 2020). Con lo cual, se puede 
reflejar la inutilidad de la estrategia del cierre 
formal de las fronteras, factores que en su conjunto 
están incidiendo en la emigración centroamerica-
na. En la dimensión de salud, la política de cierre 
de las fronteras no ha logrado impedir el contagio 
de connacionales, aunque quizás si permitió retras-
ar el proceso de expansión del virus. El problema 
radica en la ausente o limitada política de control 
epidemiológico en las fronteras a causa de la poro-
sidad y la gran cantidad de los flujos migratorios 
procedentes de la región del Triángulo Norte. 
(Salvatierra-Izabá, et al., 2020) Tal situación refleja 
la relevancia de promover una eficaz cooperación 
transfronteriza para promover fronteras seguras 
en materia de seguridad, salud e inclusión social. 
De esta manera se plantea la necesidad de articular 
la gobernanza humanitaria con la paradiplomacia, 
bajo la integración de las agendas de carácter 
social, migración, derechos humanos y salud.

La propuesta de Plan para Desarrollo Integral de 
Centroamérica y la pandemia

Este Plan pretende promover una política de 
desarrollo y de seguridad humana, como una alter-
nativa paralela a la de control y regulación migra-
toria y podría considerarse como una alternativa 
para reducir los efectos de pandemia del COV-
ID-19. Se concibe que el control de la pandemia 
como la reapertura económica en la región y en las 
fronteras requieren liderazgo y una rectoría efecti-
va y dinámica de los Estados, bajo políticas nacion-
ales que integren las dimensiones de salud, 
económicas y sociales.  El potencial es amplio, si se 
concibe como parte de la cooperación internacion-

al para el desarrollo prevista en el Pacto Mundial 
de Migración (Organización de las Naciones 
Unidas, 2018), en términos de mejorar la colabo-
ración transfronteriza bajo una gobernanza 
multinivel y transversal.

El 10 de diciembre 2018 en la Conferencia para el 
“Pacto Mundial sobre la migración” en Marrakech, 
fue presentado el Plan de Desarrollo Integral, con 
el apoyo de los presidentes del norte de Cen-
troamérica, México y la propia CEPAL (Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe, 2019). 
El Gobierno de México impulsa el Plan Integral de 
Desarrollo con la colaboración de la CEPAL. La 
iniciativa contempla distintos proyectos para 
impulsar el desarrollo económico de Guatemala, 
Honduras y El Salvador y, de este modo, atenuar 
las causas estructurales que detonan los flujos 
migratorios (Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe, 2019). México propuso al inicio 
de la nueva administración federal mexicana una 
agenda de movilidad humana y de fomento al 
desarrollo en Centroamérica. Desde esa perspecti-
va, México enfrenta el reto de definir una agenda 
de seguridad y desarrollo con Estados Unidos, en 
la cual se complementen ciertas prioridades 
comunes; al igual que integrar una agenda post 
COVID-19, basada en las orientaciones de la OPS y 
su modelo de atención primaria y el modelo de 
gobernanza humanitaria bajo una corresponsabili-
dad y una eficaz participación de diversos actores 
multinivel.

Las principales políticas para el desarrollo de Cen-
troamérica propuestas en el Programa son las 
siguientes:

 (1) Desarrollo económico: fiscalidad e 
inversión; integración   comercial, energética y 
logística.

 (2)  Bienestar social: educación, salud y 
trabajo.

 (3)  Sostenibilidad ambiental y gestión de 
riesgos.

 (4) Gestión integral del ciclo migratorio con 
seguridad humana (derechos, medios de vida y 
seguridad centrada en las personas) (Comisión 

TIP 10 años

64

Trabajos de Investigación en Paradiplomacia



Económica para América Latina y el Caribe, 2019).

La viabilidad de la implementación del Plan 
dependerá de los siguientes factores: Fortaleci-
miento de las capacidades institucionales de los 
países centroamericanos, capacidad de elaboración 
y ejecución de políticas transversales en materia de 
gestión migratoria, salud y en general, desarrollo. 
Al igual que promover una mayor institucionali-
dad en los países del Triángulo Norte, en términos 
de capacidades de gestión, gobernanza y de políti-
cas para promover mayor desarrollo, transparen-
cia, rendición de cuentas y controles anticorrup-
ción.

En materia de salud, la propuesta del Plan podría 
fortalecer una agenda en materia de salud según 
protocolos sanitarios establecidos por la OMS, 
considerando los efectos de pandemia en la región 
(aumento de enfermedades crónicas, efectos 

psico-sociales, fortalecer la vigilancia epidemi-
ológica) en particular en grupos vulnerables como 
los adultos mayores de estratos populares y las 
poblaciones migrantes.

Plan Económico hacia Centroamérica: La 
propuesta de Estados Unidos

La administración del presidente Joe Biden 
prospecta asegurar que las naciones de Cen-
troamérica, especialmente El Salvador, Guatemala 
y Honduras, es decir, los países del Triángulo 
Norte; sean fuertes, seguros y capaces de ofrecer 
oportunidades futuras para su propia gente 
(Biden, 2020). Actualmente, el Triángulo Norte 
enfrenta enormes desafíos debido a la violencia, las 
organizaciones criminales transnacionales, la 
pobreza y las instituciones públicas corruptas e 
ineficaces (International Crisis Group, 2018). 

La estrategia integral del gobierno de Joe Biden 
para Centroamérica considera las siguientes 
estrategias: Desarrollar una estrategia regional 
integral de cuatro años y $ 4 mil millones para 
abordar los impulsores de la migración desde Cen-
troamérica; Movilizar la inversión privada en la 
región; Mejorar la seguridad y el estado de dere-
cho; Abordar la corrupción endémica y priorizar la 
reducción de la pobreza y el desarrollo económico 
(Biden, 2020). ¿Es viable esta propuesta del gobier-
no de Estados Unidos? Dependerá de los 
siguientes factores: Fortalecer el estado de derecho 
en el Triángulo Norte; promover contralorías 
sociales para supervisar los recursos internacion-
ales; capacidad para implementar políticas 
integrales para promover la competitividad y el 
bienestar y promover acuerdos migratorios labo-
rales con Estados Unidos, según visas H2A.

La nueva política migratoria estadounidense está 
redefiniendo la agenda con México y Centroaméri-
ca. Este cambio se reflejó en la reunión del canciller 
mexicano Marcelo Ebrard a mediados de marzo 
del 2021 con Roberta Jacobson, entonces coordina-
dora de la frontera sur del gobierno de Estados 
Unidos, y con Juan González, director senior de 
Asuntos del Hemisferio Occidental del Consejo de 
Seguridad Nacional; y Ricardo Zúñiga, enviado 
especial del Departamento de Estado para el Trián-
gulo del Norte. El cambio se puede ver en la diver-
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sidad de temas abordados durante la reunión: 
gestión migratoria, inclusión y desarrollo laboral, 
protección legal de menores, mecanismos de 
control anticorrupción, derechos humanos, seguri-
dad fronteriza, ley migratoria y atención al COV-
ID-19.

En este escenario es importante promover un enfo-
que de gobernanza multidimensional y de paradi-
plomacia para gestionar de manera conjunta los 
diferentes actores y preocupaciones asociadas a la 
migración (COVID-empleo, seguridad, medio 
ambiente y desarrollo en general). La ausencia de 
una gobernanza efectiva de las diferentes dimen-
siones que implica el desarrollo en las comuni-
dades marginadas ha provocado diversos proble-
mas asociados a la migración centroamericana a 
México y Estados Unidos, como seguridad, COV-
ID-19, medio ambiente, empleo y desarrollo; que 
debe gestionarse de forma integral. El déficit de 
gobernanza y de paradiplomacia implicará la 
dificultad de que los flujos migratorios no se 
reduzcan en el corto y mediano plazo hacia la fron-
tera estadounidense.
 
Un indicador de este impacto en el flujo migratorio 
irregular en las fronteras mexicanas –sur y norte- 
se refleja en que según la Oficina de Aduanas y 
Protección Fronteriza de Estados Unidos (CBP, en 
inglés), este país ha detenido a más de 1.5 millones 
de migrantes irregulares en la frontera con México 
en lo que va del año fiscal 2021. En este año fiscal se 
han expulsado 937.628 inmigrantes bajo el Título 
42, decretado por el Centro para el Control y la 
Prevención de Enfermedades  (CDC) para reducir 
la posibilidad de contagios del COVID-19. Cabe 
destacar que tal expulsión de migrantes no implica 
ningún protocolo sanitario transfronterizo. En el 
año fiscal previo (2020), las autoridades estadouni-
denses efectuaron 458.088 detenciones de 
migrantes en la frontera según información del 
CBP. Lo que refleja un aumento de cerca del 200% 
en el número de detenciones en el año fiscal 2021, 
quienes en su mayor parte cruzaron por la frontera 
sur con destino a la frontera estadounidense. 

Las diferencias de las propuestas hacia Cen-
troamérica del gobierno de Joe Biden con respecto 
al Plan para el Desarrollo Integral de Centroaméri-
ca propuesto por México y la CEPAL radica en que, 

el gobierno estadounidense promueve una iniciati-
va orientada a fortalecer de manera más explícita 
la inversión para el crecimiento, generación de 
empleos y control de los flujos migratorios, con 
mecanismos para promover la institucionalidad, la 
transparencia, mecanismos anticorrupción –con un 
enfoque de seguridad nacional- y la rendición de 
cuentas, con base en un creciente rol activo de 
organismos de la sociedad civil. Mientras que la 
propuesta mexicana con apoyo de la CEPAL tiene 
un enfoque de mediano y largo plazo y los proyec-
tos de inversión propuestos no han tenido financi-
amiento en los dos últimos años. De ahí la impor-

tancia de la inversión de Estados Unidos por cerca 
de 4 mil millones de dólares. Algo interesante tam-
bién de la propuesta estadounidense es que no le 
concede relevancia central  a la seguridad fronter-
iza y los temas de corrupción institucional. Ambas 
propuestas no le conceden relevancia al control de 
la pandemia con un enfoque transversal (ambi-
ente, migración, empleos). Para lo cual son funda-
mentales estas aristas debido al impacto que están 
ejerciendo en los flujos migratorios. Por último, la 
propuesta mexicana requiere fundamentar una 
mayor viabilidad con los elementos de gestión, 
asociados con el modelo de gobernanza (Véase 
Cuadro 1).

Cuadro 1 Comparativo de las propuestas destina-
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das a los países centroamericanos por parte de 
México y la CEPAL; y el gobierno de los Estados 
Unidos.
Elaboración propia

Algunas perspectivas del papel de la paradiplo-
macia en la gestión multidimensional en las fron-
teras mexicanas

El aporte de la paradiplomacia es relevante si se 
articula con la gobernanza para fortalecer las 
capacidades institucionales y con ello promover la 
cooperación y planificación transfronteriza en 
contextos complejos y asimétricos, según la diver-
sidad de problemas sociales, de derechos, legal, 
violencia, migración,  pandemia y ambiente. El 
problema es en qué medida los municipios o esta-
dos fronterizos en el sur de México tienen interés 

en plantear una agenda propia, según los proble-
mas que se comparten –trata, violencia, inseguri-
dad, trasiego de drogas- y/o de colaboración con el 
gobierno federal y con sus contrapartes del Trián-
gulo Norte, cuando dichos problemas no necesari-
amente han sido prioritarios y que se han agudiza-
do en la actual coyuntura de la problemática 
migratoria en la frontera sur mexicana. El incenti-
vo local, estatal y regional de una agenda de gober-
nanza multinivel podría ser los recursos para 
promover una agenda para el desarrollo en la fron-
tera sur, según la propuesta del gobierno 
estadounidense.

El enfoque internacionalista que generalmente 
propone la paradiplomacia es importante para 
promover la cooperación transfronteriza, pero 
puede ser insuficiente para disminuir y reducir los 
problemas fronterizos compartidos, en especial la 
gestión migratoria y su diversidad de problemas. 
Dicha agenda ha generado varios problemas afines 
(derechos humanos, discriminación, violencia, 
corrupción, normatividades), lo cual aumenta la 
complejidad de la agenda de seguridad fronteriza 
y del desarrollo local en la frontera sur mexicana y 
en la relación con los países del Triángulo Norte.   
La paradiplomacia puede fortalecer su aporte en 
términos de incidencia en la resolución y/o dismi-
nución de los problemas fronterizos, si se articula 
con la gobernanza para resultados y en particular 
con sus principales elementos de gestión (lideraz-
go, coordinación, dirección, planificación, evalu-
ación). De esta manera se fortalece el aporte 
conceptual y de incidencia de la paradiplomacia 
para generar valor en los procesos de cooperación 
transfronteriza o internacional.
La vigencia y futuro de la paradiplomacia desde la 
perspectiva de incentivar procesos de cooperación 
transfronteriza, está sujeta a fortalecer su capaci-
dad institucional para incidir y crear valor, en 
contextos complejos desde el punto de vista social, 
asimétricos  y con una agenda multidimensional y 
con diferentes actores con intereses políticos, 
sociales y económicos contrapuestos.

Consideraciones finales

Se ha expuesto un análisis sistemático del aporte 
de la gobernanza y de la paradiplomacia para 
gestionar una agenda multidimensional 

INICIATIVA DE MEXICO 
Y CEPAL, 2018 .

INICIATIVA DE GOB 
EEUU, 2020.

Objetivos diversos priori-
zando el crecimiento

Objetivos diversos priori-
zando institucionalidad, el 
desarrollo y seguridad 
fronteriza para regular la 
emigración

Estrategias diversas con 
participación de varios 
actores 
Limitados consensos con 
actores

Estrategias diferenciadas 
para fortalecer Edos con 
mayor capacidad anticor-
rupción 
Papel central de empresari-
os y OSC

Dirección no es clara, con 
Edos con limitada 
institucionalidad

Dirección multinivel con 
papel central de Edos con 
propuesta de mayor 
institucionalidad

Coordinación general Coordinación multinivel 
con propuesta de liderazgo 
gubernamental, OSC y 
empresarios

No son claros los incentivos 
para promover competitivi-
dad y seguridad

Incentivo de promoción de 
inversiones por 4 mil 
millones y participación del 
sector privado y OSC

Planificación estratégica en 
distintos plazos

Planificación de corto y 
mediano plazo

Evaluación limitada Evaluación estratégica del 
potencial político para hacer 
viable la propuesta
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(migración, seguridad, COVID-19, empleo, desar-
rollo) y una agenda multiactor (gobiernos, organis-
mos internacionales y sociedad civil) creando valor 
público para las comunidades migrantes. También 
se analizaron las propuestas de políticas de desar-
rollo de las administraciones de México y de los 
Estados Unidos hacia Centroamérica (los países 
del Triángulo Norte). La premisa que se planteó es 
que la gobernanza entendida como capacidades 
institucionales para gestionar una agenda multini-
vel, multidimensional y multiactor, condiciona el 
papel de la paradiplomacia para promover 
procesos de una mejor cooperación y planificación 
de tal agenda diversa.

La agenda migratoria es multidimensional; es más 
compleja, participan diferentes actores con diver-
sos intereses y en diferentes niveles que general-
mente no se coordinan. El COVID-19 ha generado 
mayores efectos en materia de desempleo, que, 
aunado a los problemas de violencia, inseguridad 
y los fenómenos climáticos que caracterizan a los 
países del Triángulo Norte está generando una 
mayor migración irregular tanto de mexicanos 
como centroamericanos, en especial familias, 
menores no acompañados y adultos.
Son importantes las propuestas de programas de 
desarrollo de México y Estados Unidos a Cen-
troamérica planteadas en los últimos años. Sin 
embargo, su mayor desafío es la viabilidad en el 
corto plazo, generando valor para las comuni-
dades expulsoras y una mejor gestión en la política 
migratoria del gobierno de Estados Unidos. La 
viabilidad de los programas de desarrollo hacia 
Centroamérica depende de una eficaz gobernanza 
y una paradiplomacia efectiva e integral de los 
problemas de migración, seguridad, violencia, 
COVID-19 y empleo.

La vigencia y potencial de la paradiplomacia desde 
su enfoque de incentivar procesos de cooperación 
transfronteriza, está sujeta a fortalecer su capaci-
dad institucional para incidir y crear valor público 
en términos de competitividad, bienestar y seguri-
dad, en contextos complejos desde el punto de 
vista social, asimétricos  y con una agenda multidi-
mensional y con diferentes actores con intereses 
políticos, sociales y económicos.
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Abstract

This book is indispensable for those who are inter-
ested in present debates about the evolutions that 
are taking place in the International Right (IR) field 
and its possible outcomes. It puts in perspective 
the cities’ international activism, their paradiplo-
macy, and the challenges that are imposing on the 
traditional formalisms of the IR. 

Resumo

Esta obra é indispensável para aqueles que interes-
sam-se pelos atuais debates sobre as evoluções que 
estão ocorrendo no campo do Direito Internacional 
(DI) e as possibilidades futuras. Põe em perspecti-
va o ativismo internacional das cidades, a sua 
paradiplomacia e os desafios impostos pelos 
formalismos tradicionais do DI. 
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Resumen

Esta obra es indispensable para quienes se intere-
san en los debates actuales sobre las evoluciones 
que está teniendo el campo del Derecho Internac-
ional (DI) y sus futuros posibles. Pone en perspecti-
va el activismo internacional de las ciudades, su 
paradiplomacia y los retos que le están imponien-
do a los formalismos tradicionales del DI.

elmut Aust y Janne Nijman lideran desde 
2017 a un grupo de juristas internacionalis-
tas  interesados en el papel de las ciudades 

en el seno de la International Law Association 
(ILA) alrededor de las siguientes preguntas de 
investigación:
 
1) ¿Qué significa legalmente la internacional-
ización de las ciudades?, ¿cuáles son las implica-
ciones legales del hecho de que las ciudades estén 
teniendo protagonismo en la escena internacion-
al?, ¿cuál es el impacto de la internacionalización 
de las ciudades en el orden legal internacional? y 
¿cómo está cambiando el orden legal internacional 
impactando a las ciudades en el mundo? 

2) ¿Hasta qué grado el DI empieza a definir el 
status legal y al gobierno de las ciudades? 

3) ¿Existen problemas específicos del papel de las 
ciudades ligados al papel de las ciudades como 
objetos del DI? ¿Es el desarrollo de obligaciones 
directas para las ciudades en el marco del DI un 
reto para la visión tradicional de que cada Estado 
decide por sí mismo  como implementar el DI?   

4) ¿Cómo las ciudades pueden ser aceptadas como 
sujetos del DI? Y si no, existe un proceso hacia el 
reconocimiento de dicho status? Y a través de 
cuáles estándares puede el derecho internacional 
medir la emergencia de una nueva categoría de 
sujetos? 

5) ¿Cómo el rol emergente de las ciudades impacta 
en el proceso de creación de las normas en el dere-
cho internacional? ¿Hasta qué grado las ciudades 
pueden contribuir a estos procesos? ¿Y cuáles son 
las preocupaciones de legitimidad que emergen 
por este desarrollo? 

Todas estas son preguntas fundamentales en la 
frontera del conocimiento al interrelacionar los 
campos de la paradiplomacia y el DI. En el mundo 
contemporáneo no hay dudas de que las ciudades 
y las autoridades locales ejercen roles como actores 
internacionales, pero en el campo del DI emergen 
limitaciones y preocupaciones muy tradicionales y 
Estado-céntricas. Esto último se debe a que, como 
bien argumentaba Hedley Bull, un autor clásico de 
las Relaciones Internacionales, la base del orden 
internacional y del DI se localiza en cómo los Esta-
dos se  han dado prioridad al reconocerse a sí 
mismos como la principal institución en el sistema 
inter-estatal y cómo son ellos mismos quienes 
hacen las reglas, les dan significado y las adminis-
tran (Bull, 2002: 68, 69).

Las ciudades como actores del 
Derecho Internacional

Adriana Sletza Ortega Ramírez (BUAP)

H
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Este libro elaborado como un manual de investi-
gación (research handbook)  contiene cuatro 
secciones. La primera dedicada a situar histórica-
mente a las ciudades en el DI que denomina “histo-
rias legales internacionales de las ciudades”, la 
segunda sección reflexiona el rol de las ciudades 
respecto a los conceptos fundamentales del DI, la 
tercera incluye distintas áreas y temáticas internac-
ionales en las que las ciudades están transforman-
do el DI y la última sección incluye perspectivas y 
reflexiones transversales sobre el tema. 

Los capítulos incluidos en la primera sección son 
sumamente importantes porque sitúan el asunto 
en perspectiva histórica, pero no solamente reto-
mando los ejemplos clásicos de las ciudades-Esta-
do en el Mediterráneo que sentaron las bases de la 
práctica diplomática-consular y el DI. Esta sección 
inicia con un primer capítulo sobre las ciudades en 
la histórica Ruta de la Seda y la co-existencia de 
diversas tradiciones legales mientras el segundo 
capítulo analiza el sistema Hanse que conformaron 
ciudades en el norte de Alemania durante la Edad 
Media. Después, el resto de los capítulos de esta 
sección dan cuenta cómo se fue configurando 
históricamente la invisibilidad de las ciudades en 

el derecho internacional clásico y que fue ocurrien-
do con autonomía. Pero los capítulos siguientes 
explican cómo en la actualidad se está reconfigu-
rando el desarrollo internacional histórico de las 
ciudades. Consideran la post-colonialidad, la 
deconstrucción del orden westfaliano y el papel 
cada vez más relevante que tienen las redes de 
ciudades frente a los Estados. 

La segunda parte del libro, aborda la discusión 
más técnica de los elementos centrales del D.I. que 
las ciudades están retando. El primer capítulo de 
esta sección corre a cargo de Yishai Blank, un espe-
cialista que ha debatido la subjetividad legal inter-
nacional y la personalidad de las ciudades en este 
campo. Esta es una discusión fundamental porque 
sólo los Estados y ciertos actores no-estatales muy 
delimitados tienen el status formal de sujetos del 
DI, con la exclusiva capacidad de crear normas 
internacionales y tener obligaciones específicas 
ante el DI. Los siguientes capítulos debaten el tema 
de las fuentes formales del DI,  las responsabili-
dades en el marco del DI y la soberanía. Por ejemp-
lo, los Artículos sobre la Responsabilidad del 
Estado por hechos internacionalmente ilícitos 
(2011), en su artículo cuarto consideran como 
“hecho del Estado según el derecho internacional 
el comportamiento de todo órgano del Estado, ya 
sea que ejerza funciones legislativas, ejecutivas, 
judiciales o de otra índole, cualquiera que sea su 
posición en la organización del Estado y tanto si 
pertenece al gobierno central como a una división 
territorial del Estado”. Por lo tanto, todo acto inter-
nacional de una ciudad o autoridad local 
constituye un hecho internacional del Estado en 
cuestión.  Entonces este límite es fundamental, al 
debatir las posibilidades reales de las ciudades 
como “sujetos” del D.I. 
 
Posteriormente, en esta sección del libro hay un 
capítulo con los casos legales que se están 
presentando en los mecanismos formales de solu-
ción de controversias internacionales. Esto es de 
particular importancia cuando una ciudad o 
gobierno local denuncia a su propio Estado en el 
marco de normas internacionales, e incluso ante 
cortes y tribunales internacionales. Y el último 
capítulo de esta sección está dedicado al papel de 
las organizaciones internacionales inter-guberna-
mentales impulsando a las ciudades y a las autori-
dades locales no sólo como actores internacionales 
sino como “objetos” del DI en sus políticas y 
programas internacionales incluso en muy diver-
sas regiones del planeta. 

El tipo de controversias y situaciones que se exami-
nan en estos dos capítulos, reflejan cómo está 
aumentando la subjetividad/agencia de las 
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ciudades en el marco del Dl, entonces se vuelve 
cada vez más relevante el debate entre su inclusión 
como “objetos” al ser consideradas explícitamente 
en instrumentos internacionales y las implica-
ciones para el DI de estas subjetividades. Esto conl-
leva la necesidad de reconocer y reglamentar a las 
ciudades y las autoridades locales como sujetos del 
DI que a diferencia de otros sujetos internacionales 
no-estatales, como las empresas transnacionales, 
las organizaciones no-gubernamentales y los indi-
viduos en el marco del DI, son entidades públicas 
con responsabilidades públicas establecidas en el 
marco de normas locales y nacionales. En ese senti-
do, si eventualmente son reconocidas formalmente 
las ciudades y las autoridades locales en el DI, 
entonces deben considerarse como sujetos inter-
nacionales sui géneris. Esto último implicaría tam-
bién delimitar sus obligaciones internacionales y 
su rendición de cuentas respecto al cumplimiento 
de normas internacionales.

En la siguiente sección, se analizan los grandes 
temas o asuntos globales e internacionales en los 
que las ciudades están teniendo activismo, asum-
iendo compromisos y disputando en la práctica al 
DI, las normas, mecanismos y la gobernanza inter-
nacional en su conjunto, queriendo ir más allá 
incluso de lo que los Estados-nacionales y sus 
políticas exteriores formales suscriben. Las temáti-
cas analizadas son: el cambio climático, el desarrol-
lo sostenible, la gobernanza ambiental, el contra-
terrorismo, los derechos humanos, las migraciones 
y el refugio, la cooperación para el desarrollo, la 
salud pública, la economía internacional, la 
inversión extranjera directa, el comercio internac-
ional y el deporte.

Finalmente, en la última sección los capítulos 
incluidos presentan reflexiones y análisis prospec-
tivos desde distintos ámbitos: las Relaciones Inter-
nacionales, las políticas urbanas, la democracia, el 
constitucionalismo comparado, los sistemas 
legales nacionales, la administración pública, la 
naturaleza de la autoridad desde lo glocal, el dere-
cho transnacional e incluso elementos para refor-
mular la filosofía del Derecho Internacional desde 
la dimensión urbana. Un capítulo muy sugerente 
en esta sección es el que escribe Louis J. Kotzé 
sobre las ciudadades, el Antropoceno y el Sistema 
Legal Terrestre (Earth System Law) que ofrece una 

propuesta crítica para atender la profunda crisis 
socio-ecológica por la que atraviesa el planeta, el 
papel de las ciudades y los procesos urbanos, una 
gobernanza policéntrica para sistemas complejos y 
abre las perspectivas para desarrollar nuevos para-
digmas legales para los retos mundiales contem-
poráneos que los Estados están fallando en resolv-
er y que requieren soluciones más prontas y expe-
ditas.      
 
En resumen, esta es una obra esencial para espe-
cialistas y practicantes de la paradiplomacia 
porque abre el diálogo con los juristas internacion-
alistas sobre el posicionamiento de la diplomacia 
de las ciudades desafiando y reconfigurando al 
Estado-centrismo del DI. Pero lo más importante 
es que además contribuye dimensionando a las 
autoridades locales como actores del DI y en espe-
cífico sus interacciones con las prácticas, normas, 
instituciones y regímenes internacionales así como 
la gobernanza en conjunto.

Referencias: 

BULL, H. (2002). The Anarchical Society. A study of order in 
world politics. 4th Edition. New York: Columbia University 
Press. 
Responsibility of States for Internationally Wrongful Acts 
(2011). International Law Commission, Supplement No. 10 
(A/56/10), chapter.IV.E.1. Recuperado de https://legal.un-
. o rg / i l c / t e x t s / i n s t r u m e n t s / e n g l i s h / d r a f t _ a r t i -
cles/9_6_2001.pdf

TIP 10 años
Año 11, Número especial, febrero de 2022



Apuntes sobre el rol del
Congreso Nacional en la
celebración de convenios
internacionales de las
provincias y los perfiles de
gestión externa

Mara Vanina Toufeksian



rior de la Nación y no afecten las facultades delegadas al 
Gobierno federal o el crédito público de la Nación; con 
conocimiento del Congreso Nacional. La ciudad de 
Buenos Aires tendrá el régimen que se establezca a tal 
efecto. Corresponde a las provincias el dominio originar-
io de los recursos naturales existentes en su territorio.”
 
Hasta el presente, este requerimiento del conoci-
miento del Congreso Nacional de convenios inter-
nacionales celebrados por las provincias no 
presenta mayores precisiones, con lo cual no ha 
habido una práctica unificada por parte de las 
autoridades provinciales para tal fin. En este senti-
do, conforme datos obtenidos en la Dirección de 
Información Parlamentaria de la H. Cámara de 
Diputados de la Nación, las provincias que envían 
copias de convenios internacionales al Congreso 
Nacional lo pueden realizar –y de hecho así ha 
ocurrido- a ambas Cámaras o a alguna de ellas, 
dando lugar a un comportamiento dispar en 
muchas ocasiones. En el ámbito del Congreso 
Nacional, no hay competencia expresa en los 
Reglamentos de la H. Cámara de Diputados y de la 
del H. Senado sobre el tratamiento de convenios 
internacionales de las provincias y CABA. En 
consecuencia, los giros a las comisiones también 
presentan variedad de destinos, ya sea a las Comi-
siones de Relaciones Exteriores y/o de Asuntos 

Constitucionales, y en algunas ocasiones a las 
Comisiones afines según la materia de los conven-
ios. Las Comisiones lo envían a “archivo”. Ingre-
san como “comunicaciones” a la/s Cámara/s, en 
términos parlamentarios, son publicados en los 
Boletines/Listados de Asuntos entrados, los que se 

dan cuenta al inicio de cada sesión. 
 
Tras un relevamiento, hasta la fecha en la Cámara 
de Diputados de la Nación ingresaron notifica-
ciones de un total de 27 convenios celebrados por 
las provincias argentinas desde 1994, en tanto que, 
en el Senado, 32, haciendo un total de alrededor de 
50 convenios notificados (en algunos casos, las 
provincias notifican a ambas Cámaras la firma del 
convenio, mientras que, en otros, solo envían copia 
a una de ellas). 
 
Por su parte, en el Poder Legislativo Nacional 
varias han sido las iniciativas parlamentarias en 
pos del precisar el rol del Congreso de la Nación 
regulando en muchos casos el procedimiento de 
tratamiento en este ámbito, por ejemplo, a través 
de Resoluciones Conjuntas. En algunos proyectos 
se propone la creación de un Registro de convenios 
en la Cámara de Senadores.  Otros proyectos hacen 
foco en la intervención de la Cancillería como 
depositario del conocimiento, creando allí una 
Unidad de Registro con capacidad de dictaminar 
(Toufeksian, 2011). En la actualidad, solo hay dos 
proyectos de Ley vigentes que proponen crear un 
Registro Nacional de convenios internacionales de 
las provincias (Exp. 0634-S-202, del Senador 
Romero y el Exp. 1354-S-203, del Senador Marino). 

económico, ciencia y tecnología y promoción del 
desarrollo científico de las partes. Es destacable, 
además, el número de convenios tendiente al 
fomento del desarrollo turístico y en materia edu-
cativa, en cuanto a intercambios estudiantiles y de 
profesores y sobre investigación académica. 
Asimismo, convenios sobre cultura, fomento del 
intercambio comercial, protección del medio ambi-
ente y acciones frente a catástrofes son considera-
bles, sin dejar de mencionar los hermanamientos, 
acuerdos de amistad y declaraciones de intención 
que expresan voluntad de vinculación sin especifi-
car áreas o acciones concretas. Por último, cabe 
mencionar la existencia de un número significativo 
de acuerdos en materia de cooperación técnica y de 
infraestructura, así como también sobre políticas 
de sanidad, prevención y tratamiento de enferme-
dades.
 
Conclusiones
 
A modo de reflexionar sobre los temas planteados 
en este artículo, podemos concluir que entre los 
principales beneficios de conocer los convenios 
que firman las provincias con contrapartes extran-
jeras se basan en ser una contribución para una 
mayor transparencia de gestión a través de la pub-
licidad de los actos de gobierno, así como también 
en convertirse en una herramienta de gestión 
pública para las administraciones provinciales en 
el diseño de políticas de mediano y largo plazo, 
teniendo en cuenta los perfiles de inserción en la 
arena internacional. El principal reto en este senti-
do radica en que los diferentes poderes nacionales 
y provinciales, según sus competencias 
constitucionalmente otorgadas, encuentren 
mecanismos institucionalizados para la existencia 
de un registro del universo completo y actualizado 
de las provincias con el exterior.
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De la totalidad de convenios recopilados, más de 
un 80 por ciento se celebraron con Estados extran-
jeros en tanto que casi un 12 por ciento con Organ-
ismos Internacionales, entre los principales se dest-
acan Programa de Naciones Unidas para el Desar-
rollo (PNUD), la Organización de Estados Iber-
oamericanos (OEI), la Comisión Económica para 
América Latina y Caribe (CEPAL), el Banco Inter-
americano de Desarrollo (BID), y el Banco Inter-
nacional de Reconstrucción y Fomento (BIRF). 

Si tomamos en cuenta los continentes, la mayoría 
de las provincias argentinas se inclinaron por cele-
brar convenios con América del Sur y Central y 
Europa, y en segundo y tercer lugar con Asia/Me-
dio oriente y América del Norte. Con más detalle 
vemos que del Continente de América del Sur y 
Central, las principales contrapartes han sido 
Brasil, Chile y Uruguay y Paraguay; de Europa, 
España, Italia y en menor medida, Francia y 
Alemania; y luego está muy presente China e 
Israel, como contrapartes de Asia y medio Oriente, 
y Estados Unidos liderando América del Norte. 

Ahora bien, las contrapartes para nuestras 
unidades subnacionales han sido predominante-
mente los Poderes ejecutivos de unidades subna-
cionales extranjeros (50 por ciento aproximada-
mente) en tanto la otra mitad se reparte entre 
Universidades o institutos de enseñanza, Ministe-
rios o dependencias internacionales e incluso 
Poderes Ejecutivos Nacionales extranjeros. 

Si tomamos en cuenta el punto de vista de nuestras 
provincias y la CABA, vemos que el 66 por ciento 
de los convenios fueron celebrados por el Goberna-
dor, es decir, la provincia con su máximo represent-
ante, en tanto que solo casi un 2 por ciento estuvi-
eron acompañados por el Poder Ejecutivo Nacion-
al. También se observa una considerable partici-
pación de otras dependencias del gobierno, como 
ser de ministerios y secretarias afines con las 
temáticas de los convenios. 

En cuanto a las áreas temáticas de los convenios 
celebrados, éstas han sido mayoritariamente sobre 
capacitación de funcionarios y empleados públi-
cos, intercambio de información en el área pública, 
fortalecimiento y desarrollo institucional; así como 
también relacionadas a la producción y desarrollo 

l presente artículo aspira a ser un aporte para 
el estudio del federalismo y el accionar de las 
provincias argentinas en la esfera internac-

ional. 
Me centraré en analizar dos temas que hemos 
abordado a lo largo de más de 15 años en el Comité 
de Provincias del CARI, dirigido desde su creación 
por el Embajador Eduardo Iglesias. Por un lado, el 
rol del Congreso Nacional en el marco de la atribu-
ción por parte de las provincias argentinas de cele-
brar acuerdos internacionales establecida en el 
artículo 124 de la Constitución Nacional. En este 
punto, me detendré a analizar cómo ha sido la 
práctica por un lado, de las provincias y, por el otro 
lado, dentro del Poder Legislativo, incluyendo las 
iniciativas parlamentarias en pos de la reglamenta-
ción de dicho artículo de la Carta Magna1.
 
Una segunda parte tratará sobre los perfiles de 
gestión externa de las provincias y la Ciudad 

Autónoma de Buenos Aires (en adelante, CABA) a 
partir de las principales conclusiones obtenidas 
con el proyecto Recopilación, Sistematización, 
Fichaje y Publicación on line de los convenios 
internacionales celebrados por las provincias 
argentinas y la Ciudad Autónoma de Buenos Aires 
que diera como resultado la elaboración del Diges-
to de convenios internacionales celebrados por las 
provincias argentinas y CABA, a cargo de quien 
suscribe e incorporado como Anexo en su totali-
dad al prestigioso estudio del Régimen institucion-
al de los tratados (Dalla Via/Vanossi, 2019). 

Notas sobre el rol de Congreso Nacional en la 
celebración de convenios internacionales por 
parte de las provincias argentinas.

A partir de la reforma de la Constitución Nacional 
de 1994, se incorpora en su artículo 124 la atribu-
ción por parte de las provincias argentinas de cele-
brar acuerdos internacionales, y entre sus requisi-
tos se estable el conocimiento por parte del Con-
greso Nacional, a saber:

“Art. 124.- Las provincias podrán crear regiones para el 
desarrollo económico y social y establecer órganos con 
facultades para el cumplimiento de sus fines y podrán 
también celebrar convenios internacionales en tanto no 
sean incompatibles con la política exte-

El proyecto del Senador Romero lo propone en el 
ámbito de Senado, con requerimiento de aproba-
ción por parte de ambas Cámaras a través de una 
Resolución Conjunta, en tanto que el del Senador 
Marino aspira a su creación en el ámbito del Minis-
terio del Interior. Este último proyecto establece 
que la comunicación de los convenios por parte de 
las provincias y CABA debe ser dentro de los 15 
días siguientes a la suscripción de los mismos, 
aunque no otorga aquí la competencia de dictami-
nar sobre ellos. En cambio, el proyecto del Senador 
Romero propone que la comunicación al Senado 
debe ser dentro de los 15 días siguientes a la entra-
da en vigencia de los convenios.  
 
Cabe agregar que, ante la ausencia de un registro 
nacional y federal de convenios internacionales de 
las provincias, el Comité de Provincias del CARI 
realizó un Digesto de convenios internacionales de 
las provincias argentinas y CABA, que consiste en 
un compendio de 477 convenios internacionales 
celebrados por las provincias y CABA. 

La mencionada compilación no es exhaustiva, en la 
medida que persiste la posibilidad de la existencia 
de instrumentos aún no identificados, ya que los 
convenios fueron brindados por las propias juris-
dicciones y en algunos casos, obtenidos por los 
miembros del Comité de Provincias a partir de 
búsquedas individuales, de Boletines Oficiales 
provinciales y de páginas web oficiales de los 
Poderes Ejecutivos y Legislativos.

Esta única compilación normativa de convenios 
internacionales de las provincias y CABA cobra 
valor, entonces, si se tiene en cuenta que a la fecha, 
los convenios de esta índole ingresados al Congre-
so Nacional para su conocimiento son 51.  
 
Perfiles de gestión externa de las provincias 
argentinas y CABA
 
A partir del conjunto de convenios internacionales 
recopilados para la elaboración del Digesto de 
Convenios Internacionales de las provincias argen-
tinas y CABA se pueden extraer algunas conclu-
siones sobre el comportamiento y perfil de gestión 
internacional de estos actores en materia de 
convenios internacionales. 
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Abstract

The article refers to the Argentinian provinces’ 
practise in the context of the premise of ‘Congress 
knowledge’ after the celebration of the interna-
tional conventions in the light of the Article 124 of 
the Argentinian National Constitution. Further-
more, it contributes to an approach to the cuestion 
from the National Legislative Power. Secondly, an 
empirical contribution will be made related to the 
provinces and the Autonomous City of Buenos 
Aires’ (CABA, in Spanish) international conven-
tions, exposing the principal conclusions about 
the provinces and CABA’s external management 
profiles.



rior de la Nación y no afecten las facultades delegadas al 
Gobierno federal o el crédito público de la Nación; con 
conocimiento del Congreso Nacional. La ciudad de 
Buenos Aires tendrá el régimen que se establezca a tal 
efecto. Corresponde a las provincias el dominio originar-
io de los recursos naturales existentes en su territorio.”
 
Hasta el presente, este requerimiento del conoci-
miento del Congreso Nacional de convenios inter-
nacionales celebrados por las provincias no 
presenta mayores precisiones, con lo cual no ha 
habido una práctica unificada por parte de las 
autoridades provinciales para tal fin. En este senti-
do, conforme datos obtenidos en la Dirección de 
Información Parlamentaria de la H. Cámara de 
Diputados de la Nación, las provincias que envían 
copias de convenios internacionales al Congreso 
Nacional lo pueden realizar –y de hecho así ha 
ocurrido- a ambas Cámaras o a alguna de ellas, 
dando lugar a un comportamiento dispar en 
muchas ocasiones. En el ámbito del Congreso 
Nacional, no hay competencia expresa en los 
Reglamentos de la H. Cámara de Diputados y de la 
del H. Senado sobre el tratamiento de convenios 
internacionales de las provincias y CABA. En 
consecuencia, los giros a las comisiones también 
presentan variedad de destinos, ya sea a las Comi-
siones de Relaciones Exteriores y/o de Asuntos 

Constitucionales, y en algunas ocasiones a las 
Comisiones afines según la materia de los conven-
ios. Las Comisiones lo envían a “archivo”. Ingre-
san como “comunicaciones” a la/s Cámara/s, en 
términos parlamentarios, son publicados en los 
Boletines/Listados de Asuntos entrados, los que se 

dan cuenta al inicio de cada sesión. 
 
Tras un relevamiento, hasta la fecha en la Cámara 
de Diputados de la Nación ingresaron notifica-
ciones de un total de 27 convenios celebrados por 
las provincias argentinas desde 1994, en tanto que, 
en el Senado, 32, haciendo un total de alrededor de 
50 convenios notificados (en algunos casos, las 
provincias notifican a ambas Cámaras la firma del 
convenio, mientras que, en otros, solo envían copia 
a una de ellas). 
 
Por su parte, en el Poder Legislativo Nacional 
varias han sido las iniciativas parlamentarias en 
pos del precisar el rol del Congreso de la Nación 
regulando en muchos casos el procedimiento de 
tratamiento en este ámbito, por ejemplo, a través 
de Resoluciones Conjuntas. En algunos proyectos 
se propone la creación de un Registro de convenios 
en la Cámara de Senadores.  Otros proyectos hacen 
foco en la intervención de la Cancillería como 
depositario del conocimiento, creando allí una 
Unidad de Registro con capacidad de dictaminar 
(Toufeksian, 2011). En la actualidad, solo hay dos 
proyectos de Ley vigentes que proponen crear un 
Registro Nacional de convenios internacionales de 
las provincias (Exp. 0634-S-202, del Senador 
Romero y el Exp. 1354-S-203, del Senador Marino). 

económico, ciencia y tecnología y promoción del 
desarrollo científico de las partes. Es destacable, 
además, el número de convenios tendiente al 
fomento del desarrollo turístico y en materia edu-
cativa, en cuanto a intercambios estudiantiles y de 
profesores y sobre investigación académica. 
Asimismo, convenios sobre cultura, fomento del 
intercambio comercial, protección del medio ambi-
ente y acciones frente a catástrofes son considera-
bles, sin dejar de mencionar los hermanamientos, 
acuerdos de amistad y declaraciones de intención 
que expresan voluntad de vinculación sin especifi-
car áreas o acciones concretas. Por último, cabe 
mencionar la existencia de un número significativo 
de acuerdos en materia de cooperación técnica y de 
infraestructura, así como también sobre políticas 
de sanidad, prevención y tratamiento de enferme-
dades.
 
Conclusiones
 
A modo de reflexionar sobre los temas planteados 
en este artículo, podemos concluir que entre los 
principales beneficios de conocer los convenios 
que firman las provincias con contrapartes extran-
jeras se basan en ser una contribución para una 
mayor transparencia de gestión a través de la pub-
licidad de los actos de gobierno, así como también 
en convertirse en una herramienta de gestión 
pública para las administraciones provinciales en 
el diseño de políticas de mediano y largo plazo, 
teniendo en cuenta los perfiles de inserción en la 
arena internacional. El principal reto en este senti-
do radica en que los diferentes poderes nacionales 
y provinciales, según sus competencias 
constitucionalmente otorgadas, encuentren 
mecanismos institucionalizados para la existencia 
de un registro del universo completo y actualizado 
de las provincias con el exterior.
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De la totalidad de convenios recopilados, más de 
un 80 por ciento se celebraron con Estados extran-
jeros en tanto que casi un 12 por ciento con Organ-
ismos Internacionales, entre los principales se dest-
acan Programa de Naciones Unidas para el Desar-
rollo (PNUD), la Organización de Estados Iber-
oamericanos (OEI), la Comisión Económica para 
América Latina y Caribe (CEPAL), el Banco Inter-
americano de Desarrollo (BID), y el Banco Inter-
nacional de Reconstrucción y Fomento (BIRF). 

Si tomamos en cuenta los continentes, la mayoría 
de las provincias argentinas se inclinaron por cele-
brar convenios con América del Sur y Central y 
Europa, y en segundo y tercer lugar con Asia/Me-
dio oriente y América del Norte. Con más detalle 
vemos que del Continente de América del Sur y 
Central, las principales contrapartes han sido 
Brasil, Chile y Uruguay y Paraguay; de Europa, 
España, Italia y en menor medida, Francia y 
Alemania; y luego está muy presente China e 
Israel, como contrapartes de Asia y medio Oriente, 
y Estados Unidos liderando América del Norte. 

Ahora bien, las contrapartes para nuestras 
unidades subnacionales han sido predominante-
mente los Poderes ejecutivos de unidades subna-
cionales extranjeros (50 por ciento aproximada-
mente) en tanto la otra mitad se reparte entre 
Universidades o institutos de enseñanza, Ministe-
rios o dependencias internacionales e incluso 
Poderes Ejecutivos Nacionales extranjeros. 

Si tomamos en cuenta el punto de vista de nuestras 
provincias y la CABA, vemos que el 66 por ciento 
de los convenios fueron celebrados por el Goberna-
dor, es decir, la provincia con su máximo represent-
ante, en tanto que solo casi un 2 por ciento estuvi-
eron acompañados por el Poder Ejecutivo Nacion-
al. También se observa una considerable partici-
pación de otras dependencias del gobierno, como 
ser de ministerios y secretarias afines con las 
temáticas de los convenios. 

En cuanto a las áreas temáticas de los convenios 
celebrados, éstas han sido mayoritariamente sobre 
capacitación de funcionarios y empleados públi-
cos, intercambio de información en el área pública, 
fortalecimiento y desarrollo institucional; así como 
también relacionadas a la producción y desarrollo 

Apuntes sobre el rol del Congreso
Nacional en la celebración de

convenios internacionales de las
provincias y los perfiles de

gestión externa
Mara Vanina Toufeksian

l presente artículo aspira a ser un aporte para 
el estudio del federalismo y el accionar de las 
provincias argentinas en la esfera internac-

ional. 
Me centraré en analizar dos temas que hemos 
abordado a lo largo de más de 15 años en el Comité 
de Provincias del CARI, dirigido desde su creación 
por el Embajador Eduardo Iglesias. Por un lado, el 
rol del Congreso Nacional en el marco de la atribu-
ción por parte de las provincias argentinas de cele-
brar acuerdos internacionales establecida en el 
artículo 124 de la Constitución Nacional. En este 
punto, me detendré a analizar cómo ha sido la 
práctica por un lado, de las provincias y, por el otro 
lado, dentro del Poder Legislativo, incluyendo las 
iniciativas parlamentarias en pos de la reglamenta-
ción de dicho artículo de la Carta Magna1.
 
Una segunda parte tratará sobre los perfiles de 
gestión externa de las provincias y la Ciudad 

E Autónoma de Buenos Aires (en adelante, CABA) a 
partir de las principales conclusiones obtenidas 
con el proyecto Recopilación, Sistematización, 
Fichaje y Publicación on line de los convenios 
internacionales celebrados por las provincias 
argentinas y la Ciudad Autónoma de Buenos Aires 
que diera como resultado la elaboración del Diges-
to de convenios internacionales celebrados por las 
provincias argentinas y CABA, a cargo de quien 
suscribe e incorporado como Anexo en su totali-
dad al prestigioso estudio del Régimen institucion-
al de los tratados (Dalla Via/Vanossi, 2019). 

Notas sobre el rol de Congreso Nacional en la 
celebración de convenios internacionales por 
parte de las provincias argentinas.

A partir de la reforma de la Constitución Nacional 
de 1994, se incorpora en su artículo 124 la atribu-
ción por parte de las provincias argentinas de cele-
brar acuerdos internacionales, y entre sus requisi-
tos se estable el conocimiento por parte del Con-
greso Nacional, a saber:

“Art. 124.- Las provincias podrán crear regiones para el 
desarrollo económico y social y establecer órganos con 
facultades para el cumplimiento de sus fines y podrán 
también celebrar convenios internacionales en tanto no 
sean incompatibles con la política exte-

1 Nota aclaratoria: Para una exposición detallada sobre el debate 
jurídico en torno a las interpretaciones del artículo 124 de la CN, 
desde el trabajo en la Convención Constituyente, las interpretaciones 
doctrinarias y las implicancias de dicha premisa, se recomienda al 
lector remitirse Carbajales, J y Gasol Varela, C. (2008), “La gestión 
internacional de las provincias en el marco del sistema federal 
argentino a la luz de sus propias constituciones”, en Iglesias, E. “Las 
provincias argentinas en el escenario internacional. Desafíos y 
Obstáculos de un sistema federal”. Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires: PNUD; pp. 47-81.

El proyecto del Senador Romero lo propone en el 
ámbito de Senado, con requerimiento de aproba-
ción por parte de ambas Cámaras a través de una 
Resolución Conjunta, en tanto que el del Senador 
Marino aspira a su creación en el ámbito del Minis-
terio del Interior. Este último proyecto establece 
que la comunicación de los convenios por parte de 
las provincias y CABA debe ser dentro de los 15 
días siguientes a la suscripción de los mismos, 
aunque no otorga aquí la competencia de dictami-
nar sobre ellos. En cambio, el proyecto del Senador 
Romero propone que la comunicación al Senado 
debe ser dentro de los 15 días siguientes a la entra-
da en vigencia de los convenios.  
 
Cabe agregar que, ante la ausencia de un registro 
nacional y federal de convenios internacionales de 
las provincias, el Comité de Provincias del CARI 
realizó un Digesto de convenios internacionales de 
las provincias argentinas y CABA, que consiste en 
un compendio de 477 convenios internacionales 
celebrados por las provincias y CABA. 

La mencionada compilación no es exhaustiva, en la 
medida que persiste la posibilidad de la existencia 
de instrumentos aún no identificados, ya que los 
convenios fueron brindados por las propias juris-
dicciones y en algunos casos, obtenidos por los 
miembros del Comité de Provincias a partir de 
búsquedas individuales, de Boletines Oficiales 
provinciales y de páginas web oficiales de los 
Poderes Ejecutivos y Legislativos.

Esta única compilación normativa de convenios 
internacionales de las provincias y CABA cobra 
valor, entonces, si se tiene en cuenta que a la fecha, 
los convenios de esta índole ingresados al Congre-
so Nacional para su conocimiento son 51.  
 
Perfiles de gestión externa de las provincias 
argentinas y CABA
 
A partir del conjunto de convenios internacionales 
recopilados para la elaboración del Digesto de 
Convenios Internacionales de las provincias argen-
tinas y CABA se pueden extraer algunas conclu-
siones sobre el comportamiento y perfil de gestión 
internacional de estos actores en materia de 
convenios internacionales. 

provincias argentinas y la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires: Consejo Argentino Para 
las Relaciones Internacionales.
Toufeksian, M (2011), “El Congreso Nacional y la celebración 
de Convenios Internacionales por parte de las Provincias 
Argentinas y la Ciudad de Buenos Aires,” Revista de Derecho 
Parlamentario, Edición Nro. 15, pp. 29-49.
Zubelzú, G. (2008), “El diseño institucional y los perfiles de 
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“Las provincias argentinas en el escenario internacional. 
Desafíos y Obstáculos de un sistema federal”. Ciudad Autóno-
ma de Buenos Aires: PNUD; pp. 83-105.
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rior de la Nación y no afecten las facultades delegadas al 
Gobierno federal o el crédito público de la Nación; con 
conocimiento del Congreso Nacional. La ciudad de 
Buenos Aires tendrá el régimen que se establezca a tal 
efecto. Corresponde a las provincias el dominio originar-
io de los recursos naturales existentes en su territorio.”
 
Hasta el presente, este requerimiento del conoci-
miento del Congreso Nacional de convenios inter-
nacionales celebrados por las provincias no 
presenta mayores precisiones, con lo cual no ha 
habido una práctica unificada por parte de las 
autoridades provinciales para tal fin. En este senti-
do, conforme datos obtenidos en la Dirección de 
Información Parlamentaria de la H. Cámara de 
Diputados de la Nación, las provincias que envían 
copias de convenios internacionales al Congreso 
Nacional lo pueden realizar –y de hecho así ha 
ocurrido- a ambas Cámaras o a alguna de ellas, 
dando lugar a un comportamiento dispar en 
muchas ocasiones. En el ámbito del Congreso 
Nacional, no hay competencia expresa en los 
Reglamentos de la H. Cámara de Diputados y de la 
del H. Senado sobre el tratamiento de convenios 
internacionales de las provincias y CABA. En 
consecuencia, los giros a las comisiones también 
presentan variedad de destinos, ya sea a las Comi-
siones de Relaciones Exteriores y/o de Asuntos 

Constitucionales, y en algunas ocasiones a las 
Comisiones afines según la materia de los conven-
ios. Las Comisiones lo envían a “archivo”. Ingre-
san como “comunicaciones” a la/s Cámara/s, en 
términos parlamentarios, son publicados en los 
Boletines/Listados de Asuntos entrados, los que se 

dan cuenta al inicio de cada sesión. 
 
Tras un relevamiento, hasta la fecha en la Cámara 
de Diputados de la Nación ingresaron notifica-
ciones de un total de 27 convenios celebrados por 
las provincias argentinas desde 1994, en tanto que, 
en el Senado, 32, haciendo un total de alrededor de 
50 convenios notificados (en algunos casos, las 
provincias notifican a ambas Cámaras la firma del 
convenio, mientras que, en otros, solo envían copia 
a una de ellas). 
 
Por su parte, en el Poder Legislativo Nacional 
varias han sido las iniciativas parlamentarias en 
pos del precisar el rol del Congreso de la Nación 
regulando en muchos casos el procedimiento de 
tratamiento en este ámbito, por ejemplo, a través 
de Resoluciones Conjuntas. En algunos proyectos 
se propone la creación de un Registro de convenios 
en la Cámara de Senadores.  Otros proyectos hacen 
foco en la intervención de la Cancillería como 
depositario del conocimiento, creando allí una 
Unidad de Registro con capacidad de dictaminar 
(Toufeksian, 2011). En la actualidad, solo hay dos 
proyectos de Ley vigentes que proponen crear un 
Registro Nacional de convenios internacionales de 
las provincias (Exp. 0634-S-202, del Senador 
Romero y el Exp. 1354-S-203, del Senador Marino). 

económico, ciencia y tecnología y promoción del 
desarrollo científico de las partes. Es destacable, 
además, el número de convenios tendiente al 
fomento del desarrollo turístico y en materia edu-
cativa, en cuanto a intercambios estudiantiles y de 
profesores y sobre investigación académica. 
Asimismo, convenios sobre cultura, fomento del 
intercambio comercial, protección del medio ambi-
ente y acciones frente a catástrofes son considera-
bles, sin dejar de mencionar los hermanamientos, 
acuerdos de amistad y declaraciones de intención 
que expresan voluntad de vinculación sin especifi-
car áreas o acciones concretas. Por último, cabe 
mencionar la existencia de un número significativo 
de acuerdos en materia de cooperación técnica y de 
infraestructura, así como también sobre políticas 
de sanidad, prevención y tratamiento de enferme-
dades.
 
Conclusiones
 
A modo de reflexionar sobre los temas planteados 
en este artículo, podemos concluir que entre los 
principales beneficios de conocer los convenios 
que firman las provincias con contrapartes extran-
jeras se basan en ser una contribución para una 
mayor transparencia de gestión a través de la pub-
licidad de los actos de gobierno, así como también 
en convertirse en una herramienta de gestión 
pública para las administraciones provinciales en 
el diseño de políticas de mediano y largo plazo, 
teniendo en cuenta los perfiles de inserción en la 
arena internacional. El principal reto en este senti-
do radica en que los diferentes poderes nacionales 
y provinciales, según sus competencias 
constitucionalmente otorgadas, encuentren 
mecanismos institucionalizados para la existencia 
de un registro del universo completo y actualizado 
de las provincias con el exterior.
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De la totalidad de convenios recopilados, más de 
un 80 por ciento se celebraron con Estados extran-
jeros en tanto que casi un 12 por ciento con Organ-
ismos Internacionales, entre los principales se dest-
acan Programa de Naciones Unidas para el Desar-
rollo (PNUD), la Organización de Estados Iber-
oamericanos (OEI), la Comisión Económica para 
América Latina y Caribe (CEPAL), el Banco Inter-
americano de Desarrollo (BID), y el Banco Inter-
nacional de Reconstrucción y Fomento (BIRF). 

Si tomamos en cuenta los continentes, la mayoría 
de las provincias argentinas se inclinaron por cele-
brar convenios con América del Sur y Central y 
Europa, y en segundo y tercer lugar con Asia/Me-
dio oriente y América del Norte. Con más detalle 
vemos que del Continente de América del Sur y 
Central, las principales contrapartes han sido 
Brasil, Chile y Uruguay y Paraguay; de Europa, 
España, Italia y en menor medida, Francia y 
Alemania; y luego está muy presente China e 
Israel, como contrapartes de Asia y medio Oriente, 
y Estados Unidos liderando América del Norte. 

Ahora bien, las contrapartes para nuestras 
unidades subnacionales han sido predominante-
mente los Poderes ejecutivos de unidades subna-
cionales extranjeros (50 por ciento aproximada-
mente) en tanto la otra mitad se reparte entre 
Universidades o institutos de enseñanza, Ministe-
rios o dependencias internacionales e incluso 
Poderes Ejecutivos Nacionales extranjeros. 

Si tomamos en cuenta el punto de vista de nuestras 
provincias y la CABA, vemos que el 66 por ciento 
de los convenios fueron celebrados por el Goberna-
dor, es decir, la provincia con su máximo represent-
ante, en tanto que solo casi un 2 por ciento estuvi-
eron acompañados por el Poder Ejecutivo Nacion-
al. También se observa una considerable partici-
pación de otras dependencias del gobierno, como 
ser de ministerios y secretarias afines con las 
temáticas de los convenios. 

En cuanto a las áreas temáticas de los convenios 
celebrados, éstas han sido mayoritariamente sobre 
capacitación de funcionarios y empleados públi-
cos, intercambio de información en el área pública, 
fortalecimiento y desarrollo institucional; así como 
también relacionadas a la producción y desarrollo 

l presente artículo aspira a ser un aporte para 
el estudio del federalismo y el accionar de las 
provincias argentinas en la esfera internac-

ional. 
Me centraré en analizar dos temas que hemos 
abordado a lo largo de más de 15 años en el Comité 
de Provincias del CARI, dirigido desde su creación 
por el Embajador Eduardo Iglesias. Por un lado, el 
rol del Congreso Nacional en el marco de la atribu-
ción por parte de las provincias argentinas de cele-
brar acuerdos internacionales establecida en el 
artículo 124 de la Constitución Nacional. En este 
punto, me detendré a analizar cómo ha sido la 
práctica por un lado, de las provincias y, por el otro 
lado, dentro del Poder Legislativo, incluyendo las 
iniciativas parlamentarias en pos de la reglamenta-
ción de dicho artículo de la Carta Magna1.
 
Una segunda parte tratará sobre los perfiles de 
gestión externa de las provincias y la Ciudad 

Autónoma de Buenos Aires (en adelante, CABA) a 
partir de las principales conclusiones obtenidas 
con el proyecto Recopilación, Sistematización, 
Fichaje y Publicación on line de los convenios 
internacionales celebrados por las provincias 
argentinas y la Ciudad Autónoma de Buenos Aires 
que diera como resultado la elaboración del Diges-
to de convenios internacionales celebrados por las 
provincias argentinas y CABA, a cargo de quien 
suscribe e incorporado como Anexo en su totali-
dad al prestigioso estudio del Régimen institucion-
al de los tratados (Dalla Via/Vanossi, 2019). 

Notas sobre el rol de Congreso Nacional en la 
celebración de convenios internacionales por 
parte de las provincias argentinas.

A partir de la reforma de la Constitución Nacional 
de 1994, se incorpora en su artículo 124 la atribu-
ción por parte de las provincias argentinas de cele-
brar acuerdos internacionales, y entre sus requisi-
tos se estable el conocimiento por parte del Con-
greso Nacional, a saber:

“Art. 124.- Las provincias podrán crear regiones para el 
desarrollo económico y social y establecer órganos con 
facultades para el cumplimiento de sus fines y podrán 
también celebrar convenios internacionales en tanto no 
sean incompatibles con la política exte-

2 Honorable Cámara de Senadores de la Nación.
https://www.senado.gob.ar/parlamentario/comisiones/verEx-
p/634.20/S/PL
3 Honorable Cámara de Senadores de la Nación
https://www.senado.gob.ar/parlamentario/comisiones/verEx-
p/1354.20/S/PL

El proyecto del Senador Romero lo propone en el 
ámbito de Senado, con requerimiento de aproba-
ción por parte de ambas Cámaras a través de una 
Resolución Conjunta, en tanto que el del Senador 
Marino aspira a su creación en el ámbito del Minis-
terio del Interior. Este último proyecto establece 
que la comunicación de los convenios por parte de 
las provincias y CABA debe ser dentro de los 15 
días siguientes a la suscripción de los mismos, 
aunque no otorga aquí la competencia de dictami-
nar sobre ellos. En cambio, el proyecto del Senador 
Romero propone que la comunicación al Senado 
debe ser dentro de los 15 días siguientes a la entra-
da en vigencia de los convenios.  
 
Cabe agregar que, ante la ausencia de un registro 
nacional y federal de convenios internacionales de 
las provincias, el Comité de Provincias del CARI 
realizó un Digesto de convenios internacionales de 
las provincias argentinas y CABA, que consiste en 
un compendio de 477 convenios internacionales 
celebrados por las provincias y CABA. 

La mencionada compilación no es exhaustiva, en la 
medida que persiste la posibilidad de la existencia 
de instrumentos aún no identificados, ya que los 
convenios fueron brindados por las propias juris-
dicciones y en algunos casos, obtenidos por los 
miembros del Comité de Provincias a partir de 
búsquedas individuales, de Boletines Oficiales 
provinciales y de páginas web oficiales de los 
Poderes Ejecutivos y Legislativos.

Esta única compilación normativa de convenios 
internacionales de las provincias y CABA cobra 
valor, entonces, si se tiene en cuenta que a la fecha, 
los convenios de esta índole ingresados al Congre-
so Nacional para su conocimiento son 51.  
 
Perfiles de gestión externa de las provincias 
argentinas y CABA
 
A partir del conjunto de convenios internacionales 
recopilados para la elaboración del Digesto de 
Convenios Internacionales de las provincias argen-
tinas y CABA se pueden extraer algunas conclu-
siones sobre el comportamiento y perfil de gestión 
internacional de estos actores en materia de 
convenios internacionales. 
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rior de la Nación y no afecten las facultades delegadas al 
Gobierno federal o el crédito público de la Nación; con 
conocimiento del Congreso Nacional. La ciudad de 
Buenos Aires tendrá el régimen que se establezca a tal 
efecto. Corresponde a las provincias el dominio originar-
io de los recursos naturales existentes en su territorio.”
 
Hasta el presente, este requerimiento del conoci-
miento del Congreso Nacional de convenios inter-
nacionales celebrados por las provincias no 
presenta mayores precisiones, con lo cual no ha 
habido una práctica unificada por parte de las 
autoridades provinciales para tal fin. En este senti-
do, conforme datos obtenidos en la Dirección de 
Información Parlamentaria de la H. Cámara de 
Diputados de la Nación, las provincias que envían 
copias de convenios internacionales al Congreso 
Nacional lo pueden realizar –y de hecho así ha 
ocurrido- a ambas Cámaras o a alguna de ellas, 
dando lugar a un comportamiento dispar en 
muchas ocasiones. En el ámbito del Congreso 
Nacional, no hay competencia expresa en los 
Reglamentos de la H. Cámara de Diputados y de la 
del H. Senado sobre el tratamiento de convenios 
internacionales de las provincias y CABA. En 
consecuencia, los giros a las comisiones también 
presentan variedad de destinos, ya sea a las Comi-
siones de Relaciones Exteriores y/o de Asuntos 

Constitucionales, y en algunas ocasiones a las 
Comisiones afines según la materia de los conven-
ios. Las Comisiones lo envían a “archivo”. Ingre-
san como “comunicaciones” a la/s Cámara/s, en 
términos parlamentarios, son publicados en los 
Boletines/Listados de Asuntos entrados, los que se 

dan cuenta al inicio de cada sesión. 
 
Tras un relevamiento, hasta la fecha en la Cámara 
de Diputados de la Nación ingresaron notifica-
ciones de un total de 27 convenios celebrados por 
las provincias argentinas desde 1994, en tanto que, 
en el Senado, 32, haciendo un total de alrededor de 
50 convenios notificados (en algunos casos, las 
provincias notifican a ambas Cámaras la firma del 
convenio, mientras que, en otros, solo envían copia 
a una de ellas). 
 
Por su parte, en el Poder Legislativo Nacional 
varias han sido las iniciativas parlamentarias en 
pos del precisar el rol del Congreso de la Nación 
regulando en muchos casos el procedimiento de 
tratamiento en este ámbito, por ejemplo, a través 
de Resoluciones Conjuntas. En algunos proyectos 
se propone la creación de un Registro de convenios 
en la Cámara de Senadores.  Otros proyectos hacen 
foco en la intervención de la Cancillería como 
depositario del conocimiento, creando allí una 
Unidad de Registro con capacidad de dictaminar 
(Toufeksian, 2011). En la actualidad, solo hay dos 
proyectos de Ley vigentes que proponen crear un 
Registro Nacional de convenios internacionales de 
las provincias (Exp. 0634-S-202, del Senador 
Romero y el Exp. 1354-S-203, del Senador Marino). 

económico, ciencia y tecnología y promoción del 
desarrollo científico de las partes. Es destacable, 
además, el número de convenios tendiente al 
fomento del desarrollo turístico y en materia edu-
cativa, en cuanto a intercambios estudiantiles y de 
profesores y sobre investigación académica. 
Asimismo, convenios sobre cultura, fomento del 
intercambio comercial, protección del medio ambi-
ente y acciones frente a catástrofes son considera-
bles, sin dejar de mencionar los hermanamientos, 
acuerdos de amistad y declaraciones de intención 
que expresan voluntad de vinculación sin especifi-
car áreas o acciones concretas. Por último, cabe 
mencionar la existencia de un número significativo 
de acuerdos en materia de cooperación técnica y de 
infraestructura, así como también sobre políticas 
de sanidad, prevención y tratamiento de enferme-
dades.
 
Conclusiones
 
A modo de reflexionar sobre los temas planteados 
en este artículo, podemos concluir que entre los 
principales beneficios de conocer los convenios 
que firman las provincias con contrapartes extran-
jeras se basan en ser una contribución para una 
mayor transparencia de gestión a través de la pub-
licidad de los actos de gobierno, así como también 
en convertirse en una herramienta de gestión 
pública para las administraciones provinciales en 
el diseño de políticas de mediano y largo plazo, 
teniendo en cuenta los perfiles de inserción en la 
arena internacional. El principal reto en este senti-
do radica en que los diferentes poderes nacionales 
y provinciales, según sus competencias 
constitucionalmente otorgadas, encuentren 
mecanismos institucionalizados para la existencia 
de un registro del universo completo y actualizado 
de las provincias con el exterior.
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De la totalidad de convenios recopilados, más de 
un 80 por ciento se celebraron con Estados extran-
jeros en tanto que casi un 12 por ciento con Organ-
ismos Internacionales, entre los principales se dest-
acan Programa de Naciones Unidas para el Desar-
rollo (PNUD), la Organización de Estados Iber-
oamericanos (OEI), la Comisión Económica para 
América Latina y Caribe (CEPAL), el Banco Inter-
americano de Desarrollo (BID), y el Banco Inter-
nacional de Reconstrucción y Fomento (BIRF). 

Si tomamos en cuenta los continentes, la mayoría 
de las provincias argentinas se inclinaron por cele-
brar convenios con América del Sur y Central y 
Europa, y en segundo y tercer lugar con Asia/Me-
dio oriente y América del Norte. Con más detalle 
vemos que del Continente de América del Sur y 
Central, las principales contrapartes han sido 
Brasil, Chile y Uruguay y Paraguay; de Europa, 
España, Italia y en menor medida, Francia y 
Alemania; y luego está muy presente China e 
Israel, como contrapartes de Asia y medio Oriente, 
y Estados Unidos liderando América del Norte. 

Ahora bien, las contrapartes para nuestras 
unidades subnacionales han sido predominante-
mente los Poderes ejecutivos de unidades subna-
cionales extranjeros (50 por ciento aproximada-
mente) en tanto la otra mitad se reparte entre 
Universidades o institutos de enseñanza, Ministe-
rios o dependencias internacionales e incluso 
Poderes Ejecutivos Nacionales extranjeros. 

Si tomamos en cuenta el punto de vista de nuestras 
provincias y la CABA, vemos que el 66 por ciento 
de los convenios fueron celebrados por el Goberna-
dor, es decir, la provincia con su máximo represent-
ante, en tanto que solo casi un 2 por ciento estuvi-
eron acompañados por el Poder Ejecutivo Nacion-
al. También se observa una considerable partici-
pación de otras dependencias del gobierno, como 
ser de ministerios y secretarias afines con las 
temáticas de los convenios. 

En cuanto a las áreas temáticas de los convenios 
celebrados, éstas han sido mayoritariamente sobre 
capacitación de funcionarios y empleados públi-
cos, intercambio de información en el área pública, 
fortalecimiento y desarrollo institucional; así como 
también relacionadas a la producción y desarrollo 

l presente artículo aspira a ser un aporte para 
el estudio del federalismo y el accionar de las 
provincias argentinas en la esfera internac-

ional. 
Me centraré en analizar dos temas que hemos 
abordado a lo largo de más de 15 años en el Comité 
de Provincias del CARI, dirigido desde su creación 
por el Embajador Eduardo Iglesias. Por un lado, el 
rol del Congreso Nacional en el marco de la atribu-
ción por parte de las provincias argentinas de cele-
brar acuerdos internacionales establecida en el 
artículo 124 de la Constitución Nacional. En este 
punto, me detendré a analizar cómo ha sido la 
práctica por un lado, de las provincias y, por el otro 
lado, dentro del Poder Legislativo, incluyendo las 
iniciativas parlamentarias en pos de la reglamenta-
ción de dicho artículo de la Carta Magna1.
 
Una segunda parte tratará sobre los perfiles de 
gestión externa de las provincias y la Ciudad 

Autónoma de Buenos Aires (en adelante, CABA) a 
partir de las principales conclusiones obtenidas 
con el proyecto Recopilación, Sistematización, 
Fichaje y Publicación on line de los convenios 
internacionales celebrados por las provincias 
argentinas y la Ciudad Autónoma de Buenos Aires 
que diera como resultado la elaboración del Diges-
to de convenios internacionales celebrados por las 
provincias argentinas y CABA, a cargo de quien 
suscribe e incorporado como Anexo en su totali-
dad al prestigioso estudio del Régimen institucion-
al de los tratados (Dalla Via/Vanossi, 2019). 

Notas sobre el rol de Congreso Nacional en la 
celebración de convenios internacionales por 
parte de las provincias argentinas.

A partir de la reforma de la Constitución Nacional 
de 1994, se incorpora en su artículo 124 la atribu-
ción por parte de las provincias argentinas de cele-
brar acuerdos internacionales, y entre sus requisi-
tos se estable el conocimiento por parte del Con-
greso Nacional, a saber:

“Art. 124.- Las provincias podrán crear regiones para el 
desarrollo económico y social y establecer órganos con 
facultades para el cumplimiento de sus fines y podrán 
también celebrar convenios internacionales en tanto no 
sean incompatibles con la política exte-

El proyecto del Senador Romero lo propone en el 
ámbito de Senado, con requerimiento de aproba-
ción por parte de ambas Cámaras a través de una 
Resolución Conjunta, en tanto que el del Senador 
Marino aspira a su creación en el ámbito del Minis-
terio del Interior. Este último proyecto establece 
que la comunicación de los convenios por parte de 
las provincias y CABA debe ser dentro de los 15 
días siguientes a la suscripción de los mismos, 
aunque no otorga aquí la competencia de dictami-
nar sobre ellos. En cambio, el proyecto del Senador 
Romero propone que la comunicación al Senado 
debe ser dentro de los 15 días siguientes a la entra-
da en vigencia de los convenios.  
 
Cabe agregar que, ante la ausencia de un registro 
nacional y federal de convenios internacionales de 
las provincias, el Comité de Provincias del CARI 
realizó un Digesto de convenios internacionales de 
las provincias argentinas y CABA, que consiste en 
un compendio de 477 convenios internacionales 
celebrados por las provincias y CABA. 

La mencionada compilación no es exhaustiva, en la 
medida que persiste la posibilidad de la existencia 
de instrumentos aún no identificados, ya que los 
convenios fueron brindados por las propias juris-
dicciones y en algunos casos, obtenidos por los 
miembros del Comité de Provincias a partir de 
búsquedas individuales, de Boletines Oficiales 
provinciales y de páginas web oficiales de los 
Poderes Ejecutivos y Legislativos.

Esta única compilación normativa de convenios 
internacionales de las provincias y CABA cobra 
valor, entonces, si se tiene en cuenta que a la fecha, 
los convenios de esta índole ingresados al Congre-
so Nacional para su conocimiento son 51.  
 
Perfiles de gestión externa de las provincias 
argentinas y CABA
 
A partir del conjunto de convenios internacionales 
recopilados para la elaboración del Digesto de 
Convenios Internacionales de las provincias argen-
tinas y CABA se pueden extraer algunas conclu-
siones sobre el comportamiento y perfil de gestión 
internacional de estos actores en materia de 
convenios internacionales. 
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económico, ciencia y tecnología y promoción del 
desarrollo científico de las partes. Es destacable, 
además, el número de convenios tendiente al 
fomento del desarrollo turístico y en materia edu-
cativa, en cuanto a intercambios estudiantiles y de 
profesores y sobre investigación académica. 
Asimismo, convenios sobre cultura, fomento del 
intercambio comercial, protección del medio ambi-
ente y acciones frente a catástrofes son considera-
bles, sin dejar de mencionar los hermanamientos, 
acuerdos de amistad y declaraciones de intención 
que expresan voluntad de vinculación sin especifi-
car áreas o acciones concretas. Por último, cabe 
mencionar la existencia de un número significativo 
de acuerdos en materia de cooperación técnica y de 
infraestructura, así como también sobre políticas 
de sanidad, prevención y tratamiento de enferme-
dades.
 
Conclusiones
 
A modo de reflexionar sobre los temas planteados 
en este artículo, podemos concluir que entre los 
principales beneficios de conocer los convenios 
que firman las provincias con contrapartes extran-
jeras se basan en ser una contribución para una 
mayor transparencia de gestión a través de la pub-
licidad de los actos de gobierno, así como también 
en convertirse en una herramienta de gestión 
pública para las administraciones provinciales en 
el diseño de políticas de mediano y largo plazo, 
teniendo en cuenta los perfiles de inserción en la 
arena internacional. El principal reto en este senti-
do radica en que los diferentes poderes nacionales 
y provinciales, según sus competencias 
constitucionalmente otorgadas, encuentren 
mecanismos institucionalizados para la existencia 
de un registro del universo completo y actualizado 
de las provincias con el exterior.
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Palabras clave

Cooperación-Competitiva, Cooperación Compe-
tente, Coopetencia.

Introducción

egún los datos del informe Revision of 
World Urbanization Prospects 2019 de la 
Organización de las Naciones Unidas 

(ONU) con una certeza del 95% el tamaño de la 
población mundial se estima se situará entre 8.500 
y 8.600 millones en 2030, entre 9.400 y 10.100 
millones en 2050 y entre 9.400 y 12.700 millones en 
2100 -con la salvedad de los años pandémicos de 
2020 y 2021 causados por el virus SARS CoV 2, que 
hoy en día ha generado más 5.295.491 muertes 
según el Centro de Investigación del Coronavirus 
de la Universidad Johns Hopkins-. Según 
ONU-Habitat (2020), el 55% de las personas en el 
mundo vive en ciudades. 

En 2020 se contabilizaban 1934 metrópolis con 
más de 300.000 habitantes que representan 
aproximadamente el 60% de la población 
urbana del mundo, lo que equivale a un tercio 
de la población global. Donde 34 metrópolis 
han superado los 10 millones de habitantes 
(9% de la población urbana mundial); mien-
tras que 51 tienen una población de 5 a 10 
millones; 494 de 1 a 5 millones; y 1355 de 
300.000 a 1 millón. Aunque no hay que pasar 
como desapercibido que el 62% de la población 
urbana del mundo vive actualmente en 
pequeñas y medianas ciudades con menos de 

un millón de habitantes (2020: 3).
Debido a esta dinámica es fundamental que que se 
gestione de forma apropiada el crecimiento urbano 
con la intención de mitigar los efectos de los asun-
tos globales como el cambio climático o las pande-
mias, así como los ocasionados por la ciudad dual 
como la segregación, la inseguridad o la informali-
dad además de los propios retos de la rápida 
expansión espacial (metropolización, suburban-
ización o incontrolada periurbanización). Frente al 
crecimiento de lo urbano, hay un debate entre 
aquellos que estudian las ciudades en cuanto si su 
éxito en este Siglo XXI depende de competir o 
cooperar (Lara, 2015). La respuesta es que las 
ciudades más exitosas hacen ambas cosas (Taylor, 
2013).

El presente ensayo tiene como propósito central a 
manera de recuento teórico-conceptual situar la 
importancia de la “cooperación-competitiva” 
como un fenómeno histórico-contextual donde las 
ciudades y otros territorios del mundo se adentran 
para su prosperidad, su posicionamiento y su 
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internacionalización, esto con la intención de 
resolver las problemáticas de los asuntos globales, 
la ciudad dual y la expansión espacial. El docu-
mento está compuesto por tres apartados: (1) sobre 
el surgimiento del concepto de cooperación com-
petitiva, (2) las repercusiones en el contexto de 
inserción en el medio internacional de las 
ciudades, (3) consideraciones finales a manera de 
contribuir a la discusión de dicho fenómeno.

Sobre la cooperación competitiva

Durante la década los ochenta y noventa en las 
Ciencias Sociales, así como en las Económico 
Administrativas se retomaron o crearon conceptos 
ensamblados para explicar fenómenos que en ese 
momento se estaban presentando de manera 
contradictoria, o al menos la percepción indicaba 
dicha dinámica, James Rosenau la considera como 
una época emergente en la que las tensiones 
centrales involucran tres polaridades superpues-
tas, entre globalización y localización, central-
ización y descentralización, integración y frag-
mentación, que están marcadas por la interacción 
inextricable e interminable entre polos opuestos, 
interacciones que a veces son cooperativas, más a 
menudo conflictivas, pero en todo momento 
continuas (2000: 16).

Así los términos como:
 
 (World City) Ciudad + Mundo = Ciudad 
Mundial (Friedmann y Wolff, 1982).

 (Paradiplomacy) Diplomacia + Paralela = 
Paradiplomacia (Duchacek, 1984).

 (Fragmegration) Fragmentación + Inte-
gración = Fragmegración (Rosenau, 1990).

 (Global City) Ciudad + Global = Ciudad 
Global (Sassen, 1991).

 (Glocalization) Globalización + Localización 
= Glocalización (Robertson, 1992).

 (Co-opetition) Cooperación + Competición = 
Coopetencia (Brandenburger y Nalebuff, 1996).

 (Regcal) Regional + Local = Vínculos entre 

fenómenos regionales y locales (Tai y Wong, 1998).
 (Chaord) Caos + Orden = Coexistencia de 
orden y caos (Hock, 1999).

Lo que posteriormente con el posicionamiento de 
dichos fenómenos la realidad internacional ha sido 
más comprensible a nivel teórico-conceptual, pero 
a su vez en la práctica de la política internacional 
permite identificar áreas de oportunidad que en su 
momento no se tenían consideradas debido al esta-
tocentrismo imperante en las relaciones internac-
ionales.

Con respecto al neologismo de Coopetencia es el 
precursor de la idea que se desarrolla en el 
presente ensayo con la intención de mostrar la 
importancia de la cooperación-competitiva (CC) 
en la inserción en el medio internacional de las 
ciudades y/o otros territorios subnacionales. 
Dicha acepción tiene como origen el ámbito 
empresarial –como fue el caso de glocalización1– 
desde la planificación estratégica y la teoría de 
juegos. El origen de dicho concepto proviene de lo 
siguiente:

Los negocios son cooperación cuando se trata 
de crear un pastel y competencia cuando se 
trata de dividirlo. En otras palabras, los nego-
cios son Guerra y Paz […]. Aquí hay una dual-
idad fundamental: mientras que la creación de 
valor es un proceso intrínsecamente cooperati-
vo, la captura de valor es intrínsecamente 
competitiva. Para crear valor, las personas no 
pueden actuar de forma aislada. Deben 
reconocer su interdependencia. Para crear 
valor, una empresa debe alinearse con los 
clientes, proveedores, empleados y muchos 
otros. Esa es la forma de desarrollar nuevos 
mercados y expandir los existentes (Branden-
burger y Nalebuff, 1996: 8 y 19).

Así, las relaciones de coopetencia se establecen 
mediante dos tipos de interacciones: hostilidad 
debido a intereses en conflicto y amistad debido a 
la búsqueda de interés común (Bengtsson y Kock 
2000 citados por Pasquinelli, 2013: 3). Dicha visión 
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permitió la creación de alianzas estratégicas a nivel 
empresarial para posicionarse en la nueva 
economía global, que algunos le llaman del conoci-
miento, a saber:

La CC se traduce a realizar actividades planifi-
cadas, de forma conjunta entre dos o más 
partes para conseguir un objetivo o beneficio 
que interese a todas las partes involucradas y 
con un horizonte a largo plazo. La CC es parte 
de la estrategia global de muchas organiza-
ciones. En el sector turístico, donde muchas 
veces existe una sobre oferta de productos y 
servicios, existen muchas empresas que cooper-

an para lograr competitividad y ganar partici-
pación de mercado. Un claro ejemplo de esto lo 
realizan las aerolíneas, donde crean alianzas 
estratégicas y comerciales que les permiten 
ampliar rutas y frecuencias, ofrecer precios 
competitivos, diversificar su oferta y luchar por 
mercados y clientes ya ganados por otras simi-
lares (Reinoso, 2013: par. 2 y 3).

En estudios anteriores (Lara, 2015, 2019) se señaló 
que la economía global se organiza en las ciudades 
debido a varios factores. Esta economía global no 
tiene centros particulares, sino muchos centros y 
zonas de concentración (Steinberg, Garnelo y 
Zwanenburg, 2001: 4). Las ciudades no son 
homogéneas (en vocación, tamaño, población, 
etc.). Además, se especializan en aspectos muy 
diferentes, es por ello, que es importante identific-
ar las actividades que harán de una ciudad inter-
nacional (Francis y Proulx, 1989: 121). Donde,

El papel de las ciudades en la era de la infor-
mación es ser medios productores de inno-
vación y de riqueza, pero es, aún más, ser 
medios capaces de integrar la tecnología, la 
sociedad y la calidad de vida en un sistema 
interactivo, en un sistema que produzca un 
círculo virtuoso de mejora, no sólo de la 
economía y de la tecnología, sino de la sociedad 
y de la cultura (Castells, 2001: 7).

Las trayectorias económicas de estas ciudades 
cada vez están más desconectadas de sus áreas 
de influencia, o incluso de sus economías 
nacionales. Aquí se está produciendo la 
formación, al menos incipiente, de sistemas 
urbanos transnacionales (Sassen, 2009: 52).

En la economía del conocimiento, abundan las 
pequeñas empresas y los ciudadanos con 
formación […] las ciudades que tienen éxito 
atraen a los empresarios emprendedores, en 
parte, porque son parques temáticos urbanos 
(Glaeser, 2011: 22 y 26). En ese sentido, “las 
virtudes de las ciudades pre y postindustriales 
son: la competencia, la comunicación y el 
capital humano” (Glaeser, 2011: 68).

Con relación a los puntos anteriores, el modo de 
desencadenar un proceso de competitividad (de 
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competente) de las ciudades es la identificación de 
sus ventajas competitivas dinámicas y la potencial-
ización de las estáticas2, y con ello concretar los 
siguientes objetivos: (1) Participar en el mercado 
nacional, regional e internacional de bienes y servi-
cios; (2) Incrementar el ingreso real y el bienestar 
social de los ciudadanos; (3) Promover el desarrol-
lo sustentable; (4) Promover la cohesión social 
combatiendo la exclusión (Cabrero, 2009: 13). 
Finalmente, la noción de ventaja competitiva en el 
ámbito urbano hace referencia a aquellos atributos 
que desarrolla y forja la ciudad por sus propios 
medios para mejorar su posicionamiento económi-
co y social dentro de su área de influencia o del 
sistema urbano en el que opera (Rojas, Cuadrado y 
Fernández, 2005: 68). 

Una forma que puede desencadenar un proceso de 
desarrollo real de las ciudades es el desarrollo de 
ventajas competitivas para poder competir con 
otras ciudades con similares características. En este 
sentido, “la competencia entre gobiernos locales 
por atraer personas y empresas es saludable. La 
competencia hace que las ciudades ofrezcan 
mejores servicios y bajen los costes […] es mucho 

mejor que las ciudades descubran sus propias 
ventajas competitivas” (Glaeser, 2011: 347). Por lo 
que es importante que las ciudades desarrollen 

modelos de competitividad, desarrollo, financiam-
iento a través de la colaboración o la cooperación 
debido a ello, han concebido distintas estrategias 
que promueven dicha dinámica como la cooper-
ación descentralizada, la atractividad territorial y 
las ciudades modelo3.

Ciudades en la inserción en el medio internacion-
al frente a la cooperación competitiva

La ciudad es uno de los actores más insertados en 
el medio internacional, al cual no se le ha dado el 
valor necesario en su actuar en la Gobernanza 
Global. Durante este siglo, la actuación de las 
ciudades frente a la ciudadanía, su posicionamien-
to ante su Estado contenedor4 y su reinserción en el 
Sistema Internacional aumentaron de forma expo-
nencial, así al presentarse como actores internac-
ionales y agentes globales han buscado formas 
para mejorar su imagen y posicionamiento a través 
de su Proyección exterior, Presencia internacional, 
Atractividad territorial y Reconocimiento global 
(Lara, 2015; 2019; 2020). Para ello, la cooperación y 
la competitividad internacional se hacen indispen-
sables.

Pero ¿cuál es la situación de dicho fenómeno? 
Ambas actitudes -cooperar y competir- permiten 
mostrar a los demás lugares las identidades por las 
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2 Ventajas dinámicas: (1) Recursos humanos calificados; (2) Costo de la 
fuerza de trabajo; (3) Capacidad de innovación tecnológica y empre-
sarial; (4) Cooperación interempresarial; (5) Gobiernos locales promo-
tores del desarrollo económico; (6) Entorno institucional propicio; (7) 
Pertenencia a redes de cooperación entre ciudades y gobiernos. 
Ventajas estáticas: (1) Localización geográfica; (2) Disponibilidad de 
infraestructura; (3) Estándares medioambientales aceptables; (4) 
Disponibilidad de mano de obra (Cabrero, et. al. 2003, 2005).

3 Revisar: Lara, R. (2019). La construcción de ciudades modelo y su 
inserción internacional. En M. Alvarez, M. Luna Pont, N. Oddone, 
(Comps.). América Latina Global. Estudios Regionales sobre Paradi-
plomacia (pp. 115-153). Universidad Nacional Tres de Febrero.

4 Revisar: Taylor, P. J. (1994). The state as container: territoriality in the 
modern world-system. Progress in Human Geography, 18 (2), 151-162.
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que ha transitado cada territorio; puesto que a lo 
largo del tiempo puede pasar de ser una ciudad 
industrial a una ciudad tecnológica, de una ciudad 
extractiva a una ciudad de servicios, de una ciudad 
olímpica a una ciudad cultural, etcétera. En el mer-
cado global, éstas quieren convertirse en polos de 
desarrollo e innovación haciéndose cada vez más 
competitivas. Por ello, en los últimos años, las 
ciudades han tratado de dotarse de una identidad 
para ser reconocidas mundialmente (Zapata, 2007: 
81).

Por lo tanto, las ciudades del siglo XXI persiguen 
cada vez más una imagen consolidada: ciudad del 
arte, ciudad bella, ciudad ordenada, ciudad 
eficiente, ciudad sustentable, ciudad mágica, 
ciudad rica, ciudad vibrante, ciudad incluyente, 
etcétera. Así, el desarrollo de una estrategia de 
promoción de imagen suele ser un elemento 
importante de la política exterior subnacional 
(Salomón, 2007: 12) municipal y local. Cuando 
estas cualidades se arraigan en el imaginario colec-
tivo, son incluso capaces de determinar el destino 
de la ciudad (Lara, Meléndez, Zapata, 2015: 20). 
Por lo tanto, se han vuelto resilientes ante los cam-
bios internos y externos al territorio, teniendo en 
cuenta que, a su vez, ser resiliente -como la identi-
dad- es un proceso y un producto (sin terminar), 
por lo que opera a través de un conjunto de diseño 
de políticas (Vale, 2014: 200).

La situación de Cooperación que viven las 
ciudades en sus primeros estadios de inserción en 
el medio internacional se da de manera explícita. 
Las formas de Proyección Exterior y Presencia 
Internacional también se podrían entender como 
formas cooperativas de reinserción5. No está de 
más recordar que son conocidas: (1) las Activi-
dades Paradiplomáticas como solidaridad interlo-
cal o cooperación intermunicipal, la misma palabra 
hermanamiento indica una relación filial; (2) Aso-
ciaciones y Alianzas de ciudades ambas palabras 
indican una relación formal, pacto o unión aunque 
y también es conocida como cooperación transna-
cional; (3) Cooperación (Descentralizada, 
Ciudad-Ciudad, Triangular, Norte-Sur, Sur-Sur, 

Técnica, entre otras); así como las (4) Redes 
Formales de ciudades son observadas como coop-
eración intermunicipal en red (Lara, 2015: 225).

Pero las ciudades no pueden basar todo en la coop-
eración, necesitan Competir para sobresalir. Está 
dinámica influye de manera determinante en el 
desempeño de estos lugares a nivel interno y exter-
no (Lara, 2015: 226). Por lo tanto, y siguiendo las 
ideas de Edward Glaeser, “es mucho mejor que las 
ciudades descubran sus propias ventajas competi-
tivas […] la competencia entre gobiernos locales 
por atraer personas y a empresas es saludable. La 
competencia hace que las ciudades ofrezcan 
mejores servicios y bajen los costes” (2011: 347). Sin 
embargo, 

Para ser polos de desarrollo y atraer inver-
siones para el territorio, los gobiernos locales 
en este modelo compiten y cooperan entre sí, 
actuando de forma flexible, a través de redes de 
ciudades. Pasan de un enfoque funcional a un 
enfoque territorial en el ámbito internacional y 
a un desarrollo endógeno, que muchas veces es 
dado por medio de grandes inversiones extran-
jeras de multinacionales en sus territorios y 
atracción de eventos que tengan grande impac-
to en la prensa internacional (V. Marx, 2006: 
5).

A esta dinámica es la que se debe de entender 
como “cooperación competitiva” (Pluijm y Melis-
sen, 2007), también conocida como “cooperación 
competente” (Miralles, 2014) o “coopetencia” (Pas-
quinelli, 2013). Aunque efectivamente las ciudades 
compiten en el mercado global, no hay que olvidar 
que la agenda política de los gobiernos locales 
contiene más margen para la cooperación y la com-
plementariedad que para la competencia (Zapata, 
2007: 84). Y sobre este fenómeno existen varias 
ideas sobre esta polaridad superpuesta:

En un entorno global, las ciudades independi-
entemente si están en un territorio lejano o 
cercano, no pueden escapar de las acciones –y 
consecuencias– de otras ciudades […] Así, 
cuando una ciudad hace algo para mejorar su 
posición económica, otras ciudades podrían ser 
afectadas negativamente, o al menos estar 
sometidas a una evaluación de su actual 
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estructura económica […] Por lo tanto, la 
competencia es un aspecto importante en las 
relaciones entre ciudades. Sin embargo, no es lo 
único ya que cada una de éstas tiene mucho que 
aprender de la experiencia de otras y hasta 
realizar proyectos en común para su beneficio 
mutuo. En otras palabras, la cooperación es 
otro aspecto importante de su relación (Kresl y 
Fry, 2005: 136).

Hay un debate entre aquellos que estudian las 
ciudades en cuanto si el éxito depende de 
competir o cooperar. La respuesta es que las 
ciudades más exitosas hacen ambas cosas […] 
Las ciudades son cooperativas por naturaleza 
ya que se conectan a través de redes de ciudades 
donde el éxito depende de su reciprocidad. La 
competencia entre ciudades es un hecho casual 
que depende de circunstancias específicas. La 
competencia se relaciona a menudo con las 
fronteras nacionales que definen un mercado 
donde existe una demanda limitada de servici-
os empresariales clave (Taylor, 2013: par. 1 y 
6).

Una relación frágil pero decisiva entre prox-
imidad y cooperación (nos juntamos con el 
vecino para poner en marcha servicios con poco 
valor añadido), así como entre oportunidad y 
competencia (nos enfrentamos con territorios a 
menudo distantes, por la visibilidad de iniciati-
vas con capacidad de excelencia y proyección), 
sobre la que vale la pena reflexionar en clave de 
futuro, avanzando hacia otras lógicas que, en 
un entorno cada vez más globalizado, permitan 
apostar por la cooperación competente 
(Miralles, 2014: 56 y 57).

Generalmente, cuando dos o más ciudades 
optan por compartir recursos con el fin de 
aprovechar las oportunidades de desarrollo de 
manera conjunta, el fundamento de la cooper-
ación se suma al de la competencia. En térmi-
nos de desarrollo local, esto significa tener en 
cuenta aquellas políticas que buscan economías 
de escala y/o alcance y tratan de reforzar el 
aprendizaje de políticas a través de las fronter-
as urbanas (Pasquinelli, 2013: 4).

Existe un factor de complejidad que tiene que 

ver con el nuevo balance entre cooperación y 
competencia y la aparición de una nueva 
lógica, característica de la cooperación descen-
tralizada que se podría calificar como ‘cooper-
ación competente’. Frente al esquema tradi-
cional de ‘competir con los cercanos’ y ‘cooper-
ar con los distantes’ (en especial si se trataba de 
propiciar su desarrollo), hoy en día cabe plant-
ear nuevas posibilidades que tienen que ver con 
esa múltiple tarea de competir y cooperar con 
los vecinos y los lejanos para atraer y compar-
tir capitales de nueva especie (Miralles, 2014) 
como flujos de turistas, talento y capital 
humano, así como residentes de carácter 
temporal y permanente.

La diplomacia de ciudades frente a los actores 
estatales se encuentra en algún lugar interme-
dio entre las dos visiones (cooperación y 
competencia). La cooperación competitiva 
puede ser la mejor expresión para describir la 
relación. De hecho, puede haber casos en los 
que los actores de la ciudad y el estado trabajen 
para obtener políticas que se excluyen mutua-
mente, y casos en los que estos mismos actores 
trabajen para obtener resultados idénticos o 
complementarios (Pluijm y Melissen, 2007: 
13).
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Como se observa este es el contexto, y que no es 
nuevo, donde las ciudades –y otros territorios– 
realizan sus estrategias de diplomacia por parte 
del gobierno local, así como de internacional-
ización territorial donde interactúan otros actores 
(iniciativa privada, universidades, sociedad civil 
organizada) todas ellas identificadas como inser-
ción en el medio internacional (proyección exterior, 
presencia internacional, atractividad territorial y 
reconocimiento global) que va más allá del estado 
contenedor donde se localizan.

Consideraciones finales

Este fenómeno permea las nuevas relaciones 
trasnacionales de carácter “paradiplomático” que 
trascienden el actuar del gobierno local para convi-
vir con sus actores territorializados y o grupos de 
interés (stakeholders) lo que permite situarnos en 
un nivel más avanzado de inserción y gobernanza 
más allá de la acción exterior local del siglo XX.

Los territorios subnacionales (regiones, ciudades, 
municipios, localidades) están en una constante 
dinámica de cooperación competitiva con la 
intención de posicionarse a nivel local y sobresalir 
a nivel internacional, ejemplos de ello:

 - La proliferación de Marcas Ciudad Metro-
politanas (Guadalajara, Guadalajara compuesta 
por nueve municipios del Área Metropolitana de 
Guadalajara, México) o Marcas Extraterritoriales 
(Turismo Trifinio en la Reserva de Biosfera Trans-
fronteriza Trifinio-Fraternidad entre El Salvador, 
Honduras y Guatemala). 

 - Fenómenos de Cooperación Transfronter-
iza más allá del estado contender de carácter bina-
cional (Cascadia, región transfronteriza del Pacífi-
co de América del Norte incluidas jurisdicciones 
de Canadá y Estados Unidos), o trinacional como 
lo fue la Alianza Estratégica Aymaras sin Fronteras 
que llegó a convocar 57 municipios fronterizos de 
Bolivia, Chile y Perú). Hasta la creación de 
ciudades gemelas (por ejemplo, las agrupaciones 
europeas de cooperación territorial, mejor conoci-
da como euro ciudades, por ejemplo, la Guadiana 
o Chaves-Verín entre Portugal y España).

 - Trabajo en Red sobre Atractividad Territo-
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rial, como la red Délice dedicada a ciudades 
globales que se reúnen para adquirir experiencia 
en temas alimenticios y gastronómicos como una 
herramienta para el desarrollo territorial). 

 - Los Colectivos Híbridos6 donde inter-
actúan distintos actores internacionales como 
ciudades, fundaciones, empresas trasnacionales y 
organismos no gubernamentales como el Grupo de 
Liderazgo Climático (C40) o 100 Ciudades Resil-
ientes (100RC).

 - Las Intermunicipalidades en proyectos 
específicos.

 - O la misma Diplomacia Metropolitana tan 
en boga en estos días (como la que realiza el Insti-
tuto de Planeación y Gestión del Desarrollo - IME-
PLAN en el Área Metropolitana de Guadalajara o 
el Área Metropolitana de Barcelona - AMB) con la 
intención de presentar un nuevo tipo de gobernan-
za7.

En los próximos años se observará la magnitud de 
dicha dinámica en localidades, en pueblos origi-
narios, municipios rurales, ciudades pequeñas e 
intermedias, metrópolis, territorios fronterizos y 
otros espacios subnacionales. Lo que abonara a 
una verdadera gobernanza de tipo local, urbana, 
metropolitana y global en la solución de las ya 
mencionadas problemáticas de los asuntos 
globales, la ciudad dual y la expansión urbano-es-
pacial, el punto sería que tan dispuesto está el Esta-
do-nación a través del Gobierno Central en 
promover esta cooperación-competitiva.
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Abstract

Local governments and cities in particular face an 
increasing exposition to global risks, such as 
climate change and social inequality. This article 
analyses, from the complex interdependence theo-
retical perspectives and the global governance, the 
role of these governments as privileged actors, to 
carry out the implementation of the main global 
agendas of development. In this context, paradi-
plomacy is positioned as a powerful tool in the 
promotion and the generation of strategies of 
urban resilience and environmental sustainability. 
For this purpose, the article shows the mechanisms 
of participation as well as the international agree-
ments and the cities networks focused on the 
Agenda 2030 development.

Key words

Local government, global risks, paradiplomacy, 
urban resilience.

Resumo

Os governos locais, e em particular as cidades, 

enfrentam uma exposição crescente aos riscos 
globais, tais como a mudança climática e a 
desigualdade social. Este artigo analisa, a partir 
das perspectivas teóricas da interdependência 
complexa e da governança global, o papel destes 
governos como atores privilegiados para levar 
adiante a implementação das principais agendas 
globais de desenvolvimento. Neste contexto, a 
paradiplomacia se posiciona como uma poderosa 
ferramenta para a promoção e a geração de estraté-
gias de resiliência urbana e sustentabilidade ambi-
ental. Para tal, o artigo evidencia mecanismos de 
participação, como acordos internacionais e redes 
de cidades voltadas ao desenvolvimento da 
Agenda 2030.

Palavras-chave

Governos locais, riscos globais, paradiplomacia, 
resiliência urbana.
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Resumen

Los gobiernos locales y en particular las ciudades 
enfrentan una exposición creciente a riesgos 
globales, tales como el cambio climático y la 
desigualdad social. Este artículo analiza, desde las 
perspectivas teóricas de la interdependencia com-
pleja y la gobernanza global, el papel de estos 
gobiernos como actores privilegiados, para llevar a 
cabo la implementación de las principales agendas 
globales de desarrollo. En este contexto, la paradi-
plomacia se posiciona como una poderosa 
herramienta en la promoción y generación de 
estrategias de resiliencia urbana y sostenibilidad 
ambiental. Para tal efecto, el artículo evidencia los 
mecanismos de participación como acuerdos inter-
nacionales y redes de ciudades enfocados al desar-
rollo de la Agenda 2030.

Palabras clave

Gobiernos locales, riesgos globales, paradiploma-
cia, resiliencia urbana.

Antecedentes 

vo Duchacek, considerado el fundador de los 
estudios de la paradiplomacia, indicaba en su 
artículo seminal de 1984 que “en décadas 

recientes, la interdependencia compleja, así como 
asuntos domésticos, han alentado a muchos 
gobiernos constituyentes de políticas nacionales 

más grandes afirmar una competencia internacion-
al propia” (Duchacek, 1984:5). En la actualidad, no 
solo los problemas internos o de mayor competen-
cia en el ámbito internacional empujan a los 
gobiernos locales (en adelante: GL1), a adoptar 
estrategias de internacionalización, también 
enfrentan presiones externas como una exposición 
creciente a riesgos globales como el cambio 
climático y las desigualdades sociales. 

Estos fenómenos cobran mayor relevancia debido 
a la agudización de los eventos de desastres y su 
impacto en los centros urbanos, mismos que se 
caracterizan por la enorme concentración de la 
población. De acuerdo con el micrositio “Ciudades 
Resilientes” de ONU Hábitat (2018): “a nivel global 
todas las ciudades son vulnerables a impactos 
severos provocados por conmociones y presiones 
de origen natural o humano”. Este sitio señala tam-
bién, que hoy en día, las ciudades y sus habitantes 
se enfrentan a más desafíos debido a efectos 
derivados de la urbanización masiva, el cambio 
climático y la inestabilidad política. 

Paralelamente, el estudio y la investigación sobre 
la paradiplomacia engloba un proceso gradual de 
aproximadamente cuatro décadas de desarrollo en 

TIP 10 años

Gobiernos locales frente a riesgos 
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I
1 Para efectos de este artículo, se hará la referencia a gobiernos locales 
como “GL”, con el fin de enfocarse en las autoridades más próximas a 
sus cohabitantes. Toma en cuenta con mayor relevancia a las ciudades 
o municipios.
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la disciplina de las Relaciones Internacionales. Esto 
ha permitido la sistematización de enfoques y 
aportes al entendimiento de la teoría y la práctica 
de las relaciones internacionales de los GL y otros 
actores subnacionales. No obstante, a pesar de la 
vasta literatura existente, persiste la discusión 
académica sobre si el concepto es lo suficiente-
mente explicativo, o si debe reservarse exclusiva-
mente para actores gubernamentales o de otra 
índole como empresas, universidades u organiza-
ciones de la sociedad civil. 

De manera amplia, la paradiplomacia se ha enfoca-
do en los GL como los nuevos actores que reclaman 
su participación en asuntos internacionales. 
Algunos de los principales objetivos de esa inter-
nacionalización, tienen que ver con la atractividad 
territorial y el intercambio de buenas prácticas, en 
una amplitud de temas que van desde la cultura 
hasta el intercambio tecnológico y la inversión.

Descripción del caso: los Gobiernos Locales 
frente a los riesgos globales 

Existe una tendencia por parte de diversos organis-
mos internacionales y centros de investigación, en 
señalar la emergencia de una serie de problemáti-
cas que tienen un carácter global. Esto quiere decir, 
que sus impactos son tan amplios que sólo se 
pueden abordar por una multiplicidad de actores 
en conjunto. Estas problemáticas se catalogan de 
manera general como “riesgos globales”. De acuer-
do con el informe Global Risks 2006, del Foro 
Económico Mundial (2006), este tipo de riesgos 
“[…] rara vez suelen manifestarse de manera aisla-
da. La combinación de su velocidad, la interconec-
tividad del sistema global, así como la 
profundización de la complejidad puede conducir 
a un rápido e inesperado contagio”. Este organis-
mo señala también, que la capacidad colectiva para 
mitigar este tipo de riesgos está seriamente obstac-
ulizada por la falta de acuerdos entre los actores 
del sistema internacional.

Estos riesgos generan una serie de desafíos a los 
gobiernos nacionales y se manifiestan con mayor 
profundidad en los GL ya que impactan de manera 
directa en la población y la infraestructura de sus 
territorios, considerando que las consecuencias del 
cambio climático son cada vez más extremas. “A 

nivel global todas las ciudades son vulnerables a 
impactos severos provocados por conmociones y 
presiones de origen natural o humano” (ONU 
Hábitat, 2018). Se entenderá que “un mundo 
globalizado es aquel en que los eventos de tipo 
político, económico, cultural y social (y ambien-
tal)2, están cada vez más interconectados” (Baylis 
et al., 2011). 
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El establecimiento del Programa de las Naciones 
Unidas para el Medio Ambiente y la celebración de 
la Primera Cumbre para la Tierra en Estocolmo 
1972, puso de manifiesto la clara preocupación por 
el estado del planeta. Desde entonces, nuevas 
evidencias dan cuenta de los hallazgos referentes 
al cambio climático, al tiempo que se consolida una 
agenda de política pública internacional. Por ejem-
plo, 1987 fue un año relevante ya que se dio a 
conocer el Informe Brundtland (Nuestro futuro 
común), en el que se define el paradigma del 
Desarrollo Sostenible como “la satisfacción de las 
necesidades de la generación presente, sin compro-
meter la capacidad de las generaciones futuras 
para satisfacer sus propias necesidades”. De acuer-
do con Evans y Reid:

Ahora se reconoce que los humanos, para bien o 
para mal, dan forma de modo profundo a su 
medio ambiente vital más que cualquier otra 
especie. Los científicos nos dicen que esto no se 
vincula simplemente con la emergencia de una 
sensibilidad política recién descubierta o de un 
despertar intelectual. Estamos ingresando al 
Antropoceno: una época geológica diferente 
que se define por la escala de la actividad 
humana. Su concepción etimológica es del 
ecologista Eugene Stoermer, y la popularizó el 
químico ganador del Premio Nobel Paul 
Crutzen. Para Crutzen resulta innegable que 
la especie humana es la principal fuente de 
impacto en su ambiente (Evans y Reid, 2016 
[2014]). 

El último reporte del Panel Intergubernamental de 
Cambio Climático (2021), señala que: “es inequívo-
co que la influencia humana ha calentado la atmós-
fera, el océano y la tierra. Se han dado cambios 
rápidos y generalizados en la atmósfera, el océano, 
la criósfera y la biosfera” (IPCC, 2021:6). 

Para hacer frente a estos retos planetarios, diversos 
mecanismos de cooperación se han puesto en 
marcha y se ven reflejados en acuerdos e instru-
mentos internacionales conocidos como la Agenda 
2030, los Objetivos del Desarrollo Sostenible, el 
Marco de Sendai para la Reducción de Riesgos de 
Desastres, la Agenda de Acción de Addis Abeba 
para la financiación del desarrollo y el Acuerdo de 
París sobre el cambio climático, todos firmados en 

2015, junto con la Nueva Agenda Urbana del año 
2016. Resalta, esta última, por poner de manifiesto 
la relevancia de las ciudades y los GL, mismos que 
han ganado terreno para “contribuir a la mejora 
del sistema global de gobernanza mediante la 
internacionalización de los gobiernos locales y 
regionales, a fin de hacer frente a los retos y opor-
tunidades de un mundo cada vez más urbano” 
(AL-LAs, 2017:11).

El rol de las ciudades en torno a estos instrumentos 
es crucial para su implementación. Y es que “las 
ciudades son uno de los factores que más 
contribuyen al cambio climático, pues consumen el 
78% de la energía mundial, producen más del 60% 
de las emisiones de gases de efecto invernadero” 
(ONU, s.f.) y generan el 70% de los desperdicios 
globales (WRI, 2017). La relevancia de los GL para 
abordar estos fenómenos es clara; el futuro 
depende de las ciudades. Esta perspectiva no siem-
pre fue así, ya que de acuerdo con Angelo y 
Wachsmuth (2020), el cambio de discurso en la 
perspectiva de las ciudades, primero como causa y 
luego como solución, se posicionó a lo largo de tres 
desarrollos históricos importantes y tuvo un 
momento culminante en la década de 1990:

El primero es la expansión descontrolada: la 
agenda de políticas de sostenibilidad urbana en 
el Norte Global ha sido en gran parte una 
reacción a varias décadas de expansión urbana 
y planeación centrada en los automóviles. El 
segundo son los asentamientos informales ya 
que desde la introducción de ONU - Hábitat, la 
agenda política internacional se ha formado en 
torno a abordar los déficits ambientales asocia-
dos con procesos de urbanización informal 
sobre todo en el Sur Global. Y el tercero, el 
cambio climático, como la preocupación gener-
al que conecta los problemas y las políticas 
urbanas y ambientales del Norte y el Sur 
(Angelo y Wachsmuth, 2020: 2204). 

Al unirse las preocupaciones e intereses Norte – 
Sur, se dio un cambio de perspectiva en el enten-
dimiento de estos fenómenos e hicieron de las 
preocupaciones sobre el futuro, un espacio común. 
Esto provocó, entre otras cosas, que las Relaciones 
Internacionales se convirtieran en una disciplina y 
una práctica cada vez más compleja. 

TIP 10 años

96

Cristian Medina Vázquez y Adriana Sletza Ortega Ramírez



La pregunta guía de este artículo, cuestiona ¿de 
qué manera los gobiernos locales aprovechan la 
paradiplomacia para construir estrategias de resil-
iencia que les permita hacer frente a los riesgos 
globales de la actualidad? Específicamente, aquel-
los relacionados con el cambio climático y las 
desigualdades sociales. 

Para abordar esta pregunta, el artículo ofrece un 
panorama en torno al papel de los GL en el sistema 
internacional y su participación en los instrumen-
tos de cooperación más relevantes. De particular 
interés son: el Marco de Sendai para la Reducción 
de Riesgos de Desastres; la Agenda de Acción de 

Addis Abeba para la financiación del desarrollo; 
los Objetivos del Desarrollo Sostenible; el Acuerdo 
de París sobre el Cambio Climático y la Nueva 
Agenda Urbana de Hábitat III; que en conjunto 
representan la Agenda 2030.

Objetivos 

Habiendo posicionado el nivel de análisis en los 
GL, este artículo busca analizar la participación de 
éstos, en los instrumentos y acuerdos internacion-
ales de promoción de la Agenda 2030. En un análi-
sis más detallado, pretende identificar las formas 
en que los gobiernos locales aprovechan la paradi-

plomacia para construir estrategias de resiliencia 
urbana. 

Se plantea examinar desde las perspectivas de la 
interdependencia compleja y la gobernanza global, 
el papel que los GL desempeñan como actores 
privilegiados para llevar a cabo la implementación 
de los principales acuerdos globales de desarrollo. 
La paradiplomacia, en este sentido, sobresale como 
una poderosa herramienta en la promoción y 
generación de estrategias para la resiliencia urbana 
y la sostenibilidad ambiental. Se considera perti-
nente retomar el concepto de resiliencia, que 
“describe la habilidad de cualquier sistema urbano 

de mantener continuidad después de impactos o 
de catástrofes mientras contribuye positivamente a 
la adaptación y la transformación” (ONU Hábitat, 
2018).

Modalidad de acción paradiplomática. Los GL 
desde el andamiaje teórico de la Interdependen-
cia compleja, la gobernanza global y la paradiplo-
macia

Interdependencia Compleja 

El punto de partida de este artículo es la propuesta 
teórica de Keohane y Nye (2012 [1977]). Estos 
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autores plantearon la Interdependencia Compleja 
como un entendimiento de la política mundial más 
allá de la supremacía del Estado Nacional. En esta 
propuesta, los autores refutan los planteamientos 
hechos por el realismo y abrazan la idea de un 
mundo en el que otros actores, además de los Esta-
dos, participan activamente en la política mundial. 
Por supuesto, en la segunda mitad del siglo XX 
esta práctica de actores no estatales era ya una 
realidad. 

Para estos autores, la interdependencia compleja 
presenta tres características: 1. Canales múltiples 
que conectan a las sociedades en relaciones 
interestatales, transgubernamentales y transna-
cionales3. 2. Ausencia de jerarquía en los temas de la 
agenda de las relaciones interestatales. Esto signifi-
ca, entre otras cosas, que la seguridad militar no 
domina consistentemente la agenda y se abre paso 
a otras temáticas comunes como el medio ambiente 
mismo. Por último, 3. Ausencia de fuerza militar, esto 
hace referencia a que cuando predomina la interde-
pendencia compleja, la fuerza militar puede ser 
irrelevante para resolver desacuerdos económicos 
y, por supuesto, aspectos de otra índole que no 
tengan algo que ver con la amenaza a las fronteras 
nacionales. 

Sobre la apertura de los temas en las agendas inter-
nacionales, que es una de las principales carac-
terísticas por las cuales los GL buscan espacios de 
diálogo y cooperación, Henry Kissinger señala lo 
siguiente:

Los progresos en el manejo de la agenda tradi-
cional ya no son suficientes. Ha surgido una 
gama de cuestiones nuevas y sin precedentes. 
Los problemas energéticos, de los recursos, del 
medio ambiente, de la población, del empleo del 
espacio y de los mares se equiparan ahora con 
cuestiones de seguridad militar, ideológicas y 
de rivalidad territorial, las que tradicional-
mente habían conformado la agenda diplomáti-
ca (Kissinger [1975] citado en Keohane y Nye, 
2012 [1977]: 22). 

Esta referencia es de particular relevancia, ya que 
Kissinger fue uno de los principales exponentes 
del realismo norteamericano, en un contexto en el 
que la seguridad nacional era prioridad para los 
Estados Unidos en una Guerra Fría que sostenía 
con la Unión Soviética. Además, corresponde a un 
periodo de grandes transformaciones en el sistema 
internacional que moldeó muchos de los temas que 
actualmente son referidos en las agendas globales 
como el uso eficiente de los recursos energéticos, la 
relevancia del medio ambiente y la agudización de 
las desigualdades sociales. Como se vio con anteri-
oridad, fue en esa época, cuando se llevó a cabo la 
Primer Cumbre para la Tierra (1972), así cómo la 
celebración de la Primer Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre Asentamientos Humanos 
(ONU Hábitat, s. f.).

Gobernanza Global 

Además de la Interdependencia Compleja, la 
Gobernanza Global es un marco de análisis cuya 
relevancia es fundamental para analizar la partici-
pación de los GL en el logro de las metas y obje-
tivos planteados por la Agenda 2030. De acuerdo 

con Domínguez y Velázquez (2018), las raíces de la 
Gobernanza Global “se remontan a la transfor-
mación gradual que ha tenido lugar el sistema 
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internacional desde principios de la década de 
1970”. Estas transformaciones incluyen el desarrol-
lo de la conciencia sobre el medio ambiente global, 
el número creciente de actores no estatales y el 
mejoramiento del sistema de Naciones Unidas.
Como se observa, el surgimiento de esta perspecti-
va analítica no sólo es contemporánea al posicion-
amiento de los grandes temas de la actualidad, 
también acompaña el surgimiento de la perspecti-
va teórica de la interdependencia compleja. 

A pesar de la dificultad para la definir a la gober-
nanza global, Chanda, (2008: 120) argumenta que 
la globalización ha acompañado a la humanidad 
desde los inicios de la historia; sin embargo, la 
noción de regir las interconexiones que ha produci-
do es un fenómeno mucho más reciente, por lo que 
la gobernanza se ha desarrollado de manera pau-
latina justo detrás del comercio, la exploración y la 
interacción forjada por la globalización. 

Para Rosenau (1995: 13), es necesario aclarar que la 
gobernanza global se refiere a algo más que a las 
instituciones y organizaciones formales a través de 
las cuales se sustenta o no la gestión de los asuntos 
internacionales. Es decir, es claro que el sistema de 
Naciones Unidas, así como los gobiernos nacion-
ales son centrales para la conducción de la gober-
nanza global; sin embargo, no son parte del cuadro 
completo. Este autor sostiene que la gobernanza 
global incluye sistemas de reglas en todos los nive-
les de la actividad humana: “desde la familia, hasta 
las organizaciones internacionales”.

Es relevante entender la importancia de un sistema 
global que soporte un esquema de gobernanza 
igualmente globalizada. Finklestein (1995), citado 
en Lennox (2008), concibe la gobernanza global 
como una “multicapa […] en la que actores e 
instituciones públicas y privadas, con identidades 
e intereses en conflicto, cumplen con las 
instituciones y regímenes formales e informales, 
[…] para hacer internacionalmente lo que los 
gobiernos hacen en casa”. 
 
Si bien el concepto de gobernanza se caracteriza 
por la complejidad, es fundamental reconocer, de 
acuerdo con Saz-Carranza (s. f.), que una gober-
nanza global legitimada es el único escenario en el 
que los problemas globales encontrarán soluciones 

globales y es que como señala Chanda, “la falta de 
gobernanza global se ha convertido en el desafío 
más abrumador de la globalización” (2008: 124).

Paradiplomacia 

En este contexto de apertura hacia nuevos actores 
de la escena internacional, entra la dimensión de la 
paradiplomacia con la acción internacional de los 
GL. Este campo analítico se desarrolló práctica-
mente de manera colateral al surgimiento y desar-
rollo de la Interdependencia Compleja y los inicios 
de la Gobernanza Global. La primera mención al 
concepto “paradiplomacia”, fue en 1961 con el 
artículo homónimo escrito por el británico Rohan 
Butler. Este historiador diplomático hacía referen-
cia a la diplomacia paralela que llevaban a cabo 
funcionarios más allá de los canales institucion-
ales. El concepto fue retomado poco más de dos 
décadas después y desde entonces, se ha nutrido 
de aportes teóricos y procedimentales cada vez 
más relevantes para la interpretación, análisis y 
conducción de las relaciones internacionales de los 
GL. Con aportes de Duchacek, (1984); Fry, Rade-
baugh y Soldatos, (1989); Michelmann y Soldatos, 
(1990); Cornago, (1999); Aldecoa y Keating, (1999); 
Kuznetsov, (2015); entre muchos otros, el concepto 
se ha utilizado como una herramienta adecuada 
para comprender el papel de los GL en materia de 
su internacionalización. 

Noé Cornago propone una de las definiciones que 
cuentan con mayor aceptación en el ámbito 
académico, en esta señala lo siguiente:

La paradiplomacia se puede definir como la 
participación de los gobiernos no centrales en 
las relaciones internacionales a través del 
establecimiento de contactos permanentes o ad 
hoc con entidades extranjeras públicas o 
privadas, con el objetivo de promover aspectos 
socioeconómicos o culturales, así como 
cualquier otra dimensión extranjera de sus 
competencias constitucionales (Cornago, 1999: 
40).

Si bien los intereses para la internacionalización 
son amplios y variados, es muy importante subra-
yar que esta práctica de manera formal es normati-
va y se circunscribe a lo propios límites 
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constitucionales del Estado al que forma parte. 
Otras formas de internacionalización de los GL 
fuera del marco constitucional o en contraposición 
de éste, podrían catalogarse como paradiplomacia 
disruptiva o protodiplomacia, según amerite. 

En un esfuerzo por dotar de cierta organización, 
Ivo Duchacek señaló que ésta se procura en “asun-
tos que afectan a sus respectivas jurisdicciones, 
como la promoción del comercio, la inversión 
extranjera, el empleo y los derechos de los traba-
jadores extranjeros, cuestiones medioambientales 
y energéticas y turismo” (Duchacek, 1984: 5).

De igual manera, Kuznetsov (2015), hizo una clasi-
ficación e identificó once dimensiones o discursos 
de la paradiplomacia, las cuales consisten en 
presentar una perspectiva multidimensional del 
desenvolvimiento de los GL en su actuar internac-
ional. Estas dimensiones son: Constitucional, 
Federalista y de Relaciones Intergubernamentales, 
Nacionalismo, Relaciones Internacionales, Estudi-
os fronterizos, Globalización, Seguridad y 
geopolítica, Economía global, Medioambiente, 
Diplomacia y Separatismo. Si bien el estudio y 
ejercicio de la paradiplomacia posee una cualidad 
netamente intersectorial, para efectos de este análi-
sis, se toman en cuenta las dimensiones 
paradiplomáticas, de Relaciones Internacionales y 
del medio ambiente. 

Ante la emergencia de un complejo sistema de 
toma de decisiones, en donde nuevos actores recla-
man su voz en la mesa global, esta triada de inter-
dependencia compleja, gobernanza glocal y 
paradiplomacia ofrece un campo fértil para la 
interpretación y el análisis de esta dinámica de 
internacionalización desde lo local.

La planeación de la resiliencia urbana como forma 
de vida actual. 

El Marco de Sendai para la reducción del riesgo de 
desastres 2015-2030 (UNDRR, s.f.), es el primer y 
principal acuerdo de la agenda de desarrollo 
posterior a 2015 y ofrece a los Estados miembros, 
una serie de acciones concretas que se pueden 
tomar para proteger los beneficios del desarrollo 
contra el riesgo de desastres. Asimismo, reconoce 
que en el Estado recae la función principal de redu-
cir el riesgo de contingencias, pero dicha responsa-
bilidad debe compartirse con otros actores, tales 
como los GL, el sector privado y otros grupos 
interesados. El marco se enfoca en adoptar medi-
das sobre las tres dimensiones del riesgo de desas-
tre (exposición a amenazas, vulnerabilidad y 
capacidad y características de las amenazas), para 
poder prevenir la creación de nuevos riesgos, para 
reducir los riesgos existentes y para aumentar la 
resiliencia. Este marco resalta 7 metas globales4 
para que sirvan como guía y medir el progreso.

Por otro lado, la Agenda de Acción de Addis 
Abeba para la financiación del desarrollo (ONU, 
2015), es un acuerdo que provee las bases para 
implementar la agenda de desarrollo sostenible, la 
cual, los líderes mundiales adoptaron en septiem-
bre del 2015. Ésta compromete a los países a cum-
plir con la partida de asistencia oficial al desarrollo, 
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4 a) Reducir considerablemente la mortalidad mundial causada por 
desastres. b) Reducir considerablemente el número de personas 
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d) Reducir considerablemente los daños causados por desastres. e) 
Incrementar el número de países que cuentan con estrategias nacion-
ales para la Reducción de Desastres. f) Mejorar la cooperación 
internacional para los países en desarrollo. g) Incrementar la disponib-
ilidad de sistemas de alerta temprana sobre amenazas múltiples. 
(ONU, 2015: 7).
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5 Los 17 objetivos son los siguientes: 1. Fin de la pobreza; 2. Hambre 
cero; 3. Salud y bienestar; 4. Educación de calidad; 5. Igualdad de 
género; 6. Agua limpia y saneamiento; 7. Energía asequible y no 
contaminante; 8. Trabajo decente y crecimiento económico; 9. Indus-
tria, innovación e infraestructura; 10. Reducción de las desigualdades; 
11. Ciudades y comunidades sostenibles 12. Producción y consumo 
responsable; 13. Acción por el clima; 14. Vida submarina; 15. Vida de 
ecosistemas terrestres; 16. Paz, justicia e instituciones sólidas y 17. 
Alianzas para lograr los objetivos (ONU, 2020).

sobre todo hacia los países menos desarrollados y 
estipula una mayor cooperación Sur-Sur. 

Los Objetivos del Desarrollo Sostenible (ODS) 
(ONU, 2020), constituyen un llamamiento univer-
sal a la acción para poner fin a la pobreza, proteger 
el planeta y mejorar la vida y las oportunidades de 
las personas en todo el mundo. En 2015, todos los 
Estados miembros de las Naciones Unidas apro-
baron 17 Objetivos como parte de la Agenda 2030 
para el Desarrollo Sostenible5. 

Si bien se reconoce la enorme importancia de cada 
uno de los 17 Objetivos, este artículo se centra en 
aquellos que buscan la reducción de las desigual-
dades (ODS 10) y la acción por el clima (ODS 13); 
las cuales representan metas de acción claras para 
abordar los dos principales riesgos globales a los 
que se ha hecho referencia. Adicionalmente, se 
reconoce, la enorme importancia de las ciudades y 
las comunidades sostenibles (ODS 11), así como la 
relevancia de buscar alianzas para lograr tales 
objetivos (ODS 17). 

Con el objeto de abordar el cambio climático y sus 
efectos negativos, 197 países adoptaron el Acuerdo 
de París en la COP21, en esa misma ciudad el 12 de 
diciembre de 2015 (ONU, 2015). El tratado, que 
entró en vigor menos de un año después, tiene por 
objeto reducir de forma sustancial las emisiones 
mundiales de gases de efecto invernadero y limitar 
el aumento global de la temperatura en este siglo a 
2 grados Celsius, al tiempo que busca los medios 
para limitar el incremento todavía más, a 1,5 
grados. El mayor postulado del Acuerdo de París 
es el compromiso de los países para no aumentar la 
temperatura y así evitar efectos del calentamiento 
global.

Por último, la Nueva Agenda Urbana (NAU) fue 
adoptada en la Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre Vivienda y Desarrollo Urbano 

Sostenible, Hábitat III en Quito, el 20 de octubre de 
2016. La enorme relevancia de este instrumento 
radica en que “representa un cambio de paradigma 
basado en la ciencia de las ciudades y establece 
estándares y principios para la planificación, 
construcción, desarrollo, gestión y mejora de las 
áreas urbanas” (ONU Hábitat, 2020). 

La NAU funciona como un acelerador de los Obje-
tivos de Desarrollo Sostenible (ODS), en particular 
el ODS 11 -Lograr que las ciudades y los asentami-
entos humanos sean inclusivos, seguros, resilientes 
y sostenibles a fin de proporcionar un marco 
integral para guiar y dar seguimiento a la urban-
ización en todo el mundo (ONU Hábitat, 2020). 

Es importante enfatizar que estos instrumentos 
fueron generados principalmente por Estados y 
para Estados. Si bien en las rondas de negocia-
ciones ya se consideraba la participación de los GL, 
resulta claro entender que estos últimos no 
contaron con la atención necesaria para ser protag-
onistas en los procesos de toma de decisiones. De 
acuerdo con Le Saux: 

La Conferencia de Río, marcó el inicio de un 
fuerte dinamismo para las asociaciones de 
ciudades y autoridades locales en un contexto 
en el cual las ciudades eran estigmatizadas 
como el origen de todos los males del planeta en 
materia de contaminación ambiental, y como 
entidades incapaces de implementar las 
soluciones necesarias” (Le Saux, 2015: 22). 

Esto permitió que los GL se vincularan de manera 
más activa en los distintos mecanismos de partici-
pación tanto en foros multilaterales de carácter 
internacional como los foros multilaterales de 
carácter global / local. Por ejemplo, a través de 
Redes de Ciudades y los diferentes espacios que se 
generaron en las rondas de negociación previos a 
los acuerdos internacionales antes mencionados. 
Destaca el papel del Global Task Force / Grupo de 
Trabajo Global, una iniciativa conjunta de GL para 
“construir una estrategia conjunta que contribuye 
a los debates políticos en el marco de la Agenda de 
desarrollo Post-2015, el seguimiento de Rio+20 y 
en el camino hacia Hábitat III” (CGLU, 2018).

Esto permitió que los GL se vincularan de manera 
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más activa en los distintos mecanismos de partici-
pación tanto en foros multilaterales de carácter 
internacional como los foros multilaterales de 
carácter global / local. Por ejemplo, a través de 
Redes de Ciudades y los diferentes espacios que se 
generaron en las rondas de negociación previos a 
los acuerdos internacionales antes mencionados. 
Destaca el papel del Global Task Force / Grupo de 
Trabajo Global, una iniciativa conjunta de GL para 
“construir una estrategia conjunta que contribuye 
a los debates políticos en el marco de la Agenda de 
desarrollo Post-2015, el seguimiento de Rio+20 y 
en el camino hacia Hábitat III” (CGLU, 2018).

Actores involucrados e iniciativas de cooperación 
paradiplomática

A medida que los riesgos y la población en las 
ciudades aumentan, el concepto de resiliencia 
urbana adquiere mayor relevancia en el interés 
público local y global. Esto ha impulsado un incre-
mento de los instrumentos e iniciativas que abor-
dan las estrategias de mitigación y adaptación al 
tiempo que buscan reducir la vulnerabilidad y la 
exposición al riesgo. 

Como se ha visto en el análisis, existe un nutrido 
número de instrumentos internacionales que abor-
dan el desarrollo sostenible junto con estrategias 
de cambio climático y resiliencia urbana, una 
característica relevante, es que empiezan a abrir los 

canales de comunicación hacia los GL. Aunado a 
estos esquemas de cooperación internacional, se 
abren otros tantos de cooperación descentralizada 
que permiten a las ciudades tener una partici-
pación dinámica y enriquecedora. 

Uno de los objetivos de ONU Hábitat es incremen-
tar la resiliencia de las ciudades a los impactos 
provocados por la actividad humana. Para hacer 
esto, lleva a cabo un intenso trabajo con los GL 
desde diversas iniciativas como el Programa de 
Perfiles de Ciudades Resilientes, que ayuda a los 
alcaldes y gobernadores a generar competencias 
para mejorar la resiliencia y desarrollar una plan-
ificación urbana más integrada. Actualmente este 
programa muestra los perfiles de 10 ciudades que 
presentaron proyectos específicos para disminuir 
la vulnerabilidad ante riesgos específicos de cada 
ciudad, entre los que destacan inundaciones, 
deslizamientos, falta de infraestructura, terremo-
tos, tsunamis, etcétera: Las ciudades participantes 
son: Balangoda (Sri Lanka); Barcelona (España), 
Beirut (Líbano); Dagupan (Filipinas); Dar es 
Salaam (Tanzania); Lokoja (Nigeria); Portmore 
(Jamaica); Concepción y Talcahuano (Chile); Tehe-
rán (Irán); Wellington (Nueva Zelandia). 

De acuerdo con el organismo, “el compromiso de 
ONU Hábitat con la resiliencia ha incrementado 
sustancialmente en la última década”. Como 
resultado, han creado comunidades de práctica 
sobre el tema al liderar y hospedar varias redes de 
promoción de la resiliencia como: Making Cities 
Resilient 2030, Medellin Collaboration for Urban Resil-
ience, la Global Alliance for Urban Crises, RESCCUE 
Inter-Agency Standing Committee for Humanitarian 
Responses (ONU Hábitat s. f.). 

La iniciativa Making Cities Resilient 2030 (MCR 
2030), engloba 4,360 ciudades. Busca colaborar con 
todas las partes interesadas para mejorar la resil-
iencia local a través de la promoción, el intercam-
bio de conocimientos y experiencias, el estableci-
miento de redes de aprendizaje de ciudad a ciudad 
que se refuerzan mutuamente, la inyección de 
experiencia técnica, la conexión de múltiples nive-
les de gobierno y la creación de asociaciones. 
Según su sitio web en la actualidad alberga 572 
ciudades alrededor del mundo y abarcan un 
aproximado de casi 500 millones de personas. El 
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progreso de avance en este conglomerado de 
ciudades se mide por etapas que van de la Induc-
ción y orientación (etapa A), el progreso (etapa B) y 
la implementación (etapa C). (UNDRR, 2019).

Otra iniciativa relevante que lleva a cabo ONU 
Hábitat es el “Día Mundial de las Ciudades”. Se 
celebra cada 31 de octubre y marca el cierre de la 
iniciativa también anual “Octubre Urbano”. Estas 
acciones se llevan a cabo en todo el mundo para 
revalidar la importancia de las ciudades para el 
desarrollo sostenible. Su primera edición fue en 
2014 y a la fecha lleva 8. La sede 2021 fue Luxor con 
el tema: “Mejor Ciudad, Mejor Vida” y el subtema 
“Adaptar las Ciudades para la Resiliencia Climáti-
ca”. Al ser una iniciativa de carácter público 
existen diversos canales para registrar eventos e 
iniciativas que den a conocer acciones que las 
diferentes ciudades o localidades llevan a cabo, 
esto por supuesto sirve como medio de difusión 
(ONU Hábitat, 2021).

Cabe hacer mención que ONU Hábitat colabora de 
manera directa con el Marco de Sendai, el Acuerdo 
de París y la Nueva Agenda Urbana e integra tam-
bién la participación de diversos socios en difer-
entes sectores, como también a ciudades, gobier-
nos nacionales y redes de gobiernos locales y 
regionales. Un ejemplo de esto es la colaboración 
que hace con la red “Ciudades y Gobiernos Locales 
Unidos” (CGLU), que es una de las mayores organ-
izaciones de gobiernos locales y regionales en el 
mundo con más de 1,000 ciudades socias. “Gobier-
nos Locales por la Sustentabilidad” (ICLEI). que 
cuenta con más de 2500 ciudades socias. Uno de los 
principales objetivos de esta red es ayudar a sus 
socios a generar resiliencia y biodiversidad urbana. 
Finalmente está C40 que es la red de grandes 
ciudades de todo el mundo dirigida a reducir las 
emisiones de gases de efecto invernadero (GEI). 
Esta red fue establecida en 2005 por 18 ciudades 
capitales. En 2016 el número se elevó a 40 ciudades 
y desde entonces mantiene ese nombre. 

Otros ejemplos del ejercicio paradiplomático en 
materia de construcción de resiliencia urbana son 
las iniciativas de Resilient Cities Network, esta red 
está formada por ciudades comprometidas con la 
construcción e inversión en resiliencia urbana, 
ubicadas en cinco regiones geográficas: África, 

Asia Pacífico, Europa y Medio Oriente, América 
Latina y el Caribe y América del Norte, participa 
también de las iniciativas de la ONU y en colabo-
ración con otras redes de ciudades, dan seguimien-
to y asistencia a las ciudades que deciden 
integrarse y sirven también como una plataforma 
para compartir buenas prácticas con otras 
ciudades 

Estos ejemplos dan cuenta de la participación de 
los GL en los mecanismos de cooperación global:

La formación y la acción en red se ha vuelto 
una forma usual de alcanzar asuntos internac-
ionales desde otras entidades territoriales difer-
entes a los gobiernos nacionales. Desde el inicio 
del siglo se ha vivido la consolidación de la 
expansión que hubo en la década de los noventa 
tanto para el estudio como la práctica de las 
relaciones internacionales de los gobiernos 
locales (Díaz, 2015).

Para CGLU (s.f.), “los gobiernos locales y region-
ales demuestran día a día el potencial que tiene la 
acción basada en la proximidad para contribuir a la 
resolución de los grandes retos globales. Por ello, 
CGLU considera que el desarrollo y la mejora de 
las condiciones de vida de las personas debe 
llevarse a cabo, principalmente a nivel local”. 

Para esta organización, las principales agendas 
globales de desarrollo sólo pueden lograrse si se 
integran actividades de planificación, formulación 
de políticas y de acción. Las soluciones globales 
deben basarse en estas experiencias y enfoques 
locales para asegurar un futuro para nuestras 
comunidades. Esto es a lo que llamamos local-
ización: el logro de las agendas globales desde 
abajo hacia arriba. La única manera de lograr el 
Acuerdo de París es a través de la consecución de 
los ODS, lo que solo será posible vía el potencial de 
aceleración de la Nueva Agenda Urbana (CGLU, 
s.f.).

Lecciones aprendidas 

El cambio climático y la desigualdad social 
constituyen un riesgo y una emergencia global que 
va más allá de las fronteras nacionales; por ende, se 
trata de problemas que exigen soluciones coordi-
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nadas en todos los niveles de cooperación internac-
ional y descentralizada para ayudar a los países y 
las ciudades a avanzar hacia una economía con 
bajas emisiones de carbono (ONU, 2015). De no 
tomar medidas urgentes para revertir dichas situa-
ciones, diversas voces prevén efectos irreparables 
en las condiciones actuales de vida, así como un 
mayor estrés en la provisión no solo de los servici-
os ambientales, sino también urbanos, como la 
producción de alimentos y servicios de salud, edu-
cativos, de vivienda y condiciones laborales 
dignas. Esto conlleva también a que la exposición 
al riesgo sea mayor, particularmente en aquellas 
ciudades donde hay poca o nula preparación ante 
tales efectos; es decir, aquellas ciudades que care-
cen de una adecuada estrategia de mitigación y 
adaptación frente a los riesgos. 

En definitiva, las ciudades y los gobiernos locales 
deben incrementar su capacidad de reducir los 
daños y los periodos de recuperación ante cualqui-
er desastre potencial.

En consonancia con CGLU, “lograr la consecución 
de la Agenda 2030 implica implementar en su 
totalidad los principios de la Nueva Agenda 
Urbana y de la Agenda de Acción de Addis Abeba, 
solo así seremos capaces de transformar los mod-
elos de producción y consumo, tal y como requier-
en el Acuerdo de París sobre el clima y el Marco de 
Sendai para la Reducción del Riesgo de Desastres 
(CGLU, 2019).

En este sentido, los GL resultan de fundamental 
importancia para el logro de los grandes objetivos 
globales, pues “a medida que el mundo continúa 
urbanizándose, el desarrollo sostenible depende 
cada vez más de la gestión exitosa del crecimiento 
urbano” (ONU Hábitat, 2021). Bajo esta perspecti-
va, los GL pasan de ser conocidos como fuente de 
los principales problemas de contaminación al 
ambiente, a ser reconocidos como parte fundamen-
tal de las soluciones. De esta manera, es plausible 
augurar un escenario habitable para las genera-
ciones futuras.

Conclusiones 

De manera gradual, la paradiplomacia se ha posi-
cionado como un campo de estudio cada vez más 

relevante en su esfuerzo por analizar, interpretar y 
ser parte de un cambio de enfoque en la organ-
ización de un nuevo esquema de gobernanza 
global capaz de integrar la voz de múltiples partic-
ipantes. 

Frenar el cambio climático y reducir las desigual-
dades sociales son tareas que requieren más que 
voluntad política y asequibilidad técnica, pues se 
deben tomar acciones que impactan en los sistemas 
de producción y en los patrones de consumo y 
redistribución de la riqueza. Estos retos pueden y 
deben gestionarse desde lo global con una impera-
tiva presencia de lo local. El papel de las ciudades 
y gobiernos locales es hoy, más que nunca, un 
imperativo en la forma de gestionar los problemas 
y las soluciones globales. 

Lewis Mumford en su obra clásica “The City In 
History” (1961), señalaba su convicción de que la 
ciudad tendrá un papel mucho más importante en 
el futuro de lo que ha tenido en el pasado.

Web Wellington, ex alcalde de Denver citado en 
Barber (2013), señalaba que mientras “el siglo XIX 
fue el siglo de los Imperios; el siglo XX, fue el siglo 
de los Estados Nación; el siglo XXI será el siglo de 
las ciudades”. Desde una perspectiva bastante 
provocativa, Barber (2013) se preguntaba si las 
ciudades pueden salvar el mundo, su respuesta 
inmediata fue que sí. Su argumento principal, era 
la incapacidad de los Estados para resolver los 
asuntos de la población. 

Hoy por hoy, las ciudades y GL cuentan con distin-
tas herramientas de cooperación relativamente, 
más horizontales y accesibles. Las posibilidades de 
la paradiplomacia son amplias, con distintas plata-
formas para establecer y consolidar estrategias de 
internacionalización y posicionamiento de temas 
de acuerdo con los perfiles, intereses y necesidades 
de cada ciudad. Será importante reconocer que 
cada ciudad es distinta y que cada proyecto tiene 
procesos diferenciados de implementación; lo que 
supone en algún momento que, aunque no sea 
parte de los objetivos planteados habrá rezagos y 
nuevas formas de desigualdad en el acceso a la 
justicia ambiental y urbana. 

Por último, será muy importante no desatender las 
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áreas no urbanas en miras de destinar recursos a 
las ciudades en expansión. Que el discurso de la 
sostenibilidad y la resiliencia urbana no apague el 
interés y la necesidad de cuidar los distintos ecosis-
temas naturales.
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Abstract

Throughout the years, the city networks amplified 
their importance in the international field due to 
the proximity with the territories, both in the iden-
tification of the international challenges and in the 
construction of their solutions. As a result, the 
networks increased in members and also in their 
scope of action, giving an answer to the interna-
tional organizations’ traditional system. Having in 
mind this context, this paper aims to bring a reflec-
tion on the city nets, their characteristics, complexi-
ties, and challenges; and a prospective analysis of 
the same, while also taking into account the emer-
gence of fronts of coalitions of municipalities and 
networks, in reaction of different phenomena, and 
in response of the main challenges faced by this 
type of organization.

Key words

Paradiplomacy. Cities networks. Local Govern-
ments. Sustainability.

Resumen

Las redes de ciudades a lo largo de los años fueron 
ampliando su importancia en el escenario internac-
ional debido a la proximidad con los territorios 
tanto en la identificación de los desafíos internac-
ionales como en la construcción de sus soluciones. 
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Como resultado, las redes fueron creciendo en 
asociados y también en el alcance de actuación, 
presentando así una respuesta al sistema tradicion-
al de las organizaciones internacionales. Teniendo 
en cuenta ese contexto, el presente ensayo busca 
trazar una reflexión sobre las redes de ciudades, 
sus características, complejidades y desafíos, y un 
análisis prospectivo de las mismas, teniendo en 
cuenta también el surgimiento de frentes de coali-
ciones de municipios y de redes, en reacción a 
distintos fenómenos, y en respuesta a los princi-
pales desafíos enfrentados por este tipo de organ-
ización. 
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Resumo

As redes de cidades ao longo dos anos foram 
ampliando sua importância no cenário internac-
ional devido à proximidade com os territórios 
tanto na identificação de desafios internacionais 
como na construção de soluções. Como resultado, 
as redes foram crescendo em associados e também 
no escopo de atuação, apresentando assim uma 
resposta ao sistema tradicional de organizações 
internacionais. Tendo em vista esse contexto, o 
presente ensaio busca trazer uma reflexão sobre as 
redes de cidades, suas características, complexi-
dades e desafios, e uma análise prospectiva das 
mesmas, levando-se em conta também o surgimen-
to de frentes de coalizões de municípios e de redes, 
em reação a distintos fenômenos, e em resposta aos 
principais desafios enfrentados por este tipo de 
organização.

Palavras-Chave

Paradiplomacia. Redes de cidades. Governos 
locais. Sustentabilidade.

Introdução

 mundo contemporâneo é permeado por 
contradições e múltiplas polarizações. 
Dentre elas, ou talvez, como a origem de 

todas elas, estão as tensões no campo das relações 
internacionais. Ao fim e ao cabo, é no espaço das 
interações entre os Estados-Nação que as regras 
que irão nortear as dinâmicas domésticas são 
concertadas. Pode-se dizer que os paradigmas 

centralizadores e estadocêntricos da modernidade 
convivem com o dinamismo das relações transcen-
dentes ao Estado-Nação1 (Rodrigues et al, 2009).

Na última década, observamos o sistema internac-
ional convergir, por meio de uma série de acordos 
e pactuações globais, para a fundação de alicerces 
que visam refundar ou reorientar o capitalismo - 
notadamente as dinâmicas de produção e consumo 
em seu conceito mais amplo - de forma que seja 
possível frear a perda da biodiversidade, conter ou 
diminuir os potenciais efeitos da crise climática, e 
enfrentar mazelas que há muito assombram a 
humanidade, como a pobreza e a fome. As Metas 
de Aichi para a Biodiversidade2 (2010), o Acordo 
de Paris3 (2015), a pactuação em torno dos Obje-
tivos de Desenvolvimento Sustentável da Organ-
ização das Nações Unidas4 (2015), a Agenda de 
Ação de Adis Abeba para financiar o Desenvolvi-
mento Sustentável5 (2015) e as diretrizes para uma 
Nova Agenda Urbana6 (2016), conformam uma 
forte inflexão que confere centralidade à sustentab-
ilidade na agenda global7. 
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1 Do original: “paradigmas centralizadores e estadocêntricos da 
modernidade sucumbem ao dinamismo das relações transcendentes 
ao Estado-nação.”
2 https://www.cbd.int/sp/
3 https://unfccc.int/documents/9064
4 https://www.un.org/ga/search/view_doc.asp?symbol-
=A/RES/70/1&Lang=E
5 https://sustainabledevelopment.un.org/content/docu-
ments/2051AAAA_Outcome.pdf
6 https://uploads.habitat3.org/hb3/NUA-Portuguese-Brazil.pdf
7 Embora o conceito de desenvolvimento sustentável não seja novo 
(relatório Brundtland), a sua centralidade e o reconhecimento da 
necessidade de materializá-lo com agilidade e senso de urgência são. 
Vide relatórios IPCC / IBPES.
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Em todos esses acordos globais é percebido o 
reconhecimento à necessidade de envolvimento ou 
protagonismo do poder local, para que as agendas 
globais centradas na sustentabilidade sejam imple-
mentadas com êxito. Esse reconhecimento pode ser 
compreendido como uma segunda inflexão no 
sistema, proporcionando novo significado à possi-
bilidade de ação internacional dos governos locais, 
conferindo-lhes ainda mais legitimidade. Trata-se 
de um novo papel para as autoridades locais no 
cenário internacional, configurando-se como uma 
inflexão paradiplomática.

Tal fenômeno leva a um certo empoderamento das 
autoridades locais, que passam a ser reconhecidas 
nos acordos globais pela sustentabilidade como 
fundamentais para o êxito dos mesmos, ainda que 
com um foco muito destacado na implementação, 
e não na formulação das estratégias globais. É 
neste contexto que as redes globais de cidades e 
governos locais ganham força e passam a ser atores 
com um potencial de influência na agenda global - 
ou pelo menos no processo de implementação da 
mesma -, com maiores responsabilidades na terri-
torialização dos acordos pactuados na última 
década (Perpétuo; Jacobi, 2019).

Somadas, essas duas inflexões oferecem uma 
possibilidade de reorientação do ecossistema de 
redes internacionais de cidades, no sentido de 
transformarem-se em instrumentos ainda mais 
potentes para a ação internacional infra doméstica. 
Este ensaio é um convite à reflexão sobre a atuação 
das redes de cidades, e também uma oportunidade 
de repensar as suas dinâmicas, as suas possibili-
dades, a sua proposta de valor, e portanto o alcance 
da sua contribuição - já inegável no atual formato - 
à paradiplomacia.

Panorama das redes de cidades

Redes globais de cidades ou associações internac-
ionais de governos locais se constituíram como a 
principal forma de incidência de cidades em agen-
das globais e de coordenação coletiva com outros 
grupos de atores. Martinho (2011: 2) propõe a 
seguinte definição para redes: 

padrão de organização constituído, necessaria-
mente, de agentes autônomos que, interligados, 
cooperam entre si. Eles são elementos da rede. 
(...) Rede é um padrão de organização que 
produz ou é em si uma certa ordem. Ela é 
conjunto de pessoas (físicas e/ou jurídicas) 
autônomas que, em nome de algo superior, um 
objetivo consensual, realizam trabalho coletivo, 
cooperando entre si (Martinho, 2011: 2).

Martinho (2011) sugere que em redes a ordem é 
horizontal, portanto não hierárquica. Isso não 
significa, no entanto, que não deva existir coorde-
nação, mas que esta estimule a horizontalidade, 
diversidade e pluralidade de seus membros. Estes 
são fatores determinantes para o grau de inovação 
da rede, visto que atuam como uma instância na 
qual os atores pactuam em torno de um objetivo 
comum ou para a superação de desafios comuns, o 
que requer um espírito empreendedor e criativo. 
Outro elemento estratégico em uma rede é a comu-
nicação, especialmente os fluxos que permitem a 
troca de conhecimento e maior coesão entre os seus 
membros. Assim, a rede deve conferir poder a 
quem a integra, potencializando cada um dos 
participantes do processo.

De acordo com Rodríguez e Cardarello (2007), as 
principais características das redes de cidades são: 
(1) a ausência de hierarquia na relação entre seus 
membros, visto que essa relação costuma ser hori-
zontal, sem hierarquias; (2) o alcance geográfico 
global, posto que redes de cidades possuem 
atuação internacional devido a composição da 
rede; (3) a agilidade, tanto para as tomadas de 
decisão quanto para o intercâmbio de informações 
e experiências; (4) a multiplicidade de atores, com 
a inserção de uma diversidade de atores; e por fim 
(5) a democratização do conhecimento através da 
inclusão de municípios de diversas características 
distintas.
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atos e a partir de distintos objetivos: de arranjos 
regionais a globais; de associações municipalistas 
de amplo escopo a redes temáticas; de organ-
izações formalmente constituídas para repre-
sentação política frente a fóruns nacionais e region-
ais a redes de baixa institucionalidade para cooper-
ação técnica e política. O ecossistema de redes, 
antes simples, é agora um ecossistema complexo 
(Losada, 2019), com tipos variados de redes, que 
atuam de forma transversal e em múltiplos terri-
tórios, no qual ainda predominam as redes mais 
tradicionais, ou clássicas, que gradativamente se 
veem obrigadas a conviver nessa nova realidade.
A complexidade do sistema pode ser exemplifica-
da pela tipologia proposta por Losada (2019): (i) 
redes globais generalistas de filiação pública; redes 
regionais generalistas de filiação pública; (iii) redes 

vinculadas a espaços culturais pós-coloniais; (iv) 
redes especializadas globais de filiação pública; (v) 
reds temáticas regionais de filiação pública; (vi) 
redes mistas ou multinível de liderança pública; 
(vii) redes de liderança privada10. Não caberá a este 
ensaio apresentar uma reflexão ou crítica proposi-
tiva em relação a essa proposta de classificação, 
mas apenas utilizá-la com a finalidade de ilustrar a 
diversidade e complexidade.

Há outras formas possíveis de se analisar as redes 
internacionais de municípios, por exemplo, a 
partir da sua caracterização como redes não 
hierárquicas, horizontais e policêntricas, de asso-
ciação voluntária, com um objetivo temático claro e 

A reunião entre cidades não é algo novo ou exclusi-
vamente associado à era da globalização. Como 
fenômeno de dimensão global, ganha relevância a 
partir da criação da IULA (International Union of 
Local Authorities), em 1913, como uma associação 
de redes municipalistas, nacionais e regionais para 
promoção da autonomia local; e da UTO (United 
Towns Organization), em 1957, para promoção da 
cooperação técnica e irmanamento entre cidades 
para construção da paz. Essas redes, juntamente 
com a Metropolis, se unem e formam, em 2004, a 
rede Cidades e Governos Locais Unidos (CGLU), 
com sede em Barcelona (Salomón; Sánchez, 2008).
Esse movimento foi acompanhado e alimentado 
por uma crescente demanda dos governos locais 
por uma voz comum e própria junto aos espaços 
globais intergovernamentais, notadamente as 

Nações Unidas e as negociações multilaterais. Esta 
crescente demanda de governos locais foi efeti-
vada pela primeira vez em 1992 por meio da 
formalização do Grupo Principal de Autoridades 
Locais (Local Authorities Major Group) na Agenda 
218, representado então pelo ICLEI – Governos 
Locais pela Sustentabilidade, como um canal 
formal para participação deste grupo, além de 
outros oito grupos de atores relevantes para as 
discussões e atividades da ONU sobre desenvolvi-
mento sustentável9.

Assim, ao longo das últimas décadas, é possível 
observar a proliferação de redes em distintos form-

8 Até hoje o ICLEI representa os governos locais na LGMA, 
juntamente com a UNFCCC.
9 Informações sobre os Grupos Principais e seus parceiros organiza-
dores estão disponíveis em: https://sustainabledevelopment.un-
.org/majorgroups/about.

10 Acesso ao artigo:
https://www.metropolis.org/sites/default/files/resources/Rep-
ensando%20el%20ecosistema%20de%20redes%20internacionales%20
de%20ciudades.pdf.
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específico, que vai além do lobby e mobilização, 
fomentando assim a implementação de medidas 
comuns entre seus membros (Kern; Bulkeley, 
2009). Nessa linha, Andonova et al. (2009) apre-
senta alguns instrumentos que as redes internacio-
nais de cidades utilizam, tais como (1) o compartil-
hamento de informações; (2) a construção de 
capacidades; e (3) o estabelecimento de regras 
comuns. Todas essas possibilidades de classifi-
cação e caracterização das redes ainda é válida, 
mas pode ser insuficiente para abarcar a diversi-
dade, multiplicidade, e portanto a complexidade 
do ecossistema desse tipo de organização na 
contemporaneidade.

Um ponto que merece destaque é a quantidade de 
redes existentes atualmente. De acordo com Acuto 
e Rayner (2016) apud Losada (2019), existem mais 
de 200 redes operando em nível global. Tamanha 
amplitude e diversidade, oferece riscos de perda 
de eficiência, disfunção na interlocução com outros 
atores (inclusive os governos locais) e uma dinâmi-
ca prioritariamente endógena (Losada 2019), que é 
ainda mais agravada pela competição por recursos 
escassos e por atenção de todos os tipos de atores 
com as quais elas interagem.

Para os municípios associados às redes internacio-
nais de cidades, a participação em diferentes asso-
ciações pode ter motivações técnicas, políticas e 
mesmo institucionais. A perspectiva técnica está 
relacionada à troca de experiências e à busca por 
conhecimento, capacitação e recursos, no sentido 
de acelerar, ampliar e melhorar os processos de 
desenvolvimento local. A perspectiva político-in-
stitucional pode estar relacionada tanto à busca 
por legitimidade de uma política ou programa 
local, a partir da sua aceitação e destaque internac-
ional, como também pela tentativa de se articular 
com outros atores e de influenciar espaços inter-
nacionais contribuindo para o “empoderamento” 
dos governos locais. Sobre este ponto, nota-se que:

(...) a autonomia local é reivindicada como a 
grande bandeira: autonomia para a tomada de 
decisões, para a eleição de autoridades, para ter 
base fiscal própria, para cooperar e se relacion-
ar além fronteiras. A descentralização é 
perseguida como a panaceia, exigindo "devolv-
er" aos poderes locais o que antes era seu e 

reequilibrando a distribuição de dinheiro e 
competências  na "subsidiariedade" (ALLAS, 
2016: 20, 21)11

Portanto, ao reconhecer o papel das redes Globais 
de Cidades e Governos Locais, cabe observar, 
como fizeram Perpétuo e Cerqueira (2018), alguns 
desafios comuns a este tipo de organização: (1) 
formas de participação e representação dos 
municípios em fóruns intergovernamentais e 
busca de novas maneiras de incidência; (2) capaci-
dade das redes em manter sua autonomia de 
agenda e prover reais oportunidades de transfor-
mação das realidades locais; (3) desigualdade nas 
relações de poder entre os municípios partici-
pantes; (4) risco do diálogo excessivamente 
endógeno; (5) necessidade de aperfeiçoar os 
mecanismos de promoção da cooperação e inter-
câmbios.

A partir dessa breve análise, as perguntas que se 
podem apresentar são tão diversas como as possib-
ilidades de respostas. As redes estão conscientes da 
oportunidade que se apresenta? As redes estão 
atentas à necessidade de autocrítica propositiva? 
Há movimentos de convergência e alinhamento 
entre as redes? Quais outros fenômenos devem ser 
considerados nesta análise?

A seguir algumas reflexões no intuito de contribuir 
para que a academia e a rede practioners da 
paradiplomacia possam avançar com pesquisas, 
estudos e análise propositivas que agreguem valor 
à ação das redes internacionais de governos locais.

Análise prospectiva

Para analisar a atuação de redes de municípios e 
mobilização de governos locais, é necessário inves-
tigar a interação dessas redes com os próprios 
governos nacionais e grandes organizações inter-
nacionais, de forma a entender a importância cres-
cente do posicionamento dos governos locais 

11 Do original: “(...) se reivindica la autonomía local como la gran 
bandera: autonomía para la toma de decisiones, para la elección de 
autoridades, para contar con una base fiscal propia, para cooperar y 
tener relaciones más allá de las fronteras. Se persigue la descentral-
ización como la panacea, exigiendo “devolver” a los poderes locales 
lo que algún día les fue propio, y reequilibrando en “subsidiariedad” 
la repartición del dinero y de las competencias”.
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perante a temas contemporâneos que vão desde o 
combate a fome e pobreza até migrações e agendas 
de sustentabilidade. 

Uma primeira tendência a se observar foi identifi-
cada por Jean-Pierre Malé (2019), em um ensaio 
sobre o surgimento de alianças ou frentes de mobi-
lização de cidades. Malé aponta dois perfis para 
essas coalizões. O primeiro tipo de coalização é 
aquele que mobiliza cidades contra uma política 
nacional, ou mesmo internacional. Os exemplos 
mais recentes estão nos Estados Unidos, onde os 
governos locais reagiram a políticas nacionais, 
durante o mandato do presidente Trump. 
“Cidades Santuário”12 – que reúne cidades que se 
opuseram à política migratória -, e “Ainda Esta-
mos Dentro” (We are Still In13) - que reuniu cidades 
e estados que não aceitaram abandonar o acordo 
do clima -, representam essa insatisfação dos 
governos locais perante a uma política nacional. O 
segundo tipo une as cidades contra um risco 
comum. Foi o caso da plataforma “Cidades para a 
Saúde Global” (Cities for Global Health14), criada 
para gerar possibilidades de trocas de experiências 
e cooperação entre as redes e cidades no que se 
refere ao enfrentamento à pandemia do Covid-19. 
Além disso, existem inúmeras coalizões e propos-
tas de compromissos relacionadas ao enfrentamen-
to à crise climática, tais como o (i) Pacto Global dos 
Prefeitos pelo Clima e Energia (GCoM15); (ii) Corri-
da para a Neutralidade (Race to Zero16); (iii) Corri-
da para a Resiliência (Race to Resilience17); (iii) 
Desenvolvendo Cidades Resilientes 2030 (MCR 
203018); entre outras.

As frentes, coalizões de redes e compromissos 
podem ser vistas como um estímulo e um valor 
agregado ao movimento de cidades, por um lado, 
assim como também podem ser tidas como uma 
resposta às críticas relacionadas à fragmentação, 
endogenia e competição entre as redes. Em contra-
partida, também a tipologia das frentes e como elas 
são constituídas e financiadas deve ser considera-

da. Muitas vezes as coalizões recebem financia-
mento privado, que, de tão vultosos, podem 
induzir toda ação das redes para objetivos que não 
são seus, e não raro sequestrando ou sobrepondo 
agendas e recursos que outrora iriam ser canaliza-
dos pelas redes, ou liderados por elas.

O chamado à firma de compromissos, embora 
tenha um potencial catalisador de agendas, geral-
mente surge sem um plano claro que designe o 
papel das redes como fomentador ou parceiro 
técnico de implementação dos mesmos. Malé 
(2019) percebe as frentes de redes de cidades (ou de 
cidades) como uma resposta à dinâmica conven-
cional de incidência das redes tradicionais, muito 
enfocadas em participar do sistema internacional 
como ele é, e por isso com resultados de pouco 
efeito transformador, em termos de estrutura e 
governança global, e com incidência muito limita-
da nas agendas globais, já que o sistema de Estados 
é desenhado para se preservar, permitindo 
mudanças lentas e, em sua maioria, de longo 
prazo.

12 https://cis.org/Immigration-Topic/Sanctuary-Cities.
13 https://www.wearestillin.com/.
14 https://www.citiesforglobalhealth.org/.
15 https://www.globalcovenantofmayors.org/.
16 https://racetozero.unfccc.int/join-the-race/.
17 https://racetozero.unfccc.int/system/resilience/.
18 https://mcr2030.undrr.org/.
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Em relação às ações de convergência, vale destacar 
a Global Task Force19, que existe desde 2013 como 
um mecanismo de coordenação global entre as 
redes, buscando posições consensuadas frente ao 
sistema internacional tradicional, visando ampliar 
a capacidade coletiva de incidência das redes. Essa 
força tarefa reúne cerca de 30 associações de 
municípios e governos regionais, e apresenta-se 
como um avanço, no que se refere aos esforços de 
mitigar a fragmentação.

Há sinais de que as grandes redes estejam se mov-
endo, atentas à oportunidade e necessidade de 
reposicionar-se. Nesse sentido, a própria CGLU20 
contratou uma organização externa para conduzir 
um processo de avaliação independente sobre a 
percepção do seu valor, suas atividades e suas 
dinâmicas de governança. Ação inédita e que 
aponta para a percepção de um novo momento e 
uma nova realidade para a sua atuação.

Conclusão

Embora os desafios para ação internacional das 
cidades e governos locais estejam se tornando cada 
vez maiores e mais complexos, a lenta transfor-
mação do ambiente internacional apresenta um 
momento extremamente favorável para que as 
redes e associações internacionais se posicionem 
como elemento de alavancagem paradiplomática.

Ademais, ainda que haja uma tendência ao surgi-
mento de novas redes com temas e perspectivas de 
ação extremamente diversas, as redes mais tradi-
cionais ainda desempenham um papel fundamen-
tal para que o ecossistema como um todo tenha 
relevância e consiga de fato se constituir em um 
fator de mudanças nas estruturas da governança 
global, com consequências positivas para o desen-
volvimento local.

A perspectiva de ação coordenada entre os diver-
sos níveis de governo se impõe, prevalecendo na 
cooperação descentralizada os recursos dos gover-
nos nacionais ou organizações que reúnem os Esta-
dos-Nação. Nota-se o surgimento de frentes ou 

coalizões de redes, e uma preocupação crescente 
das redes tradicionais em repensar as suas dinâmi-
cas.

Por certo não haverá um caminho único para o 
aprimoramento e aperfeiçoamento da paradiplo-
macia. No entanto, indubitavelmente, as redes 
serão pontes, estradas e meios para que as cidades 
e governos locais fortaleçam cada vez mais a sua 
dinâmica de inserção internacional. Quanto mais 
as cidades busquem participar ativamente das 
redes, melhor elas se tornarão, e mais valor agrega-
do irão gerar para seus associados. Quanto mais as 
cidades demandarem a ação coletiva entre as 
próprias redes, melhores serão as frentes e 
coalizões entre as redes. Num mundo em transfor-
mação, a cooperação é fator de redução das incerte-
zas, de criação de ordem e estabilidade, e de poten-
cialização das dinâmicas e políticas locais que 
visam induzir o desenvolvimento local.
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